
        
            
                
            
        

    
SINOPSIS
 
 
Lo que ocurre en el pasado queda en el pasado… hasta ahora.
El Dr. Harry Statham acaba de realizar el mayor descubrimiento tecnológico de la historia del hombre, pero dicha tecnología no ha pasado inadvertida para nadie.
El mundo se halla en una situación de peligro constante a causa del terrorismo organizado. Es por eso que los gobiernos, deciden combatir el mal con otro tipo de mal.
¿Podrán los miembros de la UECT detener los planes de Lindemann y salvar al planeta de un cambio drástico a escala global? El tiempo lo decidirá… y la historia lo narrará a las generaciones venideras.
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 Un libro y un videojuego son las dos caras de una moneda.
Escribir un libro es expresar tu imaginación con palabras,
un videojuego es convertir esas palabras en imágenes.
 



CAPÍTULO 1
 
 
Año 2035, lugar desconocido, hora desconocida. El Dr. Harry Statham se halla inmerso en su nuevo avance tecnológico, su laboratorio se encuentra en silencio a pesar de sus cerca de diez ordenadores que funcionan veinticuatro horas al día y las torres de refrigeración se encuentran en estado operativo. Su mesa principal se halla plagada de planos en los cuales se alcanza a vislumbrar lo que parece una especie de rejilla del tamaño de una mesa de billar, al otro lado del laboratorio se encuentra el Dr. Statham sentado en su silla, cigarro en mano delante de una multipantalla de cuatro televisores, en su regazo un teclado por el cual sus acostumbradas manos se desplazan velozmente y enfrente en la mesa una esfera no mayor a una pelota de tenis le observa y el de reojo le devuelve la mirada.
Al cabo de introducir las últimas instrucciones en el ordenador, aquel hombre presiona la esfera con los dedos índice y pulgar y espera…. no sucede nada, con un suspiro de abatimiento el Dr. Statham da otra larga y pausada calada a su cigarro. Está a punto de levantarse para dirigirse a la entrada de su laboratorio, cuando al fin se hace el milagro; el esfuerzo de cuatro años se ve recompensado. La esfera comienza a emitir un ligero silbido continuado y de repente un halo azul envuelve a la misma. 
Tal y como había previsto el Dr. Statham después de repasar miles de veces sus cálculos el milagro se ha obrado, ha conseguido generar una satélite de reconocimiento temporal de tamaño reducido o suficientemente pequeño como para que quepa por la rejilla que tenia instalada en el otro lado de su laboratorio.
Finalmente el Dr. dice:
–¡Al fin! Qué maravilla… solo me queda probar a enviarlo a algún sitio… mmmmm – se mesa la barba canosa y se restriega el pelo con sus manos –, pero la pregunta es: ¿a dónde la envío, ahora?
 



CAPÍTULO 2
 
 
Base militar de Arlington, Texas. El general J. Henderson observa detenidamente el horizonte cuando su secretaria llama a la puerta.
–Tiene una llamada señor, del coronel Patton, ¿quiere que le diga que no está disponible ahora mismo?
–No gracias, Gladys. – respondió el general – Pásemelo, haber que es lo que quiere esta vez.
–Sí señor, de inmediato.
Al cabo de unos pocos segundos el auricular que reposaba en la mesilla empezó a parpadear, pesadamente el general se lo puso y con su mano presionó un botón que había en el panel de control de su mesa. Al instante una pantalla en forma de holograma apareció con la forma de un hombre de unos cuarenta años.
–¿Qué se le ofrece esta vez, Bill?
–Buenos días señor, como sabrá en la última contienda en las afueras de Angola perdimos unos cuantos hombres….
–Diecinueve hombres Bill, son más que unos pocos… espero que muestre un poco más de respetó hacia esos hombres que, aunque puede que ninguno de ellos pueda oírnos, yo sí que puedo.
–Mis disculpas general, pero ese fatídico acontecimiento me ha llevado a mí y al resto del personal de investigación de armamento a plantearnos cómo podemos mejorar a nuestros soldados y bueno… hemos realizado unos cuantos… – el coronel se detuvo a pensar un poco en sus palabras porque se notó a sí mismo un poco más acelerado de lo normal – artilugios, los cuales precisan de su asistencia para su posterior aprobación, ya sabe cómo va esto.
–Solo una cosa, ¿merecen la pena?
–Ya lo creo señor, es más, hemos contactado con un civil; un físico que ha generado un proyecto bastante interesante, pero creo que será mejor que venga usted mismo y lo compruebe.
–Está bien Bill,  ¿dónde esta vez? 
El coronel encargado de los avances tecnológicos le dio una hora y un lugar. Solo faltaba que el general Henderson cumpliese.
Centro armamentístico New Las Vegas. El coronel Bill Patton espera en el helipuerto la llegada del general J. Henderson escoltado por cinco soldados de bienvenida y media docena de investigadores todos ellos pertenecientes al ejército de E.E.U.U.
El coronel Patton mira impaciente en el horizonte en busca de una mancha en el cielo que no podría ser otra que el general Henderson aproximándose a lo que él considera su casa. Dicha casa consistía en un aparente hangar del tamaño del National Mall y que se extendía en el interior de la tierra hasta una profundidad de cuatrocientos metros.
El hangar principal, o su entrada, era la salida de todo tipo de aparatos armamentísticos con lo último en tecnología militar. Desde versiones nuevas de helicópteros tipo UH-60L equipados con PEM controlado con aleación de titanio ultraligero, hasta variantes de la M4A1, de la G36C con proyectiles electrificados para las unidades de asalto y tecnología de ondas eléctricas de choque, capaces de bloquear el motor de cualquier carro de combate tanto ligero como pesado…
Al fin en el horizonte se perfila la silueta de un helicóptero, un SH-60 que se aproxima hacia el helipuerto a toda velocidad. Transcurridos unos minutos el pájaro acaba posándose suavemente en tierra y de él se bajaron tres personas: el general J. Henderson, el secretario de defensa Tom Wilkinns y su ayudante.
–¡Bienvenido a Las Vegas señor! – dijo Patton – No esperaba que trajese compañía.
–Ya bueno, considérelo un séquito… una mera formalidad, permítame que le presente al secretario de defensa Wilkinns...
–Ya nos conocíamos, general, – interrumpió Wilkinns – ¿qué tal Bill? , ¿dispuesto a dejarnos boquiabiertos? – preguntó con sorna.
–A eso me dedico señor… algunos creamos realidades que funcionan y otros se dedican a crear humo – contesto Patton tajantemente.
–No vería mi trabajo como un chorrada si usted cumpliese con el suyo coronel – espetó Wilkinns.
–Bueno, este no es el mejor momento para ponerse a arañarse señores… – cortó el general Henderson – bien Bill, guíenos.
–Muy bien señor, empezaremos por las armas de combate, tendremos que bajar al nivel 4 espero que no tengan claustrofobia.
–Descuide, hace falta más que un simple ascensor para ponerme nervioso coronel  –  dijo fríamente el secretario.
–Vayamos pues.
Acto seguido de conocerse, el coronel Patton guió a sus           invitados  acompañado por dos soldados que se encargaban de abrir las puertas de seguridad nivel a nivel.
Después de unos minutos de apariencia interminables llegaron al nivel 4, al abrirse las puertas se encontraron ante sí un pabellón similar al hangar principal de la superficie en él se podía observar un cabina con un mamparo de cristal desde la cual los tiradores hacían sus prácticas de tiro, estaban a la espera de que su diana apréciese ante ellos.
–Un momento por favor – dijo el coronel Patton –  vamos a hacer una pequeña demostración de nuestros prototipos para el general y el secretario de defensa.
–Bien señor, cuando usted diga.
–Bien general, le presento el nuevo M4A16 como puede comprobar hemos alargado el cañón para la mejora y efectividad del disparo , es ultra ligera y el cañón es retráctil para así poder hacer uso del lanzagranadas M25 , le hemos incorporado un par de baterías para así poder cargar los proyectiles PEM en miniatura de este modo conseguimos freír el motor de cualquier blindado y lo más importante teniendo en cuenta que se adhiere al blindado no corremos el riesgo de que la onda se vuelva contra nosotros , en otras palabras el proyectil da solo en el blanco.
–Ya. De ese modo en vez de destruir el blanco lo único que conseguís es dejar en el camino una barricada de sesenta toneladas – apuntilló el secretario Wilkinns.
–En eso se equivoca señor, – se dirigió hacia la zona de disparo cogió un teclado inalámbrico e introdujo un código – los proyectiles no son como siempre los hemos visto en las películas de un impacto y se acabó, permítame que se lo demuestre.
Al instante en el pabellón se empezó a sentir como si el suelo vibrase y este de repente se abrió surgiendo del suelo un tanque de aspecto antiguo.
–Tengan cuidado, este tanque todavía utiliza gasolina así que es posible que explote bastante más de lo normal, pónganse los cascos y sitúense en la cabina – ordenó el coronel a sus invitados.
Cuando todo el mundo se hubo situado, un soldado cogió el M4A16, apuntó, respiró y disparó.
Al instante se apagaron los focos del blindado y unas milésimas más tarde, se creó una explosión dentro del mismo de proporciones devastadoras, para un solo proyectil del tamaño de un subrayador. Cuando el humo se hubo disipado en el hangar no quedaba nada más que piezas semiderretidas, un cráter del tamaño de una cama y una gran mancha negra en el suelo producida por la explosión.
–¿Qué demonios acaba de suceder? – preguntó alarmado el secretario.
–Lo que ustedes han visto señores, es la nueva versión de proyectiles inteligentes SB-28mm.
–Explíquese, coronel – ordenó el general Henderson.
–Sí señor, verá desde que en 2010 se prohibiese el uso en combate de las bombas de racimo, ya sabe general aquellas bestias que podían destruir y borrar del mapa ciudades pequeñas de una sola vez , pues desde ese día nos hemos empeñado en mejorar el sistema y este es el fruto , hemos conseguido concentrar el poder de destrucción de media bomba de racimo en estos proyectiles…tiene dos fases de actuación: 1º el proyectil es de cabeza perforadora así que como su nombre dice pues atraviesa la superficie del blindado , incluso las más nuevas y duras, en cuanto impacta la parte trasera del proyectil libera un pequeño PEM que bloquea momentáneamente las funciones del blindado y 2º la cabeza del proyectil se abre como el capullo de una flor y libera docenas de mini-bombas de pequeño efecto pero muy concentrado que una vez han atravesado el casco o el blindaje es como si hicieses explotar un cohete de tamaño medio dentro de tu mano.
–¡Terrorífico! – exclamó el secretario – En caso de que caiga en malas manos nos asegurara otro desastre como en Las Vegas.
–Secretario Wilkinns… – intervino el general al ver que el coronel Patton empezaba a enfurecer – lo de Las Vegas fue un desastre no producido por las armas desarrolladas por esta unidad sino porque los sistemas de seguridad terrestres y a nivel informático, que fueron burlados con suma facilidad y eso que yo sepa es asunto de la C.I.A. y del F.B.I entre otras agencias , de las cuales su predecesor se tuvo que cerciorar de su correcto funcionamiento veinticuatro horas al día … es mas de no ser por el desastre de Las Vegas usted no ocuparía este cargo – zanjó el general.
–Cierto, pero me gustaría creer que no volviese a ocurrir… una ciudad del tamaño de Las Vegas reducida a cenizas en cuestión de segundos con más de quinientos mil muertos, de los cuales el noventa por ciento eran civiles inocentes Esas cifras son de récord un desastre de proporciones casi bíblicas, así pues me gustaría general que me proporcionase algo mejor que un arma capaz de pasteurizar toneladas de hierro, porque con que un solo terrorista se haga con un proyectil de este calibre y lo use en público ya puede hacer bastante daño.
–Ya, no todo va a salir a la perfección… bien Bill, ¿qué mas tienes?
–Bien señor, ahora les presento las nuevas granadas de mano paralizantes… una variante de las granadas aturdidoras, esta vez en vez de dejarle medio ciego momentáneamente lo que hace es al tirar de la anilla es sobrecargar unos proyectiles que están dentro de la granada que al liberarse impactan en los objetivos que estén dentro de un radio de acción de cinco a ocho metros dejándoles petrificados mediante los proyectiles que están electrificados.
–Como, ¿no matan? – preguntó el secretario ligeramente sorprendido.
–En efecto señor, cada paso que se dan en las guerras se tiende, gracias a la sociedad que se ha vuelto cada vez mas humanitaria, – dijo el coronel con sorna – nos vemos obligados a realizar más presos de guerra que bajas en las líneas enemigas.
–Ya pero en el frente no habrá tiempo para generar registros de presos, pero vendrán bien para las unidades de asalto. Será una buena forma de pasar inadvertidos.
–Cierto general, ya que estas granadas no emiten sonido alguno durante la explosión.
–Perfecto entonces… ¿algo más que debamos saber?
–Lo cierto es que si pero … – indico al general Henderson que se acercara aprovechando que el secretario de defensa hablaba con su ayudante mientras este tecleaba en su teléfono móvil – no creo que sea conveniente enseñárselo delante de un buitre de oficina como este – dijo señalando al secretario.
–Bill, es hora de hacer las cosas bien y además tarde o temprano se enteraran tanto él como en la Casa Blanca.
–¿De qué se deben de enterar en la Casa Blanca general? –preguntó repentinamente el secretario tras guardar su agenda.
–Acompáñenme caballeros a mi despacho, general, señor secretario síganme. 
Los tres hombres volvieron al ascensor de servicio escoltado por otros tantos soldados mientras el resto se quedaron en el nivel 4 para recoger el armamento y limpiar los restos del tanque.
Llegaron más abajo, unos cuantos cientos de metros más abajo concretamente y al final las puertas del ascensor se abrieron y dieron a un recinto mas habilitado para la existencia de personal médico, con laboratorios, habitaciones, áreas de prueba, zonas de ocio….
–Bienvenidos al nivel 7 caballeros , entre otros nombres yo lo llamo mi hogar,  aquí es donde yo y mi equipo – señaló a varios hombres y mujeres que se desplazaban por el nivel como si la visita de los nuevos inquilinos pasase inadvertida – pasamos la mayor parte del tiempo supervisando proyectos que nos envían diversos físicos e ingenieros de todo el país que buscan la forma de dar el salto a la fama aunque sea fabricando armas, y donde nosotros fabricamos y moldeamos las nuestra para hacerlas más eficaces en combate.
–Muy bonito – dijo con desgana el secretario Wilkinns.
–Bien continuemos, síganme señores.
Tras circular por varios pasillos cubiertos por mamparos transparentes en los cuales se podía observar a los especialistas allí reunidos trabajando conjuntamente en un silencio sepulcral únicamente se rompía dicho silencio cuando testeaban algún arma en la zona de pruebas o cuando la mezcla de varios productos químicos para la realización de bombas era inestable y el equipo médico debía de salir apresuradamente de sus zonas de trabajo para ser descontaminados o a la espera de que se produjese alguna explosión, que gracias a los mamparos, solo se quedaba en un fogonazo, humo y por supuesto un ligero temblor en todo el nivel.
–No se preocupen señores por las explosiones, los mamparos están compuestos de un cristal especial encontrado por el robot “JARCO” en 2033 en Marte, resultó ser mil veces más resistente que el Inconel 625 y tan flexible como el titanio. Además, gracias al duplicador de materia generado por uno de mis miembros del equipo solo hemos necesitado un total de medio kilo de dicho material para así poder duplicarlo cuanto queramos.
–¿Y por qué no generan dicho material en masa? – preguntó el secretario Wilkinns.
–Porque la máquina en sí, precisa de una ingente cantidad de energía tanto eléctrica como radiactiva para poder funcionar, y en cada hornada solo podemos generar una media tonelada de dicho material, y sinceramente señor secretario después de tantas décadas de uso de centrales nucleares aun no podemos fiarnos ni tan siquiera al cuarenta por ciento de la estabilidad de las centrales y no creo que sea buena prensa tener otro desastre como el de Chernóbil o el de Fukushima.
–Cierto coronel... por cierto, ¿era esa la máquina de la que usted quería hablarnos a mí y a la Casa Blanca?
–En absoluto señor secretario, general pase a mi despacho por favor.
Los tres hombres entraron al despacho del coronel Patton, dentro el despacho era extrañamente normal: una mesa grande y perfectamente ordenada, dos sillones, tres ordenadores holográficos táctiles, y un armario con decenas de libros de física, estrategia naval y de combate.
El coronel se acercó a su mesa, encendió el ordenador principal, introdujo su clave, cargó un vídeo y lo mostró a sus superiores.
–Bien señores, de esto quería hablarles.
 



CAPÍTULO 3
 
 
Lugar Amrum, Alemania. El ex militar Christoph Lindemann es actualmente perseguido a nivel mundial por todo tipo de organizaciones anti-terroristas. Desembarca en la playa escoltado por cinco hombres y se dirige a la taberna Erige Hitze donde otros como él aguardan para la reunión, para decidir cuál es el siguiente paso a dar en la historia.
La taberna presenta un clima lúgubre dado entre otras circunstancias a que la reunión sea a medianoche cuando no hay curiosos a la vista. El único habitante que ronda a esas horas de la noche es el propio dueño del bar, pero cabe destacar que cuando el último grupo de clientes entro en su establecimiento y el tabernero dijo que iba a cerrar, el pobre viejo no sabía que lo diría por última vez. Ahora los peces y todo tipo de animales nocturnos que habitan en las cercanías de la playa se alimentan de su cadáver que con el peso del oleaje va poco a poco desapareciendo en mitad de la noche sumergido por las aguas frías y de apariencia tranquila. 
Al llegar a la puerta de entrada de la taberna Lindemann se dirige a dos de sus hombres y les ordena que se queden fuera vigilando. 
Al entrar al bar una veintena de hombres aguardan y al oír el cierre de la puerta vuelven sus rostros hacia la entrada para observar con cautela al hombre que acaba de entrar escoltado por otros tres hombres de aspecto cruel marcados sus rostros por cicatrices de guerra.
Los ojos fríos de Lindemann recorren lentamente el bar en busca de algo que no cuadre con la situación que él esperaba, pero todo es tal y como había previsto. Los veinte hombres que había en el local estaban separados en tres grupos. A la izquierda; un grupo de rusos, seis hombres y una mujer. Lindemann reconoce al instante a Kirill Záitsev comúnmente conocido en el negocio de la mafia como ogon chelovek o el hombre de fuego. Su reputación venia de haberse enfrentado junto con sus hombres al ejército ruso a plena luz del día mientras atracaban varios bancos y por haberlos volado una vez robados con cientos de rehenes en su interior amordazados y sin protección.
En el centro del bar un grupo de ocho africanos de mirada penetrante observan en silencio y en alerta los movimientos de los nuevos mientras se llevan las manos lentamente a sus armas en señal de desafío.
Y por último en el fondo derecho de la taberna los últimos vestigios de la yakuza japonesa. Eran un total de cinco y todos ellos plagados de tatuajes en señal de reconocimiento a su valor.
Cuando hubo terminado de reconocer a los hombres uno de los africanos se puso en pie con su arma y gritó:
– ¿Qué coño hacen esos nazis aquí?, ¡deberíamos rajarles ahora mismo!
–¡Tu inténtalo mono de mierda! – dijo uno de los hombres de Lindemann mientras sacaba su cuchillo extremadamente afilado – Te abriré en canal para que aprendas.
Todos, tanto rusos como africanos como japoneses, se habían puesto en pie y se apuntaban entre ellos.
Pero al instante Lindemann sacó su arma y disparó al techo. Todos se le quedaron mirando mientras él se iba sentando lentamente en la mesa más cercana a la salida. Como si no hubiese sucedido nada estiró su mano en dirección a los hombres que había en el bar y la bajo despacio para que tomasen asiento.
–Compañeros… – uno de los africanos escupió hacia sus pies – y demás herramientas de trabajo, no os he llamado para que discutáis acerca de quién coño la tiene más grande, ni para que os peléis por gilipolleces cuando ahí afuera todos y cada uno de los presentes tienen órdenes de búsqueda y captura y un precio por su cabeza bastante elevado. Así que Adeyemi, – dijo señalando con el dedo a uno de los africanos – controla a tus perros y yo controlare a los míos, ¿de acuerdo?
–Sea así, aunque no me fío de los tuyos ni tampoco de ti.
–Bien entonces, estamos igualados.
–¿Cuál es el motivo de esta agradable velada? – preguntó uno de los japoneses – los alemanes tienen órdenes concretas contra mí y mis hombres, deberías de haber elegido un sitio más seguro, si alguien alerta de nuestra presencia no tendremos manera de huir con posibilidades de esta isla de mierda.
–No te excites Souta, todo está pensado – dijo Lindemann al japonés que se había puesto en pie para hacerse oír entre los rumores del resto de los asistentes al bar.
–Y bien, Lindemann. – dijo  Záitsev – ¿En que estas pensando que nos necesitas a todos? , tanto amigos como a enemigos – dijo señalando en dirección al grupo de africanos que no le quitaban ojo a Lindemann y a sus hombres.
–Tengo información de primera mano, en un par de días los máximos representantes de la ONU se reunirán para urdir un plan con el cual pretenden eliminarnos por completo. Es por eso que decidí adelantar nuestro encuentro ya que según tengo entendido había un impostor, bueno mejor dicho un cobarde que trato de vendernos a todos nosotros a cambio de que borrasen su expediente y tirasen la llave.
Todos se miraron entre sí desconcertados, mientras lentamente se llevaban las manos a sus respectivas armas.
–No, no os alarméis. Me gusta venir con los deberes hechos… ¡Christian! – gritó dirigiéndose a uno de los hombres que se habían quedado fuera haciendo guardia – Trae al prisionero.
Todos aguardaron durante unos minutos a que viniese el hombre de Lindemann. Transcurrido ese tiempo apareció con un saco un poco más pequeño que un archivador.
Cuando aquel hombre entro, se giró sobre sí mismo para cerrar la puerta y del saco empezó a gotear liquido que con la poca iluminación del pub no se podía distinguir muy bien que era. Cuando hubo llegado a la mesa central lo deposito delante de todo el mundo lo abrió y extrajo de su interior una cabeza humana que había sido cortada al parecer con un objeto afilado y que por las quemaduras que presentaba en el corte también había sido calentado con fuego para que el corte fuese más limpio. Al acercarla a la luz los asistentes a la reunión observaron con asco que al sujeto le habían sacado los ojos y que con el zarandeo del viaje se habían hecho papilla. Al instante todos comprendieron que los ojos del muerto eran el líquido denso que manaba del saco.
–Antes de morir nos confeso en estricto secreto que había revelado nuestro paradero para la reunión en Múnich dentro de cuatro días – dijo Lindemann con una ligera sonrisa en el rostro –, ¿alguien puede reconocerlo? 
–Si. Es mi especialista en explosivos… – dijo Záitsev sin inmutarse lo más mínimo – me preguntaba donde rayos se había metido, pero ahora veo que este cerdo a logrado su justa recompensa, se ha librado de que fuese yo el que le descubriese. ¿Qué información os ha dado? – inquirió el jefe ruso mirando de nuevo a Lindemann
–Nada que no pudiese haber averiguado gracias a mi contacto. Los americanos han encontrado un filón tecnológico en manos de un civil, no sé de qué tipo de tecnología se trata pero según mis fuentes podría poner en más que serios aprietos la existencia de nuestras ilustrísimas vidas.
–¿Nada más? – preguntó Souta.
–No. como ya sabéis gracias a nuestra última intervención en Las vegas – todos esbozaron una ligera sonrisa mientras miraban hacia los africanos – ahora todos los gobiernos o casi todos van a cooperar estrechamente, algo que no han hecho hasta la fecha, van a compartir sus tecnologías para así poder acabar con cualquier problema que se les interponga. Es por eso que dentro de tres días los países más importantes de la ONU van a tener una charla fuera de programa en la cual van a compartir y debatir acerca del descubrimiento tecnológico que os he citado.
–¿Y qué sugieres que hagamos? – preguntó el jefe de los africanos – no podemos actuar a plena luz como antaño. Ahora los gobiernos controlan absolutamente todo, no hay forma de actuar sin que ellos se enteren.
–En eso te equivocas, como ya os he dicho, si es que me estáis escuchando, esa tecnología no la han patentado ellos. La ha generado un civil y es posible que dentro de esos tres días mi hombre se entere de su paradero y nosotros nos adelantaremos a todos para coger, matar y usar lo que sea que haya inventado ese tío.
–A propósito de tu hombre…. ¿quién es exactamente? – dejó caer la pregunta Adeyemi – Me gustaría estar seguro al cien por cien de que es un hombre de confianza, no quiero más deslices como este – dijo señalando el saco con la cabeza.
–¿Exactamente?….exactamente te puedes ir a tomar por el culo sino no confías en mí. Si yo digo que mi hombre es de confianza, es que es de confianza y no hay más que decir – bramó Lindemann con fiereza en los ojos y crueldad en su voz. 
Todos guardaron silencio a la espera de que alguien dijese o aportase información nueva.
–Bien, como decía dentro de tres días se reunirá la ONU… ¡Richard!, – dijo dirigiéndose a uno de sus hombres – dame los comunicadores.
Al instante el tal Richard extrajo de su bolsa cuatro aparatos planos del tamaño de un posavasos y se los dio a Lindemann, Záitsev, Adeyemi y Souta.
–Bien, con estos comunicadores cifrados podremos hablar en espacios restringidos y controlados, como por ejemplo en  Viena donde se va a celebrar la cumbre de la ONU, sin ningún tipo de problema. ¡Oliver! – señaló a uno de sus hombres – Tú te encargarás de colocar el repetidor y desviar la señal a otro continente para que no puedan localizar nuestra señal – el hombre asintió con la cabeza, cogió su arma y salió del pub.
 Todo dicho entonces… esperad a mi llamada dentro de tres días en Viena, no os juntéis en ningún momento los unos a los otros porque de esa forma seréis vulnerables y os necesito a todos con vida y en libertad. Cuando mi hombre me haya comunicado el paradero de ese civil saldremos en su busca.
–¿Y porque tenemos que ir todos a Viena?, con que vayas tu con tus hombres seria más que suficiente – dijo Souta.
–Iremos todos porque de ese modo me asegurare de que nadie salga antes que yo de la ciudad y además así protegeremos a mi contacto en caso de que las cosas se pongan feas.
–De acuerdo entonces, nos veremos en Viena – dijo Záitsev mientras se levantaba junto con sus hombres.
Todos hicieron lo mismo que los rusos y se dispusieron a partir, una vez hubieron salido del bar Lindemann hizo pasar a sus hombres para hablar con ellos.
–No ha ido tan mal – dijo entre risas a sus hombres.
–¿Por qué no les has dicho que el invento de ese tío es una máquina para poder viajar al pasado? – preguntó uno de sus hombres.
–Fácil, una vez hayamos encontrado la máquina la usaremos para deshacernos de…digamos cierto material sobrante. Záitsev y sus hombres están con nosotros hasta el final, pero Adeyemi y Souta aun no creen en nuestra causa y por eso es mejor no decirles nada, es necesario que la vean ellos mismos para no darles tiempo a planear ningún intento de jodernos, en especial a Adeyemi.
Se quedo mirando al suelo del bar, metió su mano en su pantalón y sacó un brazalete ennegrecido y roído por el tiempo en el cual había una esvástica descolorida, lo agarró con sumo cuidado y beso el brazalete.
–No podemos fallar – dijo mirando a sus hombres – esa máquina es un regalo del destino y es nuestra obligación que el destino se cumpla por el bien de todos.
Todos asintieron y una vez Lindemann hubo abandonado el bar sus hombres le prendieron fuego con el cadáver del propietario. Se montaron en su lancha y partieron observando como el bar ardía tras ellos, una vez se hubieron alejado lo suficiente un halo de luz se alzo en el cielo sobre la isla, el bar había terminado de explotar eliminando toda prueba de que veinte terroristas hubiesen estado en ese lugar en esa noche.
 



CAPÍTULO 4
 
 
Centro armamentístico New Las Vegas, nivel 7.
El coronel Patton, el general Henderson y el secretario de defensa Wilkinns observan con pasmo el vídeo que el civil Dr. Harry Statham les ha enviado. En el vídeo se puede observar como una sonda esférica equipada con una videocámara integrada desprende un halo de luz que la envuelve y se desplaza lentamente hasta posicionarse sobre una rejilla.
Tras quedarse quieta el Dr. Statham se coloca un brazalete que le envuelve el brazo desde la muñeca hasta el codo, con la otra mano teclea en el brazalete y al instante la rejilla empieza a encenderse hasta alcanzar un color rojo lava. Transcurridos unos segundos, la imagen de la sonda empieza a distorsionarse. Cada vez su imagen es menos nítida hasta que de repente desaparece del vídeo.
Al instante el Dr. Statham se dirige a uno de los ordenadores que tiene, enciende la pantalla y se dispone a observar:
–Aquí el Dr. H. Statham, 24 de Agosto de 2035, 22:20 de la noche, primera prueba de exploración del pasado con sonda de I.A. con videocámara integrada. El tiempo del viaje al pasado será de dos minutos y veinte segundos, lo suficiente para poder observarme a mí mismo lanzando la sonda por primera vez, la sonda activará su protección de camuflaje de nanocámaras, para así no ser vista por nadie, pero al ir equipada con la videocámara podremos ver lo que ella ve en tiempo real.
El Dr. Statham se puso a observar la pantalla de su ordenador y amplió la imagen para que apareciese con nitidez en el vídeo.
Pasados unos segundos la imagen apareció ante sí, en ella se podía ver al propio Dr. Statham terminando los preparativos de lanzamiento de la sonda. La sonda comenzó a moverse por el laboratorio hasta estar a escasos treinta centímetros del Dr. Statham que observaba primero la sonda que había sobre la mesa y de repente su reloj de muñeca comienza a emitir un pitido.
–Dos minutos veinte  a partir de ahora, la sonda ya debería de estar aquí.
Comenzó a examinar detenidamente su laboratorio buscando indicios de que la sonda que tenía intención de mandar al pasado estuviese en ese mismo instante delante de él. 
–Ordenador, control de voz. – dijo el Dr. al ordenador que tenía ante sí – Statham, Harry… clave de acceso: 16089035, desactivación de camuflaje de la sonda.
El ordenador ejecuto la orden al instante y ante los ojos del Dr. Statham apreció la misma sonda que estaba terminando de configurar sobre su mesa, completamente operativa.
El Dr. comenzó a reírse, se llevo las manos a la cara y lanzó un grito de júbilo.
Transcurridos unos segundos la sonda que estaba levitando ante sus ojos se desvaneció y la imagen del vídeo se volvió completamente negra.
Cuando reapareció el vídeo, la imagen que había ante si era la del mismo Dr. Statham  que se encontraba ante la pantalla del ordenador observándose a sí mismo.
–Prueba numero uno concluida, son las 22: 22 y veinte segundos del día 24 de Agosto de 2035. La sonda ha regresado del pasado y ha efectuado su primer viaje con éxito. Ordenador, copie el vídeo en el disco duro y comienza escaneo de daños de la sonda.
El ordenador comenzó a guardar el archivo de vídeo y la sonda se puso sobre un brazo mecánico que comenzó a girar la sonda a la vez que proyectaba sobre ella un láser verde.
–Diagnostico de la sonda: estado óptimo, 0% de daños – leyó en voz alta el Dr. en la pantalla de su ordenador.
Se quito el brazalete y lo guardo en una caja que de metal junto con la sonda, el Dr. se aproximó a la videocámara que había dejado en un lateral del laboratorio y la apagó.
Los tres hombres que estaban viendo el vídeo en el despacho del coronel Patton se apartaron de la pantalla y guardaron silencio, mirando la pantalla sin ver nada en ella.
–¿Acabo de ver lo que creo que acabo de ver? – preguntó el secretario Wilkinns atónito.
–Si señor secretario, el primer viaje en el tiempo – dijo Patton con una sonrisa en la cara – lo he visto ya una docena de veces y cada vez que lo veo me sorprendo más que la anterior.
–No me cabe duda Bill, no me cabe duda… – dijo el coronel Henderson perplejo por lo que acababa de ver – sin duda alguna, este invento puede y debe cambiar muchas cosas.
–En efecto señor, con esta tecnología podemos evitar desastres como el de Las Vegas y así ahorrarnos muchas vidas y dolores de cabeza.
–Cierto, y es por eso mismo por lo que debe comunicar al presidente este enorme hallazgo, es posible que quiera anunciarlo a nuestros aliados para luchar contra el terrorismo organizado – aportó el secretario Wilkinns mientras sacaba su teléfono dispuesto a llamar a la Casa Blanca.
–¿Pero que está haciendo? – dijo alarmado el coronel Patton – ¿No se da cuenta de que esta tecnología no se debe airar así de primeras?
–Creo que el presidente merece ser comunicado de cualquier hallazgo de relativa importancia coronel, y no sé que me da que este hallazgo – dijo señalando la pantalla – tiene una importancia no solo relativa sino colosal, y como secretario de defensa es mi obligación pasarle el parte al presidente acerca de lo que se cuece en este recinto… ¿me he explicado con claridad?
–Lo entiendo perfectamente señor secretario, pero esta tecnología debe de ser probada por militares en casos reales antes de ser llevada a Washington para su exposición.
–Exactamente Bill, ¡Wilkinns!, el coronel Patton lleva razón. Esta tecnología aun no ha sido puesta a prueba como es debido. Debemos contactar con ese tal Dr. Statham y hablar muy seriamente con el – dijo con seriedad el general Henderson.
–En eso se equivocan caballeros, al menos en parte, teníamos en la C.I.A ligeras sospechas acerca de ese Dr. y de lo que ustedes tramaban aquí así que una vez verificado la existencia de esta tecnología, ustedes dos van a acompañarme a Washington para exponer el caso al presidente en persona y luego ya hablaremos de poner en práctica de combate real a este aparato.
–¿Pero no deberíamos ir en busca del Dr. Statham primero? –inquirió el coronel.
–No es necesario, solo necesito que cojan ese vídeo para mostrárselo al presidente y a su gabinete de asesores, para que el pueda compartir este hallazgo con el resto de líderes mundiales en la conferencia de la ONU que habrá dentro de tres días en Viena.
–¿En la ONU va a mostrar este hallazgo? ¿Por qué? – preguntó el general.
–Porque desde los ataques a Las Vegas, Londres, Roma… la seguridad ya no es cosa de un solo país, ahora la Interpol parece una demo barata de policía. Hoy en día la cooperación entre gobiernos y la confianza en cuanto a compartir recursos es máxima, y es nuestro deber ofrecer este hallazgo a todo el mundo. No se preocupen, hemos investigado por nuestra cuenta  a los dirigentes de todos los países… ¿no se acuerdan del informe que reveló Wikileaks?, según nuestros datos todos los dirigentes están limpios no hay riesgo de que utilicen esta información en nuestra contra – dijo de manera contundente al ver que tanto el general como el coronel se llevaban las manos a la cara y a la cabeza respectivamente.
–Está bien. – dijo el general – Volemos pues a Washington, Bill coja lo necesario, tiene cinco minutos.
–Bien señor.
El coronel Patton descargo el vídeo en su teléfono y acompaño al general y al secretario al ascensor para volver a la superficie.
Fueron subiendo niveles hasta llegar al 4 donde el ayudante del secretario y dos soldados se les unieron. Siguieron subiendo niveles hasta llegar al nivel 0, cuando las puertas del ascensor se abrieron tuvieron como recibimiento por volver a la superficie, un sol cegador que hizo que el general, el secretario y su ayudante se llevarán como acto reflejo la mano a la cara para cubrirse, tanto el coronel Patton como sus soldados ya estaban acostumbrados  a ello, así que ni se inmutaron.
Una vez hubieron salido del hangar dos pilotos aguardaban montados en el helicóptero y en cuanto vieron salir al secretario Wilkinns encendieron los motores dispuestos a partir hacia donde él les ordenase.
–¡Piloto!, – gritó el secretario para hacerse oír por encima del ruido de las hélices y del rotor de cola – llévenos a Washington lo más rápido posible y comunique nuestra llegada quiero que estén todos preparados para recibirnos e ir al grano.
El helicóptero alzó el vuelo y el coronel Patton observaba como su hogar y lugar de trabajo se aleja cada vez más de su vista hasta perderse en el horizonte.
Pasaron las horas y aterrizaron en una base aérea en Texas para repostar y posteriormente, tras hacer el secretario un par de llamadas desde la base, emprendieron de nuevo el rumbo. Al atardecer el helicóptero aterrizó en Washington, en los jardines de la Casa Blanca donde un comité de bienvenida aguardaba paciente la llegada de los tres hombres.
–Bienvenidos a la Casa Blanca caballeros. – dijo una mujer sonriente al ver bajar a los tres hombres del helicóptero – Hagan el favor de seguirme si son tan amables – pidió con una amplia sonrisa a los invitados.
Entraron en el edificio donde un guardia les cacheo y les dio tres acreditaciones.
–Síganme por favor, el presidente les está esperando – dijo el guardia de seguridad.
Los cuatro hombres fueron recorriendo los pasillos en dirección al ala oeste del edificio hasta llegar al despacho oval donde el presidente Duncan aguarda a sus invitados, mientras revisa unos informes que su secretaria le entrega.
–¡Ah! Tom, bienvenido, – dijo el presidente mientras se levantaba para estrechar la mano del secretario Wilkinns – me alegro de verte de nuevo, ¿qué es ese asunto tan importante que no puede esperar? 
–Créame señor presidente, no le habría hecho llamar si no fuera realmente importante. Este tema precisa de su aprobación inmediatamente. Por cierto estos caballeros son el general Wilkinns y el coronel Patton, es el encargado del… – decía distraídamente el secretario.
–Sé quien son Tom, gracias, pueden sentarse donde les plazca caballeros. – extendió su mano en dirección a los asientos que había enfrente de la mesa principal – Bien… ¿cuál es ese asunto que no podía esperar Tom? 
–El coronel Patton ha contactado con un civil un tal Dr. Harry Statham, según nuestros informes es un científico especializado en la investigación sobre el espacio-tiempo. 
Miró a sus dos acompañantes y luego se volvió al presidente, se aceró hasta su mesa y extrajo de su bolsillo el disco duro portátil que el coronel Patton le había dado en el cual, en su interior se hallaba el vídeo del Dr. Statham que horas antes habían visto en la base militar New Las Vegas. Lo conectó al ordenador de mesa del presidente y cargó el vídeo.
–Lo que va a ver ahora señor presidente puede cambiar tanto literal como figuradamente el futuro de muchas personas.
Le mostró el vídeo, la cara del presidente era completamente inexpresiva, el vídeo terminó y los tres hombres se quedaron en silencio observando al presidente, esperando algún tipo de reacción en su cara, pero estaba completamente estupefacto.
–¿Es un montaje? – dijo nervioso mientras sus ojos buscaban algún tipo de respuesta en los rostros de los hombres presentes en el despacho.
–No señor, – aventuró el coronel Patton al ver que el presidente se había quedado pálido – lo que acaba de ver es tan real como usted y yo.
–Señor – dijo el general Henderson – el secretario Wilkinns, cumpliendo con su deber, nos ha adelantado que dentro de tres días habrá una cumbre de la O.N.U. y cree que es vuestro deber presentar al resto de las naciones este descubrimiento por el bien de todas las sociedades ya que con esta maravilla se puede intervenir en el pasado para así poder evitar desastres naturales o incluso muertes innecesarias como en los conflictos bélicos.
–Así es señor presidente, – dijo el secretario – debemos dar una imagen al mundo de cooperación con el resto de las naciones, cambiar el chip que tiene todo el mundo acerca de nosotros, de que somos un país orgulloso y que nunca pide ayuda o que somos un país egoísta.
–Tienes razón Tom. – dio un ligero suspiro el presidente mientras se recostaba en su silla – Dentro de tres días me reuniré con los jefes políticos de los países más influyentes y sí, creo que este descubrimiento puede afectar positivamente a nuestra imagen.
–Bien entonces, está todo dicho, dentro de tres días señor presidente sería conveniente que fuese con usted a esa reunión para poder supervisar el desenlace del encuentro en Viena  – comento distraídamente el secretario Wilkinns.
–No. – corto tajantemente el presidente – Creo que sería conveniente que tanto el coronel como el general sean mis acompañantes ya que ellos están más entendidos en la materia y si fuese posible creo que un análisis en profundidad por parte del Dr. Statham sería de agradecer.
–Pero señor presidente, – dijo humildemente el general – el secretario esta mejor cualificado que nosotros para este tipo de… acontecimientos.
–Si lo sé, ¡Wilkinns!, tengo otra tarea para usted – se acercó a su escritorio y extrajo un lector – esto es un vídeo-mensaje que alguien me ha enviado esta misma tarde hará un par de horas aproximadamente. En este vídeo un grupo de terroristas sin identificar salen torturando hasta la muerte a un hombre que se había convertido hace unas semanas en uno de nuestros aliados. Teníamos un infiltrado cerca del grupo del terrorista ruso Kirill Záitsev. Entre otras cosas, aparte de confesar nuestra colaboración en el vídeo, estos hombres aseguran que dentro de tres días algo grande va a cambiar el curso de la historia. – se levantó de su silla y se puso a caminar mientras se pasaba la mano por el pelo – Y ahora ustedes me vienen con el descubrimiento de una tecnología inigualable… ¿coincidencia?,  yo creo que no.
–Y, ¿qué es lo que sugiere exactamente que hagamos señor presidente? – apuntó distraídamente el coronel Patton que había estado en silencio durante la mayor parte de la conversación.
–Cuando menos que estén preparados por si acaso, es por eso por lo que ustedes dos, – dijo señalando al coronel y al general  – vendrán conmigo a la reunión.
–¿Esperamos acaso un ataque? – dijo Henderson.
–¿En plena conferencia? No, no lo creo. Pero si los informes del fracaso de Las Vegas dicen que fueron estos tipos los que burlaron nuestra seguridad y lanzaron aquellos misiles, matando a miles de personas… pues sinceramente no creo que en Viena podamos estar tan seguros como antaño.
–Ya no hay ningún lugar seguro en este planeta señor presidente.
–Cierto Tom, cierto. Pero es por ese motivo por el cual usted investigará todo lo que pueda acerca de los informes que nos pasó el espía en el grupo de Záitsev y ustedes dos vendrán conmigo para explicar lo que saben de primera mano y durante lo queda de tiempo hasta la convención se dedicaran a buscar al buen doctor Statham. Tráiganlo con nosotros a Viena e impidan que quien sea,  se les adelante a la hora de buscarlo.
Los tres hombres asintieron mirando al presidente, recogieron sus cosas y se dispusieron a salir del despacho oval cuando el teléfono del coronel Patton comenzó a sonar.
–Al habla el coronel Patton.
–Coronel, soy el Dr. Harry Statham, creo que me están buscando.
El coronel miró a los tres hombres de la sala y dijo:
–Señores, creo que necesito ese helicóptero durante unas horas, he localizado al Dr. Statham.
 



CAPÍTULO 5
 
 
Los cuatro hombres están en el despacho oval, aun no se creen que el Dr. Statham les haya llamado en ese preciso momento revelándoles su paradero.
–¿Donde se encuentra? ¿Qué le ha dicho? ¿Que necesita? ¿Le están atacando? – preguntaron acaloradamente el presidente y el secretario.
–No, no, se encuentra en perfecto estado. Me ha dicho que me espera a las 08:33 am exactamente el en el aeropuerto internacional de Casper, Wyoming. Me recogerá con su coche y me llevará a mí y al general a su laboratorio.
–¿Nos conoce? – preguntó preocupado el general Henderson.
–No lo creo pero teniendo una máquina con la que puede ver el pasado… ya no se qué pensar pude ocurrir cualquier cosa, ya nada es imposible.
–Bueno… aún le quedan unas diez horas para que eso ocurra. Coronel, quiero que una vez contacten ustedes dos con él, le traigan inmediatamente ante mi aquí a Washington y me den el parte de lo que les haya contado de su laboratorio, y usted Wilkinns revise ese vídeo, indague y rebusque donde sea pero deme algo antes de setenta y dos horas. Llámenme ustedes dos una vez se dirijan hacia aquí y tú Tom, envíame un informe si encuentras algo dentro del plazo, ¿está todo claro?
–Si señor presidente – dijeron los tres hombres al unísono.
El coronel Patton y el general Henderson, volvieron a montarse en el helicóptero en el que habían venido y partieron rumbo al aeropuerto de Casper donde el Dr. Statham aguarda con impaciencia su llegada.
El coronel Patton mira el terreno que se extiende a sus pies toda la ciudad de Washington, el Capitolio ya apenas se vislumbra. Vuelve a mirar por la ventana y se dirige al general que está echando una cabezada:
–¿Qué crees que haremos una vez que tengamos esa tecnología a nuestra disposición? La usaremos para evitar desastres  o quizás los desastres sean inevitables y esa máquina solo los agrave… o lo que es peor los adelante. No hay nada mas fatídico para un soldado que estar en una batalla antes de tiempo.
–No lo sé Bill, pero esta vez tenemos una gran oportunidad de acabar con el terrorismo para siempre.
–¿Terrorismo? Te refieres supongo a lo de Las Vegas.
–Exacto. Cuando los sensores de tierra y aire cayeron por el corte eléctrico toda la costa oeste se quedo desprotegida, aun no sé como lo hicieron pero está claro que se debió a terrorismo organizado. Mientras unos se encargaban de burlar nuestra seguridad otros nos atacaban.
–Y todavía no me explico cómo tardamos tanto en averiguar quiénes fueron los causantes.
–Verás Bill, como ya sabes el ataque fue realizado con armas que tú mismo habías generado en tu anterior hangar en Texas…
–Si lo sé, y por eso me echaron toda la mierda encima, me desacreditaron y me abrieron un expediente.
–Lo cierto, es que tú no sabias nada en absoluto acerca de lo que ocurrió realmente.
–¿A qué te refieres? 
El general se rasco la cabeza y se ajusto la gorra. Finalmente respiró profundamente y le contesto:
–Verás, es cierto que el ataque se realizo con nuestras propias armas pero no fueron robadas ni nada por el estilo. Hace varios años un soldado nigeriano llamado Adeyemi Osagie trataba de llegar al poder  en su país y para ello armó a su milicia vendiendo al mejor postor todo tipo de recursos minerales que fueron recientemente encontrados en dicho país: coltán , oro , petróleo, diamantes… ya se imaginará, que cantidades grandes de ese material a cambio de armas suelen ser ofertas muy atractivas para cualquier persona o gobierno y nosotros no nos quedamos atrás, es decir, en pocas palabras nosotros les proporcionamos las armas con las que fuimos atacados. Una vez llegó al poder, nosotros como parte de la OTAN, enviamos soldados a su país para poner fin a los genocidios que realizo Adeyemi para asegurarse el control absoluto en su país. Como no cedió ante la presión, la OTAN consiguió echarle de su país… a él y a sus más fervientes seguidores. Lógicamente se lo tomó como una traición y con las armas que no utilizo, realizo el ataque a Las Vegas. Suponemos que alguien de Europa o Asia le ayudo a eliminar nuestras barreras y sistemas de defensa anti-misiles de largo alcance. Una vez las defensas fueron eliminadas, Adeyemi lanzó todo lo que tenia contra nosotros, y por eso hoy en día encabeza la lista de terroristas más buscados.
El coronel Patton estaba hundido en el asiento del helicóptero perplejo por la historia que acababa de oír. Tardo unos segundos en volver a respirar.
–¿Entonces, me echaron a mí la culpa de un error que cometió el gobierno al vender mis armas a un asesino de masas en potencia?
–Así es. Algún día tenias que enterarte, cuando supe la verdad moví todos los hilos posibles para que no te expulsasen ya no solo del ejército, sino posiblemente del país.
–Hay que joderse, – dijo Patton en el asiento mientras hacía como si se fuese a pegar un tiro con la mano – menuda historia.
–Si, una historia cojonuda… pero ahora hemos de centrarnos en encontrar al buen Dr. informarnos un poco mejor, protegerlo y traerlo de vuelta a Washington para prepararlo para el viaje a Viena. – se quedo meditando mientras cruzaba los dedos – Van a ser unos días muy movidos, si el vídeo del espía que nos ha enseñado el presidente es cierto y esperamos un posible intento de ataque en Viena.
–Cierto… pero ha de entender que tardaré un buen tiempo en asimilar esta información
El general Henderson volvió a taparse el rostro con su gorra para echar una cabezada, mientras el coronel Patton dejo caer su cabeza en señal de cansancio contra la ventana mientras murmuraba:
–Hay que joderse, hay que joderse… si me vuelvo a cruzar con Wilkinns le pego dos tiros en el pecho y otro en la cabeza…
 
El secretario de defensa Tom Wilkinns se halla esperando a la llegada de su helicóptero que le llevará a Langley en Virginia donde por orden expresa del presidente Duncan se dispondrá a remover cielo y tierra para sonsacar algo de información vital acerca del vídeo del asesinato del espía que tenían dentro del grupo del terrorista de Kirill Záitsev.
A lo lejos se oye el zumbido de los rotores del helicóptero, lentamente se aproxima como un taxi que frena delante de sus clientes en el aeropuerto. Al aterrizar el secretario sube y dice al piloto apoyándose en su hombro:
–¡Lléveme a Langley! – dice mientras se adelanta y se sienta a la par del piloto a la vez que coge los cascos para comunicarse con su piloto.
El helicóptero despega a la orden del secretario Wilkinns y comienza a alejarse hasta que Washington y el Distrito de Columbia se pierden en la lejanía y la frontera imaginaria del estado de Virginia comienza a vislumbrarse poco a poco como los turistas cuando están en un barco camino de New York y fingen distinguir en la lejanía a la Estatua de la Libertad.
El secretario Wilkinns saca su teléfono holográfico del bolsillo y llama a la central de la C.I.A.
–Vamos, Matt, coge el teléfono. – murmura por lo bajo mientras observa su teléfono a la espera de que aparezca el rostro de su ayudante que ya debía de haber vuelto a su oficina en Langley después de abandonar el hangar de New Las Vegas. Al poco aparece el rostro de un joven rubio de unos treinta años – ¡Matt!, por fin te encuentro, escúchame, he recibido un vídeo por parte del presidente en el cual sale la ejecución de un espía, necesito que me prepares la sala de audición 1 para realizar la revisión del vídeo para buscar algo que no cuadre, ve tu también te necesito allí, llegaré en ochenta y cinco minutos.
–Bien señor, por cierto ha llegado a la oficina un plan de vuelo para Viena por parte del presidente… esto… ¿estaba ya usted al corriente de dicho vuelo? Por si acaso hemos comenzado a hacer los preparativos de la escolta por parte de la C.I.A.
–No te preocupes, estoy enterado, cancela ese grupo de escolta. El general Henderson y el coronel Patton acompañarán al presidente, ellos y la escolta presidencial de la Casa Blanca serán los únicos que deban ir oficialmente. Organice lo de siempre un equipo de seguimiento por ordenador y una unidad de cinco camuflados, consígales un vuelo y envíe un mensaje a la Casa Blanca diciéndoles que tendrán escolta no oficial siguiéndoles por si las moscas, ¿de acuerdo? – preguntó el secretario a su ayudante.
–De acuerdo, correo de aviso, billetes para cinco hombres no oficiales y… ahora mismo salgo a la sala de audición 1 estará lista para cuando llegue, envíeme el vídeo y lo tendré preparado.
–Te lo estoy enviando, clasifícalo en la sección nivel 5-2035.
–Bien señor… ya lo tengo, estará listo en unos veinte min… ¡aghhh! – exclamo el ayudante con cierto asco y miedo – ¡Dios santo!, ¿qué le hicieron a este tipo?… está reventado.
–Si lo sé, tu solo cárgalo y déjalo en la sala 1 estoy de camino.
El helicóptero prosiguió con su ruta de vuelo hasta que transcurridos unos minutos, que para el secretario fueron horas, apareció ante ellos la explanada del edificio central de la C.I.A. Desde el aire se podía observar el ir y venir de personas hasta que una persona salió del edificio principal corriendo para dirigirse a la zona remarcada con una H gigante pintada en el suelo, el lugar donde el helicóptero debía aterrizar.
El secretario se despojo de los cascos, abrió la puerta del helicóptero y salto al suelo donde su ayudante le esperaba.
–¿Está todo listo Matt?
–SI señor, la sala 1 ya está habilitada. Pero… ¿qué buscamos exactamente señor?
–Aun no lo sé exactamente, pero el presidente espera que en el vídeo consigamos identificar a alguien o algo que valga la pena para ir preparado a la cumbre de la O.N.U.
Los dos hombres se internaron en el edificio y comenzaron a recorrerlo. El edificio estaba plagado de oficinistas y agentes de la C.I.A que iban a todos lados con sus teléfonos en las manos, a diario recibían falsos soplos de que algún atentado iba a suceder, que si habían visto un ovni… la mayor parte del día recibían avisos de movimientos de agentes en el extranjero o maniobras de dirigentes políticos que se habían militarizado en el extranjero.
Tras caminar por varios vestíbulos y corredores, llegaron a un largo pasillo que acababa en un ascensor al cual solo se podía acceder con una llave y una clave de voz. Al entrar en el ascensor el secretario comenzó a quitarse la chaqueta para sentirse más cómodo, esperando a que el ascensor llegase al nivel inferior de las instalaciones, para poder entrar en la sala 1.
–Al fin hemos llegado – pensó el secretario.
Los dos hombres salieron del ascensor y recorrieron juntos los veinte metros que distaban entre el ascensor y la puerta de acceso a la sala 1 de audición. Al entrar el secretario se puso a examinar si todo se hallaba en su sitio tal y como había pedido a su ayudante. Todo parecía estar en orden: la mesa central en la cual había tres ordenadores conectados a quince pantallas para poder diseccionar las imágenes y analizar al detalle fotograma a fotograma, dos equipos de análisis de audio, para aclarar sonidos irregulares o para conectarlos al ordenador y triangulará por satélite la posición de alguien que les este llamando y la C.I.A. tenga ligeras sospechas sobre dicho individuo y un mamparo de cristal blindado que daba a una sala de interrogatorios contigua a la sala 1 para realizar escuchas y analizar gestos y variaciones en la voz de la persona que esté siendo interrogada.
–¿Dónde has dejado el vídeo Matt? – preguntó Wilkinns a su ayudante.
–Lo tengo justo aquí – metió su mano en el bolsillo del pantalón y extrajo una memoria portátil.
El secretario se la quitó de las manos, tanteó en la superficie plana y circular de la memoria y presionó un pequeño botón que sobresalía ligeramente. Una vez lo hubo presionado se dirigió a uno de los ordenadores cogió la pantalla con cabezal y la puso mirando hacia el techo y encima de la pantalla puso la memoria que al instante emitió un pitido e hizo el holograma del vídeo, el secretario alargo la mano e hizo como si cogiese la imagen y la arrastró hasta las quince pantallas que había en la pared de la sala.
–Bien… aunque te resulte asqueroso Matt, es necesario que veas conmigo el vídeo al completo de nuevo para ver si se nos escapa algo.
–Si no hay más remedio… será mejor que nos dividamos la imagen para trabajar más rápido.
Los dos hombres se pusieron a la par el uno del otro utilizando cada uno de ellos siete pantallas y dejando la quinceava justo en medio con toda la imagen del vídeo al completo. Mientras observaban el vídeo cada vez que detectaban un gesto o una imagen que no les cuadrasen, paraban el vídeo y hacían una anotación de voz en uno de los tres ordenadores mientras los otros dos seguían cumpliendo las órdenes de alejar o acercar la imagen, aclararla, aumentar un sonido o borrar ecos en el audio.
Al cabo de hacer varios barridos por todo el vídeo y de sentir que el estomago se les iba salir por la boca de ver tantas veces como unos encapuchados le cortaban la cabeza al espía con una espada incandescente después de haber sido torturado , apaleado y electrocutado ligeramente con una pistola de electro-shock, Wilkinns y su ayudante se dejaron caer sobre los asientos que había en la habitación mientras se frotaban los ojos con la esperanza de que se les fuese de la retina las esperpénticas imágenes que parecían grabarse a fuego en su memoria con cada repetición.
–Voy por un café, ¿quieres otro? – preguntó Matt.
–SI por favor, tengo la garganta tan seca que no puedo ni escupir… tráeme un botellín de agua también.
Matt abandonó la sala dejando al secretario Wilkinns en ella rascándose la cabeza y fumando un cigarrillo.
Wilkinns exhaló una bocanada de humo en dirección al techo y resopló mientras se acariciaba las cejas de manera pensativa. Volvió a incorporarse y se acercó a las pantallas. Esta vez ocupo todas las pantallas con el vídeo y comenzó de nuevo a verlo reduciendo la velocidad de reproducción a la mitad.
Lo que veía era asqueroso y te hacia rabiar. Tres hombres encapuchados sujetaban por los hombros al espía mientras un cuarto junto a la cámara le empujaba la cabeza a un barril lleno de agua o algo parecido pero el espía cada vez que sacaba la cabeza del barril vomitaba sobre el propio barril. No se veía mucho ya que la imagen estaba bastante oscura, solo se veía un pequeño espejo de pared y una armario con un reloj de mesa en lo alto y entre el continuo balbuceo producido por el espía cada vez que le sacaban la cabeza del interior del barril solo se podía oír unas risas de malicia y una canción  en la cual el sonido de un bajo ensordecía la habitación y cualquier sonido audible como un nombre o una frase que se dijesen entre los encapuchados.
Wilkinns notó de repente un pálpito y detuvo el vídeo. Retrocedió un par de fotogramas y amplió la esquina superior izquierda de la imagen, en ese fotograma no había mucho movimiento pero sin embargo se fijo en que la escasa luz de la habitación había generado el movimiento de una sombra, que por la posición de la bombilla el dueño de dicha sombra debía de estar fuera de ángulo y por eso no salía en la imagen. Am-plio un poco más la imagen y la aclaró.
–¡Ordenador! – gritó al aire – recorta el espejo del fondo en la esquina superior izquierda, aclara y aumenta por veinte.
El ordenador ejecutó la orden casi instantáneamente y el espejo apareció ante el secretario completamente nítido.
–Vaya, vaya, vaya… tenemos un nuevo jugador – dijo entre dientes Wilkinns.
En ese preciso instante entro Matt con dos cafés y un botellín de agua metido en el pantalón, mientras se despedía de alguien con quien se había cruzado en el pasillo.
–¿Algo nuevo? – preguntó Matt mientras le daba el botellín y dejaba el café en la mesa.
–Creo que sí, fíjate, en la imagen principal aparecen tres tíos sujetándole y un cuarto que le hunde la cabeza en el barril. Pero si te fijas en el espejo… – dijo mientras cogía con la mano la imagen anteriormente resaltada por el ordenador y la ampliaba – ahí al fondo aparece un quinto tío y cómo puedes observar no lleva máscara, ni capucha.
–Cierto… significa eso que tenemos un ganador, ¿no? – dijo sonriente el ayudante – pero… ¿quién es?, no me suena de nada ese tipo.
–¡Ordenador!, escanea el rostro y descárgalo en alta calidad.
Tras unos segundos el ordenador termino de ejecutar las órdenes y la memoria externa que había encima de la pantalla de mesa del ordenador comenzó a parpadear con una suave luz blanca.
El secretario recogió la memoria y comenzó a pulsar los botones de su superficie hasta que la memoria proyecto ante sí una imagen en una sorprendente calidad del hombre que se veía reflejado en el vídeo en el espejo del fondo, dicho hombre salía en la imagen extremadamente tranquilo y sin ningún tipo de signo de que lo que estaba presenciando le alterase, sus ojos eran fríos e inusualmente fieros.
–Matt, hazme el favor de subir y dale la imagen a Dora para que busque en la base de datos.
–Bien señor.
El ayudante desapareció por la puerta en dirección al ascensor dejando al secretario Wilkinns en la sala 1 sentado en el asiento observando la imagen del individuo que había dejado en la multipantalla de los ordenadores, escrutando el rostro del sospechoso en busca de algún gesto o rasgo de su cara pa-ra tratar de identificarlo en su memoria.
Tras unos breves instantes en los que Wilkinns se quedo pensativo en la sala de audición, decidió salir de la sala para subir a su despacho y comenzar a redactar el informe sobre el vídeo para el presidente.
Al salir del ascensor comenzó a recorrer los pasillos que comunicaban los diferentes despachos de todos los oficinistas y agentes de policía que había. Estaba a punto de entrar en el suyo cuando apareció su ayudante con noticias.
–Señor, el hombre que hemos encontrado se llama Christoph Lindemann, es un ex militar alemán licenciado con deshonor, por así decirlo, por matar a su oficial superior en una misión en el norte de África en el 2026, sin familia ni parientes cercanos , ni descendencia… nada de nada.
–Perfecto, el típico lobo solitario… y ¿dónde podemos encontrarlo?
–Pues… yo diría que a unos tres metros bajo tierra en el cementerio de Waldfriedhof en Stuttgart, Alemania. Según los datos murió hará unos cuatro años en una cárcel militar.
–Pues entonces tenemos un problema porque este vídeo fue mandado hace unas horas y según la imagen que hemos encontrado ese tipo está bastante vivo diría yo.
El secretario comenzó a rascarse la cabeza en señal de preocupación por miedo a no dar una información suficientemente concreta al presidente.
–No sé qué hacer la verdad… creo que lo mejor será realizar el informe para que vaya prevenido a Viena y enviar una copia de la imagen tanto a Patton como a Henderson.
–¿Algo más señor? – preguntó Matt.
–SI. Cuando elijas a los hombres para mandar a Viena dales una foto del sujeto, una a cada uno. Y diles que estén atentos a un posible ataque por parte de ese hombre, prioridad 1.
–Bien señor.
El ayudante del secretario salió corriendo por el pasillo para llevar a cabo las órdenes que le había mandado su jefe. Mientras el Secretario Wilkinns entró a su despacho en dirección a su asiento y comenzó a redactar el informe que más tarde enviaría al presidente con la esperanza de que el coronel Patton y el general Henderson averiguasen algún tipo de información de peso por su cuenta.
 
El general Henderson y el coronel Patton se aproximan en el helicóptero al aeropuerto internacional de Casper, donde el Dr. Statham les ha dicho que les esperaría con su coche para llevarlos a su laboratorio y mostrarles la máquina y su funcionamiento.
La mañana es fría a pesar de estar en pleno verano, el flujo de aviones cada vez es más rápido y en un extremo de la pista, un helicóptero aterriza del cual se apean dos personas con aires de militar que una vez en tierra comienzan a dirigirse a la entrada principal del aeropuerto siendo guiados por un empleado del aeropuerto que amablemente les indica el camino.
Tras unos minutos, llegan a la salida donde el guía se separa de ellos tras haberles mostrado la salida. El ritmo de coches es bastante alto pero a unos diez metros de la salida hay un hombre de pelo cano y barba blanca con un toque grisáceo que sonríe y comienza a caminar en dirección a los dos hombres.
–Buenos días. – dijo el Dr. Statham – Usted debe de ser el coronel Henderson y usted el general Patton.
–Pues… más bien al revés. Yo soy el coronel Patton y él es el general Henderson – aclaró Patton.
–¡Oph!, lo siento en el alma. – se puso a mirar el reloj – Vaya las 08:33 exactamente, han sido puntuales. 
–Dr. creo que sería conveniente que demos un paseo y que nos enseñe esa proeza tecnológica.
–Muy cierto general, vengan conmigo… mi coche esta cerca.
Los tres hombres se dirigieron hacia el aparcamiento, se montaron en el coche  comenzaron el trayecto en dirección al laboratorio del Dr. Statham.
–¿Dónde se encuentra exactamente su laboratorio Dr. Statham? – preguntó tranquilamente el general.
–Aproximadamente a unos cuatro kilómetros de Vista Oeste, a las afueras de la ciudad en dirección sur – concreto el Dr. Statham.
–¿Puedo hacerle una pregunta Dr.? – dijo Patton apoyándose en el cabezal del conductor para que se le oyera con claridad.
–Por supuesto.
–¿Cómo sabía que íbamos a llegar a las 08:33 de esta mañana con tanta exactitud?
–Fácil mi yo del futuro se encontró con ustedes dos tras haberse puesto ambos – dijo señalando al general y al coronel – a buscarme por orden del presidente, y me lo contó todo.
–¿Cómo sabe que el presidente nos mando buscarle? –preguntó intrigado Henderson.
–Ustedes me lo dijeron… bueno a mi yo del futuro, y como ya he dicho, me explicaron que me buscaban para poner mi descubrimiento a buen recaudo y por eso mi yo del futuro decidió viajar al pasado, que es ahora nuestro presente, y contármelo todo. Lo único que tuve que hacer fue llamarle por teléfono a usted coronel y bueno... el resto lo estamos viviendo, aquí y ahora.
Patton y Henderson se miraron extrañados en busca de algún signo o gesto de entendimiento en el rostro del otro.
–Perdone que vuelva decírselo pero… la verdad es que no me he enterado de nada. A ver, usted me dice que su yo del futuro tuvo un encuentro con nuestros yo del futuro, que le dijeron que nos pusimos a buscarle y todo eso y para abreviar decidió usar esa información que le proporcionó su yo del futuro para contactar con nosotros.
–Las pilla al vuelo coronel – dijo riéndose entre dientes el Dr. Statham.
Patton se dejó caer en el asiento mientras su mirada se perdía en los paisajes.
–¿Cómo funciona la máquina? – preguntó tajante el general.
–No se impaciente casi hemos llegado.
El vehículo continuó adelante hasta que la ciudad apenas se distinguía debido a que se habían adentrado en un terreno de cultivo  cercano a las montañas. Al final de la angosta carretera se podía observar una granja  en la cual había bastantes aves y ganado pastando libremente.
–¿Eso es su laboratorio? – preguntó con sorna el coronel.
–No hombre no, mis investigaciones siempre generan muchas curiosidad y por tanto se suelen acercar muchos curiosos a husmear, así pues decidí en su día que la granja sería una buena tapadera para mi laboratorio que para su información se halla bajo tierra, justo debajo de la granja.
–Aparte de esta, ¿qué investigaciones levantan la curiosidad? – dijo Henderson.
–Bueno esta me ha llevado casi toda mi vida, aunque la gran explosión de resultados ha transcurrido en un periodo de cuatro años, pero antes de este proyecto me dedicaba a perfeccionar el motor magnético. Contacte con un amigo que trabaja en un astillero en España y le pedí haber si me dejaba hacer unas pruebas de motores, me dijo que si… y bueno conseguí que un carguero de ciento veinte metros de eslora funcionase con energía gratis, sin combustible gracias al motor magnético que construí. Y lógicamente la gente se va de la lengua así que se me echaron encima las compañías petrolíferas y energéticas que veían como el chollo de vender a precio de oro el petróleo o la energía eléctrica se les podía tambalear con mi motor. Por eso me fui de España y me instale primero en Texas, por asuntos personales, y finalmente me mude a este sitio, que la verdad lo encuentro bastante tranquilo.
–Muy interesante, así que es usted una especie de Robin Hood de la ciencia.
–Bueno se intenta. Con la cantidad de empresas que dominan la economía del mundo es bueno de vez en cuando que salte una chispa que cortocircuite el sistema y nos dé un pequeño toque de atención.
Una vez llegaron a la granja se bajaron los tres del coche y se dirigieron a la puerta encabezados por el Dr. Statham.
Al abrir la puerta lo que presenciaron los tres hombres era cualquier cosa menos la entrada a un laboratorio, lo que tenían ante si no era otra cosa que un establo con caballos que relincharon al ver a los tres individuos. Y al final del mismo se podía observar un panel de luces con excesivas palancas.
–¿Por qué tiene ese panel tantas palancas? Solo veo un par de focos y un extractor de aire.
–Esas palancas coronel son las que accionadas correctamente hacen que el suelo del establo se separe justo debajo de nuestros pies y de paso a mi laboratorio, permítame.
El Dr. Statham se dirigió al panel y bajo dos palancas y subió una palanca roja pequeña que había al final del panel.
–Señores bienvenidos a mi centro de trabajo.
 



CAPÍTULO 6
 
 
El suelo comenzó a temblar y lo que en un principio había parecido una simple grieta en la madera del suelo del establo comenzó a hacerse cada vez más pronunciada hasta que el suelo dejó de temblar y la grieta era lo suficientemente grande como para que se cayese un todoterreno.
Tras quedar todo en calma, el Dr. Statham comenzó a bajar por las escaleras y llegó hasta una puerta metálica de aparentemente un grosor considerable. Puso la mano en la pared a la derecha de la puerta y automáticamente se ilumino un teclado. Escribió el código de seguridad y se oyó al otro lado de la puerta como si un mecanismo saltase produciendo un ruido sordo como si una rama gruesa se partiese.
Instantáneamente la puerta se abrió unos pocos centímetros, lo suficiente como para que el Dr. Statham metiese su mano en la apertura y tirase de ella.
Las luces se encendieron al instante iluminando un laboratorio que más bien tenía aspecto de ser un taller, no había lo que siempre se veía en un laboratorio: probetas, tubos de ensayo, mecheros, microscopios, pizarras con un sinfín de complejas formulas, estanterías con productos químicos, dispensadores de nitrógeno…
En su lugar el laboratorio tenía cables, grandes bobinas de cobre, un cubo del tamaño de un contenedor en el cual había un generador que alimentaba de electricidad a todo el laboratorio, una decena de ordenadores en una mesa, un único teclado, una multipantalla, planos y al final del laboratorio una especie de escenario que se alzaba a escaso metro del suelo en el cual había una rejilla.
–¡Vaya!, es muy acogedor.
–Gracias coronel, bien, este es mi lugar de trabajo y en ocasiones mi dormitorio, debido a que trabajo hasta tarde y a veces me da pereza subir.
–¿Por qué tiene el generador en ese recipiente?
–Es cristal anti-ruido, muy grueso. Lo uso para que el ruido del generador no me moleste.
–Pero si los generadores apenas hacen ruido al funcionar.
–Este si, como les dije antes, mis primeros hallazgos e investigaciones fueron con los motores magnéticos, y da la casualidad de que en realidad ese generador es un gran motor magnético recubierto de µmetal, que es un material con una permeabilidad magnética muy alta, y que me proporciona electricidad suficiente para tener en continuo funcionamiento mi laboratorio al cien por cien.
El Dr. Statham se dirigió hacia su mesa de trabajo y comenzó a enrollar los planos, se sentó y se dirigió a sus invitados:
–Y bueno… esta es mi máquina – señaló a la rejilla que se hallaba conectada a una antena con cabezal redondo, era parecido a una farola pero del tamaño de una persona.
–¿Cómo funciona? – curioseo el coronel Patton, mientras el general la examinaba de cerca.
–Bien, primero han de saber que les va a resultar muy difícil de creer, pero… aquí estamos. Bueno  lo primero que han de saber es que el tiempo tiene una especie de memoria, como los seres humanos, ustedes y yo podemos recordar lo que hicimos hace treinta minutos o podemos recordar algo que se nos quedo grabado en nuestro cerebro hace treinta años. Pues el tiempo, o lo que llevado a los libros en el colegio lo denominamos historia, también tiene memoria. Es más, tiene una memoria increíble, única diría yo ya que puede recordar todo lo que ha ocurrido a lo largo de la historia al nanosegundo.
–Pero… ¿quién recuerda todo lo que ocurre?, ¿me está diciendo que el tiempo es un ente viviente que tiene las mismas facultades que un ser humano? – preguntó Henderson
–No general, el tiempo es para que me entienda, como un disco duro o un baúl gigante en el cual los seres humanos a lo largo de los siglos hemos ido introduciendo nuestros pensamientos, conocimientos, vivencias, sentimientos… y el resultado es el tiempo, que es a su vez la suma de todos esos componentes de cada ser humano o animal o ente viviente de la tierra du-rante toda la historia de nuestro planeta.
–¿Y cómo accede al pasado?
–Buena pregunta coronel, vera, como ya le he dicho el tiempo tiene memoria al igual que el ser humano y a su vez el ser humano tiene memoria igual que el ADN. Pero a diferencia del ADN, la memoria del tiempo es en realidad un portal encerrado en una carga de electricidad y magnetismo y con mis ordenadores y esa antena – señaló en dirección a la antena que había junto a la rejilla – puedo enviar ondas cargadas de electricidad y de diamagnetismo logrando que ese portal de memoria se habrá físicamente.
–¿Cómo?
–Vera, cada momento en la vida genera una cierta cantidad de carga electro-magnética, lo que hago con mis sensores es orientarme hacia esa carga y emitir una fuerza electro-diamagnética de similar potencia a las coordenadas exactas en las que mi sensor las detecta y el resto es dejar que se haga la magia.
–Pero no entiendo… diamagnetismo… ¿qué narices es eso?
–Un momento general.
El Dr. Statham comenzó a rebuscar en los cajones de su mesa y extrajo de uno de ellos un tubo de unos diez centímetros de largo y de unos cuatro centímetros de diámetro, y de la mesa cogió una caja pequeña del tamaño de un paquete de cigarrillos.
–Mire, este tubo esta hecho de cobre que es un material diamagnético, es decir, que repele el magnetismo de los objetos, y esto – dijo señalando la caja que al abrirla dejo al descubierto una pieza de metal del tamaño de un dado grande – es un imán, observe.
Puso el tubo de cobre en vertical e introdujo en su interior el imán. Al soltarlo en vez de caer como una piedra sin dar tiempo a impedir su caída, bajo lentamente por el tubo como si  el Dr. Statham tuviese el imán atado a un hilo de nailon y lo hiciese bajar despacio por el tubo.
–Lo que consigo con esas cargas es abrir el portal e introducirme en el.
–Pero, ¿cómo distingue una carga magnética de hace cinco minutos de una de hace mil años? – preguntó el coronel Patton.
–Cada carga es diferente, a más antigüedad más intensidad de la carga, por eso tengo mi generador que puede dar electricidad a una ciudad entera como New York veinticuatro horas al día. Por eso cada vez que usemos la máquina notaran como la luz titila bastante.
–Entiendo… y ¿qué se siente al pasar a otra época? – preguntó Patton con el brillo de la ilusión de un niño en los ojos el día de navidad.
–Es como… – empezó a pasar sus manos por todo el cuerpo desde las piernas hasta la cabeza como si se estuviese quitando de encima cientos de arañas del cuerpo – como si cientos de serpientes comenzase a recorrerte el cuerpo y de repente todo se calma y sientes como una descarga brutal te atraviesa el cuerpo dejándote desorientado como si…como si te hubiesen golpeado la cabeza con una barra de metal y una vez has llegado a tu destino, te sientes frío…tan frío que apenas puedes moverte y tus músculos están tan agarrotados y sientes un hormigueo en el cuerpo que tienes ganas de dejarte caer. Pero todo eso pasa tan deprisa que solo el cuerpo siente esas sensaciones, y a tu cerebro no le da tiempo a procesarlas y no sabes que sentir. – al final el Dr. acabo por dejarse caer en su silla con la mirada perdida – No he sentido nunca nada parecido, es, es…fascinante.
Los tres hombres se quedaron en silencio durante unos instantes, hasta que el general Henderson carraspeo:
–Bien, parece que todo está bastante claro en la teoría pero… ¿cree que podríamos hacer una pequeña practica?
–Por supuesto general, ¿quiénes viajan?
–Qué tal si vamos todos y así estamos más seguros de que si algo falla al menos usted pueda tratar de solucionar cualquier percance que pueda ocurrir.
–Y a todo esto. – interrumpió el coronel Patton – ¿A dónde vamos?
–Han de saber señores que al viajar existen riesgos de cambiar el futuro o nuestro presente si alteramos en exceso el pasado.
–O sea, que si pisamos una flor corremos el riesgo de cambiar muchas cosas.
–No necesariamente, eso solo ocurre en casos extremos, por ejemplo si viajamos a la era de los dinosaurios y chafamos una flor o un mosquito en un lugar infestado de flores o de mosquitos no ocurrirá nada significativo, pero si nos bebemos la única cantidad de agua que hay en un desierto o algo por el estilo y nosotros no debíamos estar ahí pues los que se tendrían que  haber bebido dicha agua corren un riesgo muy alto de no encontrar víveres suficientes para sobrevivir y eso puede desencadenar una reacción en cadena que dure y afecte a lo largo de los siglos desde el momento del suceso hasta el presente.
–Entendido. Bien, ¿qué tal si vamos a algún lugar en el cual no haya nadie que pueda descubrirnos?
–Bien general, aguarde un momento – se dirigió a un armario que había cercano a la entrada y extrajo de él tres abrigos impermeables de esquí – bueno, ¿qué tal si vamos a pasar un poco de frío? 
El Dr. entrego a cada uno un abrigo, se sentó en su silla y comenzó a introducir una serie de coordenadas.
–Bien lo primero que hay que hacer es señalar las coordenadas específicas del lugar de destino, y comenzar a lanzar las cargas diamagnéticas.
El emisor de cargas que había cerca de la rejilla comenzó a vibrar y la propia rejilla, empezó a tomar un tono rojo cada vez más intenso. Tras unos segundos el emisor de cargas comenzó a pitar.
–Bien ya la ha encontrado, el portal está abierto. Ahora hay que enviar a S.A.M.
–¿SAM?  – preguntó curioso el general.
–Sonda Autómata Manejable… SAM. 
–¿Es la sonda que vimos en el vídeo que nos mando?
–Si coronel.
–¿Cuál es su función?
–Ir primero y cerciorarse de que no hay nadie curioseando en las cercanías. Es básicamente para evitar problemas, si usted estuviese tranquilamente en el campo y comienza a ver como una persona aparece ante usted apareciendo a trozos como una imagen distorsionada posiblemente no volvería a probar el alcohol en su vida.
–¿Y nadie puede ver a la sonda?
–No, hay esta el truco, la sonda está equipada en la totalidad de su superficie con nanocámaras holográficas. Lo que consigue es que las nanocámaras lean el entorno y a su vez lo pro-yecten en tiempo instantáneo, lo cual significa que tú ves el paisaje como si no hubiese nada pero la sonda te ve a ti.
–Es decir, se camufla con el entorno.
–Correcto coronel, se camufla de una manera tan perfecta que se vuelve prácticamente invisible.
–¿Puedes llegar a chocarte con ella? – preguntó el general Henderson mientras se aproximaba a la rejilla.
–No, es casi imposible. Lleva un escáner térmico y de movimiento implantados en su procesador lo que le permite esquivar a todo aquello que le rodee. Y una vez camuflado envía el análisis del entorno  al ordenador o a este brazalete – dijo mientras extraía de un cajón una especie de venda metálica que al ponérsela le cubría desde la muñeca hasta el codo prácticamente – y entonces podemos subir a la rejilla e ir al destino.
Abrió una caja que metálica que había en la mesa y de ella sacó una sonda.
–¡Ordenador! – exclamó, mirando directamente al techo del laboratorio – conecta el S.A.M. – al instante la sonda cobró vida y un halo de luz la envolvió – ¡Ordenador! active sistema de camuflaje de nanocámaras.
Al instante la sonda desapareció ante la mirada atónita del coronel y del general. Mientras el Dr. Statham comenzó a teclear en el brazalete una serie de instrucciones para la sonda.
La rejilla comenzó a vibrar y el Dr. Statham pidió al ordenador que conectase la cámara de vídeo de la sonda y la emitiese en la multipantalla para que todos los presentes pudieran verla.
La imagen apareció ante ellos. Apenas se podía distinguir nada, el paisaje que había ante ellos estaba helado, ventoso y la nieve no paraba de caer con mucha fuerza.
–¿Qué estamos viendo? – preguntó con ansiedad el general Henderson.
–Señores tienen ante ustedes el Polo Norte.
–¿Y qué interés tiene ese viaje?
–Vamos a descubrir una de las grandes mentiras de la historia, observen la fecha.
El Dr. Statham señaló con el dedo a la esquina inferior derecha de la multipantalla, en ella había una serie de dígitos y al final se podía leer: 
Fecha: 6 de Abril de 1909, Lugar: Polo Norte, 90º Norte 0º O/E.
–Bien señores, si se fijan un poco verán en la esquina superior izquierda una pequeña mancha negra que se desplaza lentamente por la pantalla. ¡SAM! – exclamo el Dr. Statham dirigiéndose a la sonda – aproxímate a la mancha quédate a doscientos metros
La sonda obediente comenzó a recorrer la distancia con sumo sigilo. El halo de luz que en un principio la envolvía le protegía de las condiciones atmosféricas y con su sistema de camuflaje activado y la ventisca en pleno apogeo era imposible detectarla.
Tras un par de minutos la sonda se detuvo a la distancia señalada.
–¡SAM!, zoom por favor – ordenó el Dr. Statham.
Al instante la imagen del vídeo comenzó a acercarse a la mancha hasta que los tres hombres pudieron distinguir a un grupo de seis hombres con uno que iba un par de metros destacado de los demás.
–¿Quiénes son Dr.? – preguntó Patton
–Señores ese grupo de hombres son la expedición que Robert Peary realizó desde el 6 de Julio de 1908 partiendo desde Nueva York y que supuestamente descubrió el Polo Norte el 6 de Abril de 1909, y como están observando , nosotros hemos salido en el punto exacto y su expedición se está desviando como mínimo unos siete kilómetros del lugar. Si quieren podemos ir y hacerles una visita, pero recuerden que nosotros no debemos estar ahí, así que no hagan nada que nos delate.
–Iremos, pero solo para asegurarnos de que su máquina funciona tal y como usted dijo – dijo el general mientras se dirigía autoritario hacia la máquina. 
Los tres hombres se situaron justo encima de la rejilla y el Dr. Statham comenzó a introducir las instrucciones pertinentes en el brazalete que tenia.
El emisor de cargas comenzó a vibrar nuevamente, el Dr. Statham sonreía animado mientras el general Henderson respiraba cada vez más deprisa y el coronel Patton, medio entornaba los ojos como si esperase a que de la nada apareciese alguien con un cubo de agua dispuesto a arrojárselo en plena cara.
La rejilla sobre la que estaban comenzó a enrojecer y se sentían como si estuviesen en la cima de un volcán, hasta que sucedió. En un tiempo no mayor a un parpadeo los tres hombres sintieron esas sensaciones que el propio Dr. Statham había descrito gracias a su experiencia con la máquina y a los viajes que había realizado anteriormente.
Patton sentía un enorme dolor agudo en la cabeza y se sentía completamente helado y sin fuerzas. Cuando abrieron los ojos las imágenes que habían visto a través de la cámara de la sonda se volvieron realidad ante sus ojos.
Las muecas de dolor debidas al viaje cesaron a la misma velocidad a la que habían venido. El general Henderson que era hombre de campo y poco acostumbrado a los despachos se aclimató rápidamente al frío polar, pero se detuvo varios segundos mirando en todas direcciones en busca de una puerta o algún tipo de acceso por el cual habían pasado de estar en un laboratorio subterráneo debajo de una granja en el estado de Wyoming a estar en un páramo helado con la misma visibilidad que un miope sin gafas.
Mientras el Dr. Statham se frotaba las manos y daba pequeños brincos para entrar en calor, por el contrario el coronel Patton seguía atónito y perplejo preguntándose así mismo que es lo que acababa de experimentar.
–Bien señores, bienvenidos al Polo Norte – dijo mientras se remangaba el abrigo para poder observar la información del brazalete – SAM se encuentra a unos cinco kilómetros de distancia de nuestra posición actual en esa dirección – dijo mientras indicaba la ruta a seguir con la mano.
–Bien Dr., me ha quedado bastante claro que su máquina funciona, ¿es necesario que sigamos a la sonda?
–Si general, de ese modo podrán ver a la expedición de Robert Peary con sus propios ojos alejarse del punto exacto del Polo Norte, lo cual nos hace ustedes y a mí la prueba física y palpable de que él no fue quien descubrió el Polo Norte.
–Pero si siguen avanzando, por mucho que les sigamos no les alcanzaremos nunca.
–Oh, no se preocupe general, según me informa SAM la expedición se ha detenido hace quince segundos y parece ser que Peary mantiene una acalorada discusión con sus guías y con Matthew Henson, su ayudante. – volvió a mirar la información de su brazalete – Vaya, parece que los guías están dispuestos a dar la vuelta y volver a su casa alegando que Peary se ha perdido.
–Bueno – intervino Henderson – creo que ya hemos hablado, y visto bastante… creo que deberíamos de volver al laboratorio Dr.
–Lo que usted diga general. Bien… acérquense a mí, esperen, primero he de ordenar a SAM que vuelva con nosotros para regresar – comenzó a teclear en su brazalete y esperó.
Los minutos pasaban y no se veía ni oía nada. El frío era cada vez más penetrante y la visibilidad era casi nula.
–Bueno creo que ya podemos irnos.
–¿Cómo? – preguntó desconcertado el general Henderson, mientras miraba en todas direcciones en busca de alguna señal de vida – ¿Dónde está?
–¡SAM! – ordenó –, desactiva sistema de camuflaje.
Al instante la pequeña sonda apareció ante ellos como por arte de magia levitando por encima de sus cabezas.
El Dr. Statham volvió a introducir las instrucciones pertinentes en su brazalete y los tres hombres volvieron a sentir la sensación de hormigueo dolor y frío igual que la primera vez.
Cuando abrieron los ojos y el cerebro pudo procesar lo que veían se dieron cuenta de que habían regresado al laboratorio del Dr. Statham y que el frío y el entumecimiento que sentían de haber estado en el Polo Norte, iba paulatinamente desapareciendo, mientras un ligero calor invadía sus cuerpos reconfortándoles como si hubiesen tomado un chocolate caliente.
El general Henderson y el coronel comenzaron a quitarse sus respectivos abrigos mientras se miraban, hasta que el general rompió el silencio:
–Una gran presentación Dr., pero ahora le toca informar a otras personas
–¿A quién exactamente?
–Va informar al presidente de los Estados Unidos y los presidentes de los países más influyentes del planeta, va a venir  a Viena con nosotros Dr. para aportar datos a la cumbre  de la O.N.U.
–¿Cuándo?
–Ahora mismo Dr., recoja sus cosas por favor.
Los tres hombres se miraron y el Dr. Statham obediente recogió lo necesario, planos, la sonda, y el brazalete.
–¿Es todo lo que necesita Dr.?
–Si no se preocupen tengo una copia tanto de la sonda como del brazalete en aquel armario – dijo señalando un armario pequeño que había pasado inadvertido ya que estaba en una esquina poco iluminada.
–Bien, es hora de irse, coronel, llame al piloto volvemos a Washington
–SI señor.
Los tres se disponían a partir cuando el Dr. Statham se volvió para mirar su laboratorio mientras sujetaba la puerta y murmuró por lo bajo para que nadie pudiese oírle:
–Que Dios me perdone.
 



CAPÍTULO 7
 
 
Edificio central de la C.I.A, Langley, Virginia. El secretario Wilkinns ha enviado el informe a la Casa Blanca y está encerrado en su despacho, enfrente del ordenador revisando el vídeo mientras consume sin pausa un cigarro tras otro.
Al poco tiempo la esquina inferior izquierda de su ordenador comienza a parpadear, Wilkinns al verlo pulsa dos veces con su mano en la pantalla y automáticamente se abre el vídeo-mensaje en el cual aparece su secretario personal.
–¿Qué quieres Matt?
–He formado el grupo no oficial  para la seguridad del presidente señor, le he enviado sus expedientes.
Wilkinns abrió su listado de mensajes y comenzó a ojear los expedientes de los cinco hombres que iban a mandar como medida de seguridad no oficial del presidente. Los hombres que Matt había seleccionado habían realizado hasta la fecha un sinfín de misiones de espionaje , caza y captura de terroristas tanto dentro como fuera del país… todos eran hombres curtidos en mil batallas que se disponían a realizar la misión de proteger al presidente, vigilando los exteriores y reteniendo a todo aquel con pinta de sospechoso e interrogándole.
–¿Está todo en orden señor?, ¿quiere que cambie a alguno?
–No, gracias Matt, – dijo mientras seguía observando los expedientes – son los indicados para esta misión… envíales los pasaportes y dales un juego de llaves del piso franco de Viena, a su llegada recibirán un sobre con las llaves de un todoterreno con mercancía en el maletero suficiente para esta misión… ¿está todo claro?
–Sí señor.
–Perfecto, mande preparar el helicóptero he de volver a Washington para detallar y explicar cara a cara el informe con el presidente.
–De inmediato señor.
Wilkinns comienza recoger su material para llevarlo al presidente, mientras piensa que solo quedan dos días para la cumbre en Viena y eso significa que según la promesa de los terroristas algo grande y estremecedor va a ocurrir en dos días.
 
El general Henderson aguarda sentado en el helicóptero en el aeropuerto de Casper mientras el piloto y el coronel Patton ayudan al Dr. Statham a subir junto con sus aparatos y planos, que no abultan mucho pero el Dr. los lleva con tal cuidado que parece que cualquier mano que no sea la suya misma, no esté cualificada para llevar la caja con la sonda y el brazalete ni el tubo con los planos de su máquina. 
El helicóptero sale inmediatamente hacia Washington para que el presidente y el Dr. Statham se vean las caras por primera vez y puedan embarcar en el Air Force One y así poder dirigirse a la cumbre de la O.N.U. en Viena.
 
Faltan solo diez horas para que los miembros de la O.N.U se reúnan en Viena, la noche es agradable pero pese a ello un grupo de seis hombres caminan juntos por las calles de la ciudad en silencio, al frente del grupo un hombre fornido les guía al resto por el entramado de calles, llevándoles a un piso en pleno centro de la ciudad donde aguardan otros como ellos sedientos de sangre y de venganza, con crueldad en sus venas y malicia en su aliento.
Tras subir al piso, llaman a la puerta y les recibe un nigeriano enorme con un machete en la mano y una pistola en el pantalón. Les hace pasar y le lleva a la sala principal donde Adeyemi Osagie se encuentra bebiendo y fumando rodeado por sus hombres.
–¿Qué hacemos aquí Lindemann?, ¿por qué esperamos tanto? Me estoy hartando de que me digas que tengo que hacer.
–Paciencia, querido pelele. Esta noche os voy a revelar el motivo de nuestro viaje a esta hermosa ciudad.
–Eso es otro asunto Lindemann, ¿porqué cojones hemos venido a esta ciudad justamente en el peor momento? No sé si lo sabes pero mañana se va a dar aquí en Viena una cumbre de la O.N.U., ahora mismo es la ciudad más vigilada del planeta. Todos los satélites nos vigilan con lupa… es un puto milagro que no nos hayan descubierto con la cantidad de seguridad que hay en las calles.
Los hombres de Adeyemi asintieron y murmuraban entre sí en señal de desprecio hacia Lindemann y sus hombres.
–Adeyemi – dijo mientras se quitaba su cazadora – que no se te pase por tu cabeza la idea de que yo hago las cosas sin pensar, todo tiene su momento, y el momento… – dijo riéndose entre dientes – está muy cerca.
Como ya te he dicho os voy a contar porque estamos manteniendo esta agradable charla. Verás – dijo sentándose en el asiento contiguo a Adeyemi – hace unos años un científico comenzó a investigar en una rama de la ciencia que posiblemente es considerada como tabú para la gente ignorante, con el tiempo la perfeccionó hasta lograr resultados más que sorprendentes.
Esa tecnología puede y de hecho va a estar muy cerca de nuestras manos en cuestión de horas.
–¿De qué tecnología estamos hablando, armas nucleares más potentes, otro chivatazo informático para poder destruir una ciudad como Las Vegas?
–Nada de eso. Eso es como ir a una guerra con arcos y piedras amigo, es hora de hacer la guerra como nosotros queramos y para ello disponemos de la mejor arma posible… el tiempo.
–¿El tiempo?, déjate de rodeos y de gilipolleces o mis hombres y yo nos largamos de aquí.
–Te lo estoy diciendo así que presta más atención – dijo con severidad.
La tecnología de la que te hablo puede acceder al tiempo pasado y por lo tanto nosotros, cuando nos apoderemos de esa tecnología, también podremos acceder al pasado y cambiarlo a mejor.
Adeyemi y sus hombres estallaron en una carcajada general, chocando palmas los unos con los otros y dando largos tragos a sus cervezas.
–Así que tu gran tecnología es una máquina para viajar en el tiempo – dijo riéndose mostrando sus dientes amarillos –definitivamente Lindemann estás loco del todo.
Al oír esas palabras, los hombres de Lindemann reaccionaron como un resorte sacando sus armas sin dejar a los hombres de Adeyemi tiempo suficiente para reaccionar. Con esa rápida reacción de los hombres de Lindemann las risas y las burlas desaparecieron de los rostros de los nigerianos y fueron sustituidas por miedo y seriedad a la vez, pues sabían que los hombres de Lindemann al igual que él eran unos adoradores de la ideología nazi y por encima de ello idolatraban a su jefe y estaban dispuestos a lo que fuera con tal de mantener el nombre de su jefe en lo más alto.
Lindemann se levantó lentamente de su asiento y se puso justo enfrente de Adeyemi mirándole sin ningún tipo de expresión en su rostro, lo cual hizo que Adeyemi se estremeciese ligeramente en su asiento. 
–Exacto chaval, una máquina del tiempo con la cual tú podrás cambiar ciertos momentos de tu pasado que te han llevado a esta situación en la que te encuentras, que permíteme que te la explique, es una situación de servidumbre en la cual tú y tus amiguitas no respirareis si yo no quiero, no comeréis si yo no os doy de comer y no dormiréis si yo quiero mandaros a realizar una misión al quinto coño. – se irguió en toda su estatura y arqueo los hombros a la vez que soltaba un leve suspiro de triunfo – Así pues tú y tus chicos mañana me seréis de gran utilidad, pero antes hemos de ocuparnos de otros asuntos mis hombres y yo.
Prepara explosivos y arma a tus hombres. Mañana a primera hora os llamaré y más os vale que no falléis. – se volvió hacia la salida con sus hombres y se paró en seco mirando hacia atrás sin girarse por completo y dijo – Si mañana no me fallas, tú y tus hombres seréis los primeros en disfrutar de esa tecnología y cuando lo hagáis espero de ti y de tus hombres fidelidad absoluta.
Lindemann salió del piso y sus hombres le siguieron salvo el ultimo que escupió a los pies de Adeyemi y sonrió dejando solos a los nigerianos con el miedo aún en el cuerpo y las palabras de Lindemann martilleando sus cerebros como si la muerte en persona les hubiese susurrado al oído la hora y momento exacto de su último aliento.
 
Es noche cerrada y las nubes copan el cielo, desde ahí arriba las enormes ciudades son un simple juego de luces con relieve.
El Dr. Statham no se lo puede creer, está viviendo uno de los grandes sueños de su vida, volar en el Air Force One presidencial. A pesar de estar casi todo el mundo dormido, él no puede hacer otra cosa más que dar vueltas por el avión, mientras los agentes de seguridad de abordo le vigilan para que no toque nada del aparato.
Mientras, el presidente está hablando acerca de la máquina del Dr. con Henderson y Patton.
–General, creo firmemente que debemos presentar esta tecnología tan fascinante a nuestros similares en la cumbre mañana por la mañana, gracias a esta invención podemos cambiar a mejor el futuro de muchísimas personas.
–Es cierto señor presidente que se pueden obrar grandes milagros con esta maquinaria, pero… no creo que divulgar esta tecnología sea lo más apropiado, el hombre siempre anhela lo que no tiene y sencillamente señor presidente creo que con esta máquina se puede obrar de una manera poco humana para conseguir los propósitos personales de gente ambiciosa. Imagínese que en vez de cambiar un desastre natural o un atentado alguien lo usase para beneficio propio a costa de la desgracia ajena, ¿con que cara podríamos ir por la vida, sabiendo que somos los artífices de desgracias que pueden llegar a ser de magnitud mundial?
–Joseph… eres un gran consejero de verdad te lo digo, si algún día decides ir por la rama de la política créeme te respaldaré.
Patton comenzó a reírse a la vez que Henderson se rascaba de manera burlona.
–Pero aún con tus objeciones, creo y deseo que compartir con nuestros similares dicha información será vital para la eliminación de errores en la historia reciente, o para erradicar de una vez por todas, problemas tan grandes como el terrorismo que no para de azotar las vidas de millones de personas inocentes.
En ese preciso instante alguien llamó a la puerta y al abrirla el Dr. Statham entró en la habitación del presidente.
–Buenas noches señores.
–Pase Dr., adelante siéntese.
–Gracias señor presidente.
–¿A que debemos su visita Dr. Statham?
–La verdad es que estaba a punto de quedarme dormido cuando la conciencia me ha desvelado por completo con una cuestión de gran transcendencia.
Dijo estas palabras mientras se sentaba en un sillón y se quedo mirando al presidente fijamente a los ojos como quien se dispone a mantener una agradable charla con un amigo de la infancia.
–La pregunta señor presidente es la siguiente: ¿Qué piensan hacer con la tecnología de viajes temporales una vez este en sus manos?
–Curiosamente estábamos hablando de ello Dr. Verá mi intención es hacerla pública dentro de la O.N.U. mañana en la cumbre y trabar relaciones militares conjuntas para acabar con el mayor problema al que se enfrentan a diario todas las naciones civilizadas, estoy hablando de acabar con el terrorismo organizado señor Statham.
Imagínese la posibilidad de encontrar a una de esas organizaciones y atacarles de manera conjunta, en caso de que salgan mal las cosas podríamos usar su máquina para rehacer las cosas. Pero para ello tendremos no solo que coordinar a nuestras agencias de seguridad como el FBI, CIA, Seguridad Nacional… mañana tendré que convencer al resto de las naciones para que sus respectivas agencias trabajen codo con codo con las nuestras y consigamos erradicar de una vez por todas esa mala hierba. ¿Tiene ahora más claro lo que pretendo hacer Dr. Statham?
–Bastante más claro señor presidente, pero… ¿no cree que es demasiada confianza la que usted deposita en sus homólogos del resto del mundo?
–Si, es una carga que he sopesado durante las últimas horas, pero creo que la humanidad ya ha aprendido de sus errores y espero que tardemos lo más posible en volver a cometerlos.
Descanse Dr., mañana va a ser un día muy largo… será mejor que se relaje y que disfrute del vuelo.
–Eso haré, bien, siento haberles molestado nos vemos mañana por la mañana. General, coronel, despiértenme mañana.
Statham salió por la puerta pensando en las últimas palabras del presidente, las cuales tenían mucha razón, aunque no lo supiesen todavía, el día de mañana iba a ser muy largo.
 
Son las seis y media de la mañana, el sol asciende lentamente por el horizonte, la ciudad de Schwechat da la bienvenida a todos los ajetreados viajeros que aterrizan en el aeropuerto de la misma ciudad, siendo esta la antesala que han de atravesar obligatoriamente para llegar al fin a la magnífica ciudad de Viena capital de Austria y capital ese día de la cumbre de la O.N.U.
El Air Force One está parado elegantemente en la pista, rodeado de curiosos y de una comitiva de seguridad con limusinas, coches blindados…
Al salir a la escalera por la cual se disponía a descender junto con todo su personal de abordo, el presidente Duncan saludó al público presente regalándoles una amplia sonrisa digna del mejor actor de Hollywood. A su espalda el general Henderson le seguía con el teléfono en su mano, mirando el mensaje que acababa de recibir. Por último el coronel Patton y el Dr. Statham charlaban animadamente acerca de las tecnologías que podían compartir ambos en el hangar de New Las Vegas.
Tras hacerse una serie de fotos para la prensa los cuatro hombres entraron en una limusina blindada y se dispusieron  a salir rumbo a la ciudad de Viena.
Una vez en la carretera el general Henderson dijo:
–Señor, Wilkinns acaba de enviarme un mensaje y unos archivos en los cuales me dice que ha mandado a cinco hombres no oficiales por si acaso las medidas de seguridad habituales no son suficientes.
–¡Ah, sí! Me lo comentó antes de salir cuando me envió el informe del vídeo.
No se preocupe, me dijo que estarían mezclados entre el público a las afueras del edificio de la O.N.U. para frenar a cualquier sospechoso.
El Dr. Statham parecía haber envejecido y su rostro se tornaba cada vez más pálido.
–¿Qué le ocurre Dr.? ¿Se ha mareado en el viaje o son los nervios por ir a la cumbre? – dijo sonriendo el presidente Duncan mientras cambiaba impresiones con el general Henderson que a su vez hacia lo propio con el coronel Patton.
–Si, si… creo que comí algo mientras volamos y me ha sentado mal – contesto con una ligera pero sincera sonrisa en el rostro, aunque en cuanto volvió su mirada a la ventana su rostro tornó en preocupación por los acontecimientos.
Mientras  todos los viajeros en el vehículo presidencial hablaban el Dr. Statham deslizó sus manos hacia el bolsillo de pantalón y comenzó a teclear un mensaje disimulando para que nadie en el interior del coche se percatase de lo que estaba haciendo.
 
El centro de la ciudad de Viena comienza acelerado pero con suma tranquilidad, los turistas empiezan a disfrutar de la ciudad y el sol calienta más y más con el paso de las horas.
Lindemann observa desde la ventana de su piso las calles de la ciudad, cuando su móvil comienza sonar. Le ha llegado un mensaje con información ciertamente preocupante pero para nada inesperada, él ya sabía de la llegada de los agentes de la CIA pero gracias a esa información parece que los planes para adentrarse dentro de la seguridad del edificio de la O.N.U. se aceleran y se vuelven más claros.
–¡Christian! – dijo en voz alta.
Al instante un hombre apareció por la puerta con una pequeña antena-satélite en la mano.
–Reúne a los hombres… tenemos trabajo.
–De inmediato.
Al poco tiempo Christian volvió escoltado con cuatro hombres todos y cada uno de ellos con apariencia ruda y con cara de pocos amigos, rostro que se forma con años de combates y duras realidades.
–¡Hermanos!, – dijo Lindemann alzando la voz para transmitir su mensaje con mayor vehemencia – la hora de recoger nuestros frutos se acerca y no va a ser fácil, pero lo conseguiremos. 
Mi contacto en los E.E.U.U. me ha acaba de confirmar que cinco agentes de la CIA están aquí en Viena, parece que saben que algo va a pasar, pero si de verdad los supiesen no estarían aquí.
Hemos de ir a por esos hombres y… – esbozó una sonrisa macabra – apartarlos de nuestro camino. Tengo la descripción de los hombres y la matricula de su vehículo. Christian tu quédate en la furgoneta y comunícate con nosotros y mantén abiertas las vías de contacto con Adeyemi, cuando yo te llame le darás vía libre a él y a sus hombres. El resto venid conmigo hay trabajo que hacer. 
Salieron al exterior del edificio, las calles de Viena se presentaron ante ellos pobladas por un sinfín de ciudadanos de la propia ciudad, turistas que se paraban a preguntar a quien fuese para ir a ver el Danubio, las famosas tabernas o Heurige, la Academia de Bellas Artes, el Museo de Historia del Arte, el Palacio de Schönbrunn…
Los cinco hombres se montaron en un vehículo aparcado a un par de manzanas de distancia de piso y fueron a la dirección que habían recibido prestando atención en todas las caras de la gente para comprobar si pasaban desapercibidos.
Al cabo de veinticinco minutos se pararon a escasos quince metros de una calle ancha por la que podía caber hasta un camión pero que no tenía salida. Dentro de ese callejón había tres pares de talleres con las verjas echadas salvo por una excepción, el ultimo estaba abierto y de su interior sobresalía el trasero de un todoterreno negro del cual comenzaron a bajarse hombres que no paraban de mirar en todas direcciones como si buscasen algo.
No cabía duda, eran los agentes de la CIA vestidos de civiles.
–Malditos estúpidos – dijo uno de los hombres de Lindemann mientras observaba a cada uno de los cinco agentes que disimuladamente sacaban armas del maletero del vehículo y se las escondían debajo de sus ropas.
–¿Qué te ocurre Oliver? ¿No te gustan su vestimenta de invierno en día de pleno verano? – todos soltaron una carcajada al unisonó pues Lindemann acababa de evidenciar que los agentes de la CIA iban ataviados con ropas largas para camuflar las armas y aunque fuesen las nueve y media de la mañana, el sol calentaba con más fuerza.
–Si jefe, aparte de eso me jode que solo hayan enviado a cinco tíos, es decepcionante.
–Bueno Oliver se que estas con ganas de destrozar algo… –observo como cuatro de los agentes subían al piso y el quinto se quedaba en el coche –, Oliver, el del coche es todo tuyo pero recuerda que la ropa tiene que estar intacta y el vehículo también.
Comenzaron a bajarse del coche los hombres de Lindemann y el mismo.
–Ya lo sabes Oliver, no des mucho la nota.
–Se intentará.
Tras separarse Oliver del resto del grupo se dirigió directamente con un cuchillo en la manga de su cazadora y extrajo un mapa del bolsillo para disimular.
Mientras, el resto del grupo entró en el edificio de aspecto desalojado. Era como un pequeño hangar con los cristales que aun seguían de una pieza totalmente pintados de negro.
El olor que había en el ambiente no daba lugar a error, antes de ser desalojado ese edificio había sido un taller de coches posiblemente especializado en el tunning de vehículos por las decenas de frascos de pintura metalizada de secado rápido que había dentro del contenedor que estaba apoyado en la pared.
Al llegar a la entrada Lindemann comenzó a echar un vistazo a través de los cristales, en su interior podía ver a cuatro hombres amartillando sus armas y hablando entre ellos en ingles mientras configuraban sus radios y se colocaban discretos aparatos de comunicación en los oídos que debían de pasar inadvertidos entre el gentío cuando fuesen al edificio central de la O.N.U.
Lindemann y sus hombres sacaron sus pistolas de dardos paralizantes, en cuanto les disparasen con sus táser quedarán paralizados un buen rato y podrán deshacerse de ellos más tarde.
Entraron de golpe abriendo la puerta principal de una patada. No les dieron tiempo a reaccionar a los agentes de la CIA. Antes de que el primero de ellos pudiese quitar el seguro a su arma, los hombres de Lindemann habían abatido al resto.
Todo transcurrió de manera de rápida y limpia, tal y como Lindemann quería. Comenzaron a quitarles sus carteras con las respectivas identificaciones, también les quitaron sus comunicadores y armas.
Mientras despojaban a los agentes de la CIA, Oliver entró por la puerta limpiándose las manos que tenía bañadas en sangre como un carnicero habituado a la sangre después de un día de trabajo.
–¡Joder Oliver!, ¿no te había dicho que no te pasases?
–Lo siento lo necesitaba… con esto aguantaré un par de días –dijo Oliver lo que hizo que sus compañeros estallaran en una carcajada general.
–Bueno, – intervino Lindemann – ahora hemos de ir a la cumbre – se aliso la ropa como si fuesen a hacerle una entrevista y una serie de fotografías –, tenemos una cita a la que no podemos faltar.
 
El coche presidencial iba en el centro de la comitiva de seguridad encargada de la protección del presidente Duncan, estaban a punto de llegar a las mismas puertas del edificio de O.N.U.-city, en el barrio del Danubio en la zona del Donaustadt, donde el resto de los líderes mundiales asistentes a la cumbre se disponían a realizar la ya habitual foto de familia.
A la llegada del coche del presidente Duncan, los flashes comenzaron a cegar el ambiente y a ensordecerlo, parecía como si el tiempo se hubiese detenido y el único ruido que existiese era el de los miles de fotógrafos allí reunidos.
El presidente Duncan salió del vehículo saludó a la prensa y como era protocolo en dos zancadas se puso a estrechar las manos de sus homólogos del resto de las naciones allí reunidas.
Tras hacerse la foto de familia, entraron ordenadamente en el edificio mientras intercambiaban impresiones acerca de los asuntos que se disponían a tratar. Junto con los presidentes entraron sus respectivos agentes de seguridad y los ayudantes que habían seleccionado para la cumbre. Casi en último lugar entraron a la par el Dr. Statham, el general Henderson y el coronel Patton.
Antes de que las puertas se cerrasen tras de sí, el Dr. Statham se volvió con la mirada nerviosa hacia el exterior donde los fotógrafos comenzaban a recoger sus equipos, pero se detuvo en mirar una furgoneta que había al final de la calle aparentemente vacía. Pero finalmente cuando la puerta se cerró, pudo ver en el último instante un todoterreno negro llegar a la altura de la misma furgoneta y comprobó como cinco hombres se bajaban del vehículo para entrar rápidamente en la furgoneta sin ser vistos por nadie mientras todos miraban como los hombres de más poder del planeta entraban en el edificio de la O.N.U. en la ciudad de Viena, dispuestos a debatir los temas más importantes y de mayor transcendencia social, política y económica a corto y medio plazo.
 



CAPÍTULO 8
 
 
Cerró Lindemann la puerta de la furgoneta tras de sí y se dispuso a hablar:
–Bien todos esos idiotas van a estar hay encerrados durante al menos dos horas y media, mi contacto me ha confirmado que estará en la salida de la iglesia de Donau, mezclado con el gentío y llevará nuestro paquete.
–¿Y a qué esperamos? – preguntó uno de los hombres de Lindemann.
–¿Y tú a que crees Till? – dijo tajante Lindemann – Es estrictamente necesario que los miembros de la O.N.U. estén cerca de la salida para oír la explosión y los disparos y que el gentío se altere como una manada de ñus provocando desconcierto en mitad de este orden pseudo-militar que tienen aquí organizado para proteger a esos idealistas.
–¿No descubrirán que no somos los agentes que han enviado?
–No, no lo creo. Me han comunicado que el único que sabe la identidad de los agentes enviados se ha quedado en Washington… un tal Tom Wilkinns.
Comenzaron a sacar sus teléfonos holográficos y Christian, que debía encargarse de las comunicaciones, rastreo sus señales y las direccionó al repetidor que llevaba la furgoneta de este modo después de las explosiones ningún gobierno podría rastrear los teléfonos.
Después de sintonizar los teléfonos con el furgón, los cinco hombres que se habían bajado del todoterreno salieron de nuevo al exterior y vieron como los periodistas que no habían conseguido entrar al edificio de la O.N.U. se habían quedado en las puertas, algunos haciendo llamadas a sus respectivas empresas y otros charlando animadamente entre ellos mientras las colillas de los cigarrillos se acumulaban a sus pies.
Se fueron acercando lentamente hasta que se mezclaron con los periodistas y el resto de curiosos que se habían quedado en el exterior del edificio a la espera de que los presidentes de los distintos países asistentes a la reunión salieran al exterior. 
–¿Christian, me recibes? – preguntó Lindemann por su teléfono.
–SI señor, ¿llamo ya a Adeyemi?
–No, aun es pronto, pero estate alerta… empieza lo bueno.
 
 
La reunión oficial y principal acaba de empezar. Todos los representantes de los países asistentes se hallan en la sala de conferencias rodeados por la seguridad del edificio y por un sinfín de periodistas que asisten a la reunión.
Mientras fuera de la sala se encuentran los asesores de los presidentes, que no han asistido a la reunión, hablando con viejo conocidos de otros gobiernos o sirviéndose tazas de café en los pasillos.
Al final del pasillo el general Henderson está hablando con su homologo alemán, el general Joseph Kesselring.
En una de las salas de espera, el coronel Patton charla con el Dr. Statham que frota sus manos nerviosamente por el hecho de saber lo que va a acontecer en breves instantes.
Transcurridas un par de horas los presidentes abandonan la sala principal saliendo por una puerta trasera a la cual la prensa no puede acceder, para dirigirse con calma a una sala más pequeña en la cual celebraran una segunda reunión, de mayor transcendencia militar, que nadie ha de saber de su existencia ni de los temas a tratar. Este tipo de reunión lleva celebrándose en silencio y en el más profundo secreto desde que se generó la O.N.U., tratando temas que en caso de caer en manos de la opinión pública hubiesen generado estragos sociales de niveles inimaginables.
Tras tomar asiento los presidentes en la mesa central, sus respectivos ayudantes hacen lo propio en los cientos de sillas que rodeaban la sala formando así un rectángulo dentro de un rectángulo mayor.
–Presidentes y presidentas, – dijo el presidente de Austria que ocupaba el cargo de moderador en esa reunión al ser su país la sede anfitriona de esta cumbre – después de debatir los asuntos económicos y políticos más trascendentales a día de hoy, ha llegado el momento de tratar el tema del robo de una bomba de impulso electromagnético-nuclear robada por un grupo terrorista libio que cruzó probablemente la frontera con Egipto hará cuatro días portando dicha bomba camuflada como ayuda internacional para la población de Libia, que como todos sabemos lleva sumida en el caos desde que el general Muamar el Gadafi murió y dejase a la población en manos de cualquiera con un arma.
–Creo, – dijo el presidente de Alemania adelantándose a todos los presentes – que lo mejor sería enviar tropas de la OTAN como medida disuasoria utilizando como base tanto Egipto, como Israel. No creo que el presidente de Israel ni de su país vecino se opongan a ello dado que una bomba de esas características podría devastar ciudades del tamaño de Berlín o París.
–¿Qué le hace suponer presidente Diederich, que ese grupo terrorista pretende atentar contra una ciudad europea? – inquirió tranquilamente el presidente Duncan.
–Nada en absoluto presidente Duncan, pero siempre es preferible prevenir que curar.
Pero como la bomba ha sido sustraída de una base militar israelí, y como todos sabemos Israel y su país son aliados y de hecho han enviado tropas americanas a Tel Aviv y su ministro de interior estaba allí durante el robo, creo que si quisiesen atentar contra E.E.U.U. lo más sensato hubiese sido activar la bomba en Israel durante la estancia de su ministro.
–Sí, eso hubiese sido lo más sensato, creo que todos los presentes, de ser terroristas hubiésemos apostado por ese caballo como ganador pero… – el comentario del presidente Duncan fue respondido con una carcajada de la cual incluso el presidente Diederich tomó parte – creo que nuestro país siempre encabeza la lista negra de objetivos a nivel mundial. Precisamente por eso nos gastamos cientos de billones de dólares en seguridad, y más sobre todo desde que fuimos atacado en Las Vegas. – el presidente Duncan guardo silencio mirando al suelo al igual que el resto de los presentes cuyos rostros se volvieron serios para no mostrar ninguna falta de respeto hacia el presidente Duncan – Así pues difiero del objetivo principal que usted sugiere, pero coincido con usted en que lo mejor sería enviar tropas de intimidación a la zona y tratar de contactar con esa gente, distraerla con algo que quieran, localizarlos y posteriormente detenerlos.
El murmullo en la sala comenzó a hacerse cada vez mayor, y entre los comentarios de todos los presentes las frases de asentimiento hacia la decisión de los presidentes Duncan y Diederich eran las que más se hacían notar en el tumulto.
En ese instante el presidente Duncan hizo una señal al general Henderson para que hiciese pasar a la reunión al Dr. Statham.
–Señoras y señores, antes de continuar debatiendo los pros y los contras de mandar unidades a la frontera con Libia, permítanme que les muestre algo que puede que nos facilite un poco las cosas y posiblemente nos ayude a resolver el problema de la bomba en cuestión.
Unos instantes después aparecieron por la puerta el general Henderson y el coronel Patton, escoltando a un hombre de pelo cano y con aires de nerviosismo que llevaba en sus brazos una caja del tamaño de un portátil.
Cuando termino de entrar en la sala el Dr. Statham sentía una punzada constante en la nuca al sentirse observado por todas aquellas personas que había en la sala. Avanzo lentamente hasta situarse a la altura del presidente Duncan y deposito la caja en la mesa para que todos los presidentes y los curiosos que se levantaban de sus asientos pudiesen observarla mejor.
El presidente abrió la caja y extrajo de su interior la sonda SAM y el brazalete dejándolos en la mesa para que todos pudiesen ver con mayor detenimiento los dos objetos.
–Señores, – dijo el presidente Duncan alzando la voz entre el murmullo – tienen antes ustedes una tecnología que desde siempre el ser humano ha querido disponer para poder rehacerse de sus errores pasados.
Esta tecnología ha sido fabricada por el aquí presente Dr. Harry Statham – dijo señalado con la mano al Dr. – quien honradamente ha decidido prestarnos su tecnología para que pase a manos del gobierno y pueda así ser usada de la manera más eficiente, justa y equitativa posible. Por favor, Dr. Stat-ham, instrúyanos.
El Dr. Statham cogió la sonda SAM y la presionó. Automáticamente la sonda cobro vida y se elevó hasta estar por encima de las cabezas de los presentes. 
Todos miraban con suma curiosidad el objeto que tenían ante sí, esperando que algo mágico ocurriese.
–Bien, gracias presidente Duncan. Señores – dijo el Dr. Statham como un profesor dispuesto a impartir una clase a sus alumnos – tienen ante ustedes una tecnología capaz de indagar en los misterios del tiempo y con la cual hemos podido dar los primeros pasos hacia el pasado  para poder cambiar el futuro.
Con esta tecnología el presidente Duncan y sus mejores asesores militares aquí presentes – dijo señalando al general Henderson y al coronel Patton – tienen la intención de compartirlas con ustedes  y sus respectivos países para realizar un proyecto a escala mundial para poder acabar con el terrorismo organizado y también, ahora que han expuesto el caso de la bomba robada por los terroristas libios, para prevenir desgracias futuras.
En ese instante el Dr. Statham comenzó a mostrarles los vídeos de los primeros viajes al pasado que había realizado tanto de manera individual como acompañado por el general Henderson y el coronel Patton.
El silencio llenó la sala, la mayoría de los presidentes se habían dejado caer sobre el respaldo de sus asientos y meditaban, cambiaban impresiones con sus homólogos o susurraban a sus ayudantes que anotasen esa información para poder debatirla con mayor profundidad.
El presidente Duncan se levantó de su asiento y atrajo toda la atención de la sala hacia sí.
–Señores presidentes, esta tecnología aunque sea humana, es un regalo del cielo y ponernos a pensar sus pros y contras mientras dejamos que los responsables de asuntos tan graves como este – dijo señalando con la mano el informe que tenía en la mesa que habían ido pasando acerca de la bomba robada – queden indemnes y lleven a cabo sus planes sin que nadie se les oponga o frustre sus intenciones, no solo es un fallo por parte de nosotros, es también un crimen contra la humanidad.
Que hagamos estas reuniones para hablar o discutir, habiéndonos gastado dinero de los contribuyentes para pagar esta reunión y todo lo que ello conlleva, es un insulto a la inteligencia humana y por eso les pido que aprueben de forma unánime el uso de esta tecnología aquí y ahora para poder acabar con el mayor dolor de cabeza, con este gran virus que nos afecta a todos sin excepción que es el terrorismo.
La sala al completo se sumió en un silencio breve, pero que pareció durar una eternidad en las mentes de todos los asistentes a la reunión.
Al final el presidente alemán y el presidente ruso alzaron sus manos y dijeron:
–Coincidimos con el presidente Duncan en que la principal función de esta reunión es solucionar y no debatir hasta el fin de los tiempos que podemos hacer y es por eso que el presidente americano cuenta con nuestro apoyo y ahora animamos al resto de los presidentes miembros de la reunión a alzar sus manos en señal de aprobación.
Aunque algunos tardaron en reaccionar todos los presidentes miembros alzaron sus manos de manera unánime.
El presidente Duncan movía la cabeza hacia abajo en señal de gratitud cada vez que sus ojos se cruzaban con los del resto de los presidentes que atentamente le observaban.
De pronto el general Kesselring carraspeó con fuerza desviando la atención.
–No quisiera parecer desconfiado ni contradecir la decisión de mi presidente, pero… E.E.U.U. siempre se queda con lo que quiere al igual que en las películas y por eso no puedo evitar preguntarme, ¿quién supervisará el correcto uso de dicha tecnología, y hasta qué punto los Estados Unidos está dispuesto a compartir semejante hallazgo?
Automáticamente el general Henderson dio un paso al frente, pero se vio frenado por la mano del presidente Duncan.
–Ya me encargo yo Joseph. Que no le quepa la menor duda, general Kesselring, de que Estados Unidos compartirá este hallazgo con todos los aliados aquí presentes – dijo extendiendo su mano hacia los presentes –, pero… espero que comprenda que dicha tecnología no saldrá de mi país hasta nueva orden y que nosotros nos encargaremos de la supervisión continua de dicha tecnología.
Y como muestra de buena fe todos los países presentes podrán enviar a sus especialistas a revisar la tecnología siempre que quieran, bajo unas condiciones y solicitando dicha revisión con antelación, y podrán aportar informes, mejoras… para hacer de esta tecnología nuestra mejor defensa contra ataques futuros.
La mayoría recibió esa oferta con suma gratitud, pero el general Kesselring se mantuvo en pie a la espera de que todos guardaran silencio.
–Es una oferta de apariencia generosa señor presidente – hizo una pausa para pensar las palabras adecuadas – pero creo que aun con todo es una oferta insuficiente. 
Como asesor militar principal del presidente Diederich, es mi deber al menos exigir que los Estados Unidos compartan con al menos un país de cada continente dicha tecnología para… poder acelerar los procesos y así garantizar la seguridad de todos en tiempo récord.
Todos volvieron sus cabezas en dirección al presidente Duncan.
–Tiene razón general Kesselring, pero ya que la tecnología aun está en fase experimental, espero que tanto usted como el resto de los presentes, comprenda que lo más lógico sea ir paso a paso.
Es mejor que en caso de cometer un error lo cometamos solo uno de nosotros y no todos a la vez.
Una vez hayamos domado esta tecnología, prometo que no dudaremos ni un instante en trasladarla físicamente hasta ustedes y todo aquel que precise de ella, y claro está, haya una aprobación unánime al igual que aquí para dejarla en manos de los que la requieran.
Aunque le costó aceptar esta oferta el general Kesselring hizo un ademán de aceptar la propuesta del presidente Duncan.
–Bien señores presidentes – dijo el presidente de Austria al ver que todo el mundo daba el tema por zanjado – creo que lo mejor será que sigamos en contacto a través de las vías habituales para acercar posturas referentes a la tecnología proporcionada por el Dr. Statham aquí presente. – con un rápido giro de muñeca hecho un vistazo a su reloj – Ahora creo que es hora de que salgamos a dar a los buitres de la prensa la foto de turno, si no hay mas temas a tratar.
Nadie puso objeción alguna y salieron ordenadamente por la puerta.
Los presidentes iban en grupo detrás de los escoltas oficiales mientras dialogaban como si se conociesen de toda la vida llevando en sus manos maletines con informes. 
Detrás de los presidentes iban andando tranquilamente los respectivos séquitos de los presidentes de cada país asistente a la reunión, y entre el tumulto el general Henderson se aproximó a su homologo alemán y amigo suyo el general Kesselring.
–Joseph… – dijo el general Henderson apoyando su mano en el hombro de su amigo – aguarda hombre, después de lo de ahí dentro creo que debemos charlar un rato.
–Claro general – dijo Kesselring con una sonrisa en el rostro – pero date prisa soy un tipo importante en mi país.
Henderson soltó una risotada irónica mientras le daba unas palmadas.
–Claro hombre, claro… prometo ser breve.
Escucha, ya sé que no te he avisado de nada de lo de hoy, pero la verdad es que todo ha transcurrido muy rápidamente. En menos de setenta y dos horas he tenido que ir a mil sitios y como has podido ver en el vídeo del Dr. Statham también he ido a otros tiempos. Y por eso te pido lo siguiente.
–Claro amigo lo que sea.
–No seas tan pesado la próxima vez. Me he sentido ridículo en la sala viéndote pedir como un crío pequeño la tecnología del Dr. Statham.
Kesselring comenzó a reírse por lo bajo y al verle reír el general Henderson también comenzó a reírse, al darse cuenta que sus comentarios eran dignos de una pareja de enamorados teniendo una discusión por celos.
Los presidentes estaban a punto de salir por la entrada principal junto con sus asesores, dispuestos a dejarse fotografiar por la prensa que nada más verles a través de las ventanas habían comenzado a aglutinarse frente a la puerta, cuando de repente se hizo un silencio sepulcral en el ambiente y al instante el sigilo se vio roto por un estruendo ensordece-dor.
A la vez que el ruido obligaba a la gente a taparse las cabezas de manera instintiva una fuerza invisible les golpeó a todos con gran fuerza haciéndoles caer y todos pudieron ver como todos los cristales del edifico se resquebrajaban y caían desde el cielo.
Tras caer todos los cristales y abrir los ojos tanto los presidentes y sus ayudantes como los propios fotógrafos pudieron ver que una gran nube de humo negro se alzaba a escasos cinco kilómetros de distancia de su posición, no cabía duda, algo de gran potencia había explotado con la intención de por lo menos perturbar la visita de los dirigentes a la ciudad de Viena.
Ahora solo cabía preguntarse quién y por qué.
 
Han transcurrido un par de horas desde que los miembros de la O.N.U. han entrado al edificio, Lindemann y sus  hombres se han mezclado con los fotógrafos y curiosos presentes y ahora se están dedicando a inspeccionar los alrededores del edificio principal
En ese preciso instante, Lindemann sacó su teléfono del bolsillo y llamó a la furgoneta que había al otro lado de la plaza.
–¿Christian?, llama a Adeyemi cuenta atrás en quince minutos exactos, que no olvide desaparecer y que mantenga el teléfono abierto.
–Así se lo comunicaré.
Tras colgar el teléfono Lindemann se dirigió a la entrada principal del edificio Moon Rock de la O.N.U., donde debía esperar al Dr. Statham cuando el temor y el pánico se apoderen del personal asistente a la cumbre.
Volvió a mirar el reloj, al otro lado de la plaza dentro de la nube de fotógrafos una voz dice:
–¡Ya salen!
Es la señal, nada más oír ese grito Lindemann se parapetó en una esquina que le cubría perfectamente de pies a cabeza.
A continuación el cielo brillo y parecía que la tierra temblaba. Al otro lado del Danubio se podía ver emerger desde la tierra una gran nube de humo negro que se alzaba hasta llegar al cielo.
Las sirenas de la policía y de las ambulancias comenzaron a inundar los oídos de toda la ciudad. Los presidentes que habían salido al exterior para posar para la foto oficial se veían rápidamente empujados por la seguridad que habían traído hacia el interior del edificio, los fotógrafos corrían en todas di-recciones, los curiosos que se habían acercado a ver a los presidentes lanzaban gritos de terror hacia el cielo mientras los policías que no se encargaban de los presidentes trataban de calmarlos y juntarlos para que la estampida de gente asistente en la plaza no echase a andar y hubiese que lamentar heridos graves.
Al poco tiempo de que la explosión causase todo el revuelo, Lindemann comenzó a buscar entre la masa de personas el rostro del Dr. Statham.
Al final lo vio, se aproximaba cojeando, al parecer unos cuantos trozos de cristal de tamaño medio le habían malherido. La mancha de sangre comenzaba a extenderse por su pantalón, pero aun así el Dr. Statham con el rostro desencajado y todavía un poco desconcertado y asustado por la bomba caminaba con firmeza hacia Lindemann que aguardaba como un niño en el día de navidad los regalos que le traían.
–¿Qué le ocurre Dr., parece que está sangrando? – dijo Lindemann con un tono hiriente y cargado de sarcasmo.
–Jódase, maldito chiflado, ¿a que ha venido lo de la bomba? No era necesaria, puede que haya gente muerta.
–Es la forma que tengo de comunicarle mi impaciencia… ¿tiene lo que le pedí?
–¿Y mi hija?
–Eso dependerá de usted, si me da lo que necesito aquí y ahora, es posible que usted reciba lo que necesita.
Aunque dudo un instante Statham cedió y le entrego a Lindemann el brazalete, unos planos y el SAM.
–¿Es todo? – preguntó fríamente Lindemann.
–Tiene lo necesario para tener su máquina si sabe leer e interpretar un maldito plano. Y ahora dígame donde esta mi hija.
Lindemann extrajo un teléfono de su bolsillo y se lo dio a Statham.
–¿Qué significa esto? – preguntó nervioso el Dr. Statham – Este no era el trato.
–No es mi problema, además; ¿quién me asegura que no se chivara inmediatamente como una rata de mis intenciones a sus amiguitos americanos, para que me detengan antes de obtener lo que es mío? SI quiere que su hija siga viva, esté atento al teléfono y dentro de unas horas recibirá noticias de su hija.
–Eres un cabrón.
En ese preciso instante Statham trato de alargar sus manos hacia el cuello de Lindemann, pero éste ya intuía alguna reacción similar así que sacó de su chaqueta una pistola y apunto directamente al pecho del Dr. Statham, que se frenó en seco.
–No sea estúpido Dr., si quiere a su hija de una pieza más le vale seguir mis instrucciones al pie de la letra. Tiene el teléfono, dentro de unas horas le diré como encontrar a su hija hasta entonces será mejor que no diga nada de mis planes. 
Y con estas palabras se alejo de la zona lentamente hasta llegar a la furgoneta de la cual se había bajado.
–Christian – dijo Lindemann al entrar a la furgoneta – tenemos lo que necesitamos, es hora de irse.
Llama a Adeyemi nos reuniremos dentro de cuarenta y ocho horas en el refugio de Záitsev, dile que consiga el material necesario para la máquina. – Lindemann le lanzó los planos que el Dr. Statham le había entregado – Escanéalos y envía una copia a cada uno. 
Estaban a punto de marcharse Lindemann y sus hombres cuando alguien llamó a la puerta de la furgoneta.
Al otro lado de la plaza Statham seguía sin poder reaccionar y no paraba de mirar al teléfono que había recibido. En ese instante dirigió su mirada hacia la furgoneta a la cual Lindemann  se había dirigido y pudo observar como un hombre que él no pudo reconocer porque llevaba una gorra estaba llamando a la puerta de la furgoneta. 
Statham pensó que sería un guardia de seguridad y que posiblemente Lindemann le disparase ahí mismo para quitárselo de en medio, pero se llevo una sorpresa que se torno en un gran interrogante en su mente al ver que al abrir Lindemann la puerta los dos hombres se dieron la mano de manera efusiva y se intercambiaron algunas palabras.
En menos de un minuto el hombre que había sido recibido por Lindemann en la puerta de la furgoneta había desaparecido, camuflándose entre la gente que se hallaba siendo atendida por la seguridad del recinto. 
En ese instante el general Henderson apareció entre la multitud y cogió por el brazo al Dr. Statham llevándoselo lejos de la multitud.
–¿Dónde rayos se había metido? Llevamos un buen rato buscándole – Henderson se repuso y dirigió su mirada hacia la pierna del Dr. – ¿Está herido?
–Solo es un rasguño.
–Venga acompáñeme le buscaré un médico para que le cure esa pierna.
Statham se apoyó en el hombro del general y se dirigieron hacia una ambulancia que acaba de llegar.
Pasaron dos horas y la calma volvió a la ciudad, pero en los informativos tanto de radio como de televisión la noticia de un atentado terrorista copaba el interés de la audiencia y en los últimos minutos las cadenas nacionales más importantes habían recibido un vídeo de forma anónima en el cual se veía a unos hombres de color acercándose a una casa flotante turística en las cercanías del Danubio y en el vídeo se podía ver como depositaban en la casa una caja de tamaño medio y salían rápidamente en dos coches alejándose de la casa que en cuestión de unos minutos voló por los aires.
Gracias a ese vídeo anónimo la policía local pudo identificar a uno de los terroristas. 
Ahora el rostro de Adeyemi Osagie, perseguido por la Interpol, figuraba en todos los informativos junto con el resto de sus aliados que habían colocado la bomba hace unas horas.
De vuelta al edificio de la O.N.U. los presidentes y sus ayudantes han vuelto al interior del edificio que solo ha sufrido daños en el exterior.
Mientras, el Dr. Statham sigue siendo atendido para poder cerrarle la herida de la pierna. Su rostro se ha vuelto pálido y su cuerpo esta frío. Este cambio en él, no se ha debido únicamente a las heridas producidas por la explosión, sino más bien por el secreto que se guarda para sí mismo.
El presidente Duncan se ha separado del resto de los presidentes, que están reunidos debatiendo los pros y los contras de este atentado, y se dispone a llamar al secretario de defensa Wilkinns.
–¡Wilkinns! – dijo Duncan por el teléfono – ¿A que se dedican sus hombres?, ¿no dijo que había mandado cinco hombres a vigilar los exteriores?
–Eh…., si señor – contesto Wilkinns con temor en la voz – pero al estar usted reunido y no saber con certeza si estaba usted libre, no le llamé.
–Llamarme… ¿para qué?
–Verá señor, mis hombres debían de realizar llamadas periódicas informando de la situación cada dos horas y hace cinco horas aproximadamente que no sé nada del grupo, y desde la explosión el gobierno austríaco ha dificultado las comunicaciones internacionales para controlar las realizadas a nivel nacional.
El presidente Duncan se tomó su tiempo para asimilar la información.
–De acuerdo, mande otra unidad para que rastree a sus hombres y deles su última posición confirmada y la dirección del piso franco.
–Ya lo he hecho señor. En realidad, la unidad ha llegado hace una hora al último lugar y… – dudó unos instantes – estaban todos muertos señor. Toda la unidad ha sido asesinada, nos estaban esperando.
–¿Quién nos estaba esperando Wilkinns, quién?
–No lo sé señor, pero si Adeyemi ha aparecido casualmente hoy, es bastante posible que haya sido él con sus hombres.
El presidente respiró hondo y colgó. Automáticamente se dirigió hacia el general Henderson y el coronel Patton que estaban charlando con el Dr. Statham mientras era atendido.
–Señores, esto es más complicado de lo que realmente parece. – dijo el presidente interrumpiendo la charla de los tres hombres – Acabo de hablar con Wilkinns, según parece el grupo de protección no oficial llegó a Viena antes que nosotros para preparar el terreno y desde hace cinco horas no sabe nada de esa unidad en cuestión.
–¿Han desaparecido? – aventuró el coronel Patton.
–No, no han desaparecido. De hecho ahora mismo, deben de estar siendo repatriados en bolsas para cadáveres. Señores, nos estaban esperando.
Posiblemente Adeyemi y sus hombres son los responsables de las muertes de esos hombres, los mataron y luego hicieron explosionar un artefacto a cinco kilómetros de aquí.
–Hay algo que no me cuadra señor presidente. – comento Henderson mientras se rascaba el mentón – Si sabían que se iba a celebrar la reunión en este lado del Danubio, ¿por qué volar el artefacto a cinco kilómetros? Podrían haberlo utilizado a dos kilómetros en cuyo caso tendríamos algo más que un susto y una pierna magullada – dijo señalando al Dr. Statham.
El presidente Duncan se quedo pensativo un rato hurgando en sus bolsillos, intentando encontrar una respuesta a la pregunta.
–Eso es porque solo querían atraer la atención hasta la zona de la explosión dejando un mínimo de seguridad en el edificio y para generar una distracción lo suficientemente preocupante como para que todos los ojos se centrasen en el humo de la explosión y no lo que ocurría en la plaza de ahí afuera – dijo el Dr. Statham que se había sentado en una silla  apoyando los codos en sus piernas, mientras se sujetaba la cabeza  con las manos y dejaba caer su mirada hasta el suelo.
Los tres hombres se quedaron perplejos observando al Dr. Statham, que lentamente alzó su mirada hasta entrar en contacto con la de los tres hombres.
–¿Qué es lo que ha dicho? ¿A qué se refiere? ¿Qué nos está ocultando Dr.? – preguntaron el presidente Duncan, Henderson y Patton respectivamente.
–Verán… no he sido del todo sincero con ustedes. Cuando nos conocimos les dije que después de volver de España, me instale en Texas por un asunto familiar.
Ese asunto era que mi hija me había llamado pidiéndome ayuda. No me dijo exactamente porque, pero al ser mi única hija fui sin dudarlo.
Al llegar a la casa de mi hija, me abrió un tipo extraño que no había visto nunca. En cuanto puse un pie dentro de la casa, ese hombre me golpeó dejándome inconsciente.
Cuando me desperté me encontraba en un sótano amarrado a una silla y enfrente estaba mi hija. Ella me miró y me dijo que unos hombres habían seguido mis estudios del magnetismo y el tiempo y que querían que yo les fabricase la máquina que les he enseñado a todos ustedes.
Me dijo que era inútil negárselo puesto que ella les había revelado mis estudios.
–¿Pero su hija conoce sus estudios? – interrumpió Patton.
–En efecto, ella es estudiante de física, está a punto de obtener el doctorado. – dijo con melancolía – Mi hija se lo contó todo acerca de mis estudios a esos cerdos.
–Cuando dice eso, ¿a quién se refiere exactamente? – inquirió Henderson.
–Ahora llego a eso. Cuando terminó de contarme lo que le habían exigido, entraron seis hombres al sótano de aspecto militar.
Uno de ellos, el más alto, se adelantó a todos y se presentó como un tal Christoph Lindemann. Me dijo que debía construir la máquina lo antes posible y de esa forma podría recuperar a mi hija, mientras tanto ellos la tendrían cautiva.
Henderson comenzó a dar vueltas pensando.
–Y porque no nos lo dijo antes, podríamos haberle ayudado – increpó fríamente Henderson.
–No podía.
–¿Por qué? 
–Ese hombre me dijo que tenía a alguien en el gobierno capaz de rastrear a cualquier persona que se me acercase. Por eso me puse a trabajar en la granja, ese era el lugar perfecto no había nadie que se acercase a ese lugar. Pero con el tiempo la duda de si era verdad que me estaban vigilando o no me mantenía en un estado de alerta constante.
Pero que quieren que les diga… al final me arriesgué a ir hasta donde ustedes. Primero lo que hice fue construir la máquina y probarla yo mismo, de esa forma fue como mi yo del futuro usando la máquina que yo había construido me aviso de que debía contactar con ustedes lo antes posible si quería salvar a Sara.
Al acabar con su explicación, todos guardaron silencio meditando las palabras del Dr. Statham.
–Ahora que les he revelado mi pequeña traición a su confianza, les pido por favor que me ayuden a encontrar a mi hija.
–Una cosa Dr., antes ha mencionado que la explosión solo era una mera distracción. La pregunta es: ¿una distracción para qué? 
–Verán hice un trato con ese tipo, me dijo que hoy debíamos encontrarnos en la plaza de ahí afuera – extendió su brazo señalando al exterior del edificio – para un intercambio: mi hija, a cambio de la tecnología que he inventado.
Patton comenzó a recorrer los pasillos y se fue corriendo hasta la sala donde los líderes mundiales se habían reunido para ver el descubrimiento de Statham. Una vez dentro comprobó que la caja con el brazalete y la sonda habían desaparecido.
Tras unos minutos volvió al pasillo donde estaban el presidente, Henderson y el Dr.
–Dice la verdad – dijo con la respiración aun acelerada – la caja no está, se la ha dado a ese cerdo.
–Lo siento no tenia salida – dijo Statham arrepentido.
El presidente Duncan comenzó a pasarse las manos por la cabeza nerviosamente.
–Y bien… – dijo Patton – ¿qué hacemos?
 



CAPÍTULO 9
 
 
El Air Force One está de nuevo en el aire rumbo a su punto de partida.
Duncan dialoga con Henderson sobre cómo actuar ante esta situación crítica.
–Joseph, no sé si no te das cuenta de la gravedad… en unas horas ese loco puede disponer de una tecnología capaz de cambiar el pasado a su gusto. Imagínate que decide usar la máquina de Statham para llevar armas de ahora al pasado a terroristas de otro tiempo, imagínate que viaja a las ultimas horas de Gadafi en Libia… se puede llegar a generar grandes desastres con esa máquina.
–Y también grandes avances – dijo Patton al entrar a la habitación.
Señor presidente creo que si resolvemos cuanto antes el problema del Dr. Statham antes podremos beneficiarnos de su máquina. 
–¿Y que sugiere que hagamos coronel? 
Patton comenzó a deambular por la habitación, se llevó las manos a la boca como si fuese a rezar y empezó a ladear la cabeza, rascándose el mentón con las manos.
Henderson al ver a Patton hacer ese movimiento, recordó que antaño cuando el coronel tenía nuevas ideas para construir armas más eficaces, solía hacer ese mismo movimiento. Con el tiempo Henderson se dio cuenta de que esa forma de ladear la cabeza con las manos en la boca significaba que a Patton se le acababa de ocurrir una idea que para el propio Patton significaba una idea magnifica, pero para el resto del mundo una idea que generaría muchos dolores de cabeza.
–Bill, – dijo Henderson a Patton – ya te he visto más veces tener grandes ocurrencias, así que suéltalo… ¿en que estas pensando?
–Verá general, la gente con la que estamos tratando, según los informes de que disponemos, es gente que ha recibido instrucción militar: Lindemann y sus hombres, Adeyemi y los suyos.
Todos ellos son militares que actúan como pequeñas células organizadas. Y según la información del Dr. Statham tienen a alguien dentro del gobierno que es el encargado de coordinarles.
–Eso aún no lo sabemos – intervino el presidente – quizás sea una mentira para descolocarnos.
–Es posible, pero aun así no podemos descartarla del todo. Verá lo que sugiero es que actuemos rápido en dos fases simultáneas. 
Primero hemos de localizar a esa fuente dentro del gobierno, creo que Wilkinns está deseando que le manden algo de gran calibre par sentirse orgulloso de sí mismo y lucirse.
Y segundo, – apresuró a decir Patton al ver que Henderson le lanzó una mirada de reproche por ironizar sobre Wilkinns – creo que lo más inteligente sería enviar un equipo táctico usando la tecnología de Statham para intervenir e impedir cualquier desgracia que pueda ocurrir.
El presidente Duncan comenzó a meditar la propuesta de Patton.
–Pero los hombres que utilicemos no pueden ser personas imprescindibles como un marine de reconocimiento, han de ser soldados que no nos importe desprendernos de ellos, en caso de que la misión se tuerza y necesitemos… limpiar el rastro.
Si… es posible que en caso de que se queden atrapados en el pasado y no podamos hacer nada por ellos, lo mejor sea dejarlos. Así pues las personas que utilicemos han de ser cien por cien prescindibles y que no hayan hecho gran cosa en sus vidas.
–Soy el único al que le parece una injusticia. – dijo Duncan alzando la voz – Aunque utilicemos a gente que cumpla esos requisitos no puedo dejar morir a marines americanos como si no pasase nada.
–Lo entiendo señor presidente – Patton se acercó hasta Duncan – pero es mejor que perdamos a gente que no nos importe perder de vista a utilizar buenos soldados con un buen futuro.
Duncan volvió a pasarse las manos por la cabeza hasta que finalmente dijo:
–Bien, si… creo que tienen ustedes razón. Pero este asunto no lo podemos llevar solos, hace unas horas prometí a los líderes mundiales que cooperaríamos con todos aquellos que necesitasen nuestra ayuda. Ahora que las aguas bajan negras, creo que en vez de asumir nosotros toda la carga es un buen momento para pedir ayuda a nuestros aliados.
General, contacte con sus homólogos de los ocho países más influyentes que acudieron a la cumbre en Viena y dígales lo justo y necesario para que cooperen, a cambio tiénteles con una semiplena disposición de nuestros hallazgos militares, – dijo haciendo referencia a la máquina de Statham – en cuanto la necesiten y hallamos acabado con este quebradero de cabeza.
–Así se hará señor presidente – dijo Henderson y automáticamente salió de la habitación rumbo a la sala de comunicaciones y control del Air Force One.
En cuanto salió de la habitación el Dr. Statham llamó a la puerta.
–Adelante – gritó el presidente.
–Buenas noches señores – dijo Statham con la voz un poco apagada debido a la tristeza de no tener a su hija y a la vergüenza que padecía por no haber confiado a tiempo en el presidente Duncan y sus asesores militares – quería saber si podía ayudar en algo, me siento fatal después de lo ocurrido en las últimas horas.
El presidente logró ver arrepentimiento en la mirada del Dr. Statham y con una amplia y cálida sonrisa se acercó hasta el Dr. y apoyó su mano en el hombro de Statham en señal de perdón y comprensión.
–Claro Dr., pase por favor. Siéntese si quiere.
–Gracias señor presidente.
–¿Una copa?
–No, muchísimas gracias, pero no… entre lo ocurrido y que volar nunca me ha gustado, si encima le añado alcohol el día puede acabar todavía mucho peor – dijo con una ligera sonrisa.
–De acuerdo entonces. Verá Dr., retractarse de un error es de sabios… por el contrario regodearse de una mentira es de ingenuos. – dijo tranquilamente el presidente – Esta pequeña enseñanza, me la inculcó mi padre y por lo que veo no soy el único que la usa al pie de la letra. Gracias por haber venido hasta aquí ofreciendo su ayuda, le comprendo y comparto su dolor. Yo también soy padre, de un niño y una niña, y sé que si sus vidas corriesen peligro y para ayudarles tuviese que mentir a personas que siempre han confiado en mí, no  dudaría ni por un instante en mentirles.
Así pues le pido ahora, que confié en nosotros. Le ayudaremos a encontrar a su hija y a cambio creo que lo mejor para todos será que supervise el uso de su máquina personalmente y nos asesore sobre ella en una operación que tenemos entre manos.  
A Statham se le iluminó el rostro. Por una vez en las últimas horas, ha podido apreciar la humanidad del hombre.
–Gracias señor presidente, muchas gracias de verdad. Haré lo que ustedes me pidan de ahora en adelante.
–No esperaba menos Dr.
Bien ha de saber que en estos momentos estamos organizando una pequeña unidad a escala internacional, para cazar y detener a los secuestradores de su hija ya los responsables de la bomba de Viena. Para ello necesitaremos averiguar qué es lo que pretende hacer ese tal Lindemann con su máquina e impedirlo.
Es por ello que si su hija sabe algún dato adicional, por el mero hecho de haber estado con sus captores, nuestra primera preocupación y necesidad será poner a salvo a su hija Dr., así que en cuanto reciba la llamada de ese tipo no dude en sacar-le toda la información posible del paradero de su hija.
–¿En serio? – preguntó con alegría en la voz el Dr. Statham al ver que el presidente ponía mayor urgencia a encontrara a su hija que a los terroristas en cuestión.
–Si Dr., no lo dude, su hija tiene la máxima prioridad para nosotros ahora mismo.
Con estas palabras Statham se levantó y le tendió la mano al presidente, que no dudó este en estrechar.
Ahora solo cabía esperar a que recibiesen la llamada y de mientras tratar de reclutar  a los hombres necesarios para esta misión. Hombres entrenados, hombres violentos, de naturaleza agresiva y por supuesto hombres por los que nadie lloraría en caso de perecer.
 
 
 
Han pasado doce horas desde que Adeyemi por orden de Lindemann hizo explosionar un artefacto en Viena y ahora él y sus hombres se dirigen al sótano secreto de Záitsev en Rusia.
El día es lluvioso como acostumbra en Agosto. Adeyemi y sus hombres van en dos todoterrenos guiados por un GPS en el cual figura el destino.
Adeyemi está impaciente. Si Lindemann resulta ser un hombre de palabra, la máquina pronto pasará a sus manos y podrá al fin, con las nuevas armas y el conocimiento de la historia pasada, hacer frente a las fuerzas de la OTAN que en su día, apoyadas especialmente por el ejército americano, consi-guieron derrocarle del poder en Nigeria.
Con esa nueva arma en sus manos Adeyemi tiene intención de recuperar lo que es suyo, cueste lo que cueste.
Al llegar al lugar, la sombra de las montañas hace oscurecer el día lo suficiente como para poder ver a un japonés haciéndoles señas. Era uno de los hombres de Souta.
–Llegáis tarde, os están esperando todos.
El japonés les abre la puerta y comienzan a bajar por las escaleras. El sótano aparentemente está muy descuidado pero a medida que descienden por las escaleras la temperatura va aumentando hasta el punto en el que sobran los abrigos. Las paredes que a la entrada eran de hormigón y que estaban deterioradas por el clima ruso, van tomando la apariencia de un castillo medieval compuesto por roca artesanalmente pu-lida.
Al final del trayecto el grupo de hombres llega hasta una puerta blindada con una mirilla. El japonés da dos golpes en la puerta y automáticamente la mirilla se abrió. El japonés dijo:
–¡Ábreme, han llegado los que faltaban!
La mirilla se cerró con un golpe seco que fue sustituido por el chirriar de una cerradura pesada.
Al otro lado de la puerta un ruso imponente de tupida barba, les recibió de forma tosca. Con un gesto con la cabeza les invitó a que le siguieran.
Comenzaron a andar, la entrada que había parecido ser como un castillo había desaparecido por completo, ahora Adeyemi y sus hombres se sentían como en un submarino, andando por estrechos pasillos, cerrados por escotillas. Siguieron avanzando a lo largo de ese pasadizo cerca de cincuenta metros. No cabía duda, si alguien quisiese encontrar ese sótano tendría que horadar en la tierra durante mucho tiempo, y en caso de enviar tropas a detener a Záitsev y sus hombres, la única entrada por la cual Adeyemi y sus hombres caminaban acompañados por el ruso enorme y el japonés, era una emboscada segura escotilla tras escotilla.
Al final llegaron a la última puerta que al abrirla pudieron ver como el sótano de Záitsev se extendía en todas direcciones. Ese sitio era enorme, apenas se veía el techo y tanto a la izquierda como a la derecha los pasillos parecían no tener fin. Había que subir varios niveles por las escaleras para poder ver el techo del sótano.
Al final llegaron a una sala iluminada por una chimenea en la cual estaban sentados los mismos hombres que habían asistido a la reunión en Amrum.
–Bienvenidos – dijo Lindemann que estaba de pie observando el fuego de la chimenea – llegáis tarde como siempre, es una mala costumbre vuestra.
–Jódete Lindemann. – le espetó Adeyemi – Hemos cumplido nuestra parte del trato… ¿dónde está mi máquina? 
–Paciencia. Estará acabada en unas horas. Y aunque te dije que serías el primero en hacer uso de la máquina, has de entender que tenemos primero un cabo por atar.
Al decir esas palabras hizo un gesto con la cabeza al ruso enorme que les había guiado a Adeyemi sus hombres y al japonés de la entrada.
El ruso salió de la sala y unos segundos más tarde se oyó a una mujer gritar.
–¡Suéltame, maldito animal!
El ruso volvió a entrar a la sala llevando, como si de un saco se tratara, a la hija del Dr. Statham que iba esposada para impedir que intentase hacer algo. Con un movimiento brusco el gigantón dejo caer el cuerpo de Sara Statham.
–Tranquilo, camarada… – dijo  Lindemann riéndose – la necesitamos de una pieza, por ahora.
Tras unos instantes en los cuales el grupo  de terroristas se reía del comentario de Lindemann y de la actuación del ruso, el silencio llenó la sala.
–Bien. Adeyemi, te presento a la primera persona que va a utilizar la máquina del Dr. Statham: su hija, la señorita Sara Statham.
Agarró por el brazo a Sara y la puso en pie, para que todos pudiesen verla.
Sara, nacida y criada en el estado de Texas, tenía los rasgos físicos propios de esa zona: robusta, ojos verdes y el pelo rubio ligeramente oscurecido y ondulado.
A pesar de llevar cautiva con esos hombres varios días, Sara no reflejaba temor alguno en su rostro y miraba desafiante con un poco de desprecio hacia las personas allí presentes.
–Señorita Statham, tengo el honor de comunicarle que cuando la máquina de su padre este lista del todo, usted será la primera en hacer uso de ella – una ligera sonrisa se creó en sus labios – y que sepa que aunque su aportación para nuestra causa ha sido de gran ayuda, es usted cien por cien prescindible y por eso, el viaje que realizara con la máquina de su padre será el ultimo que haga… porque la verdad no le va a gustar nada en absoluto.
Los hombres de Lindemann comenzaron a reírse, mientras el resto de los asistentes guardaban silencio.
–¿Y cuándo será eso Lindemann? – intervino con cierta ansiedad Adeyemi en la voz.
Tengo muchos planes para esa máquina si resulta que funciona de verdad.
–Funcionará, pero debes esperar hasta… – se quedo mudo un momento – ¿Záitsev?, ¿trajiste todo el material que necesitaba la máquina?
–Si Christoph. Mis hombres están dándole los últimos retoques… máximo cuarenta y ocho horas y estará lista. A todo esto… – se volvió mirando a sus hombres y les espetó con fiereza – :
¿Qué cojones estáis haciendo ahí tirados? Levantad vuestros culos y poneros a trabajar de inmediato u os juro que os dejo tirados lo más al norte posible hasta que se os caigan los dedos de las manos y de los pies por congelación.
Los hombres de Záitsev saltaron de sus asientos como si estos quemasen y se dirigieron a una puerta blindada de gran espesor que se cerró con fuerza y el ruido resonó por todo el sótano.
–¿Y que se supone que tenemos que hacer los demás mientras esos rusos montan la máquina? ¿Quedarnos aquí sentados en este agujero del demonio? – preguntó enfadado Adeyemi a Lindemann.
–No, de eso nada, vosotros al igual que el resto, – dijo alzando la voz para que todos le escuchasen – vais a acompañarme ahora mismo. Hay trabajo que hacer.
Lindemann comenzó la marcha, se dirigió a las escaleras y comenzó a subir niveles.
En algunos niveles había chatarra amontonada, piezas de recambio para vehículos… en otro nivel había tramos de raíles sueltos de unos diez metros cada uno, junto a una carreta de gran tamaño.
Cuando llegaron al último nivel encontraron una puerta blindada de unos quince metros de ancho y tres de alto, que al pulsar Lindemann el botón que había en la pared, comenzó a abrirse lentamente.
Una vez hubo terminado de abrirse la puerta, las luces se encendieron y dejaron a la vista una habitación de unos noventa metros cuadrados llena de armas de última generación. 
En el interior de la habitación había desde armas ligeras de PEM hasta lanzagranadas termo-guiadas pasando por un sinfín de armas de munición tradicional y granadas de gran impacto y un pequeño tanque dirigible de última generación capaz de alcanzar los ciento diez kilómetros hora con un doble cañón, uno para realizar los disparos de PEM y obuses habituales y otro inferior que simulaba el pico de una perforadora para poder derribar paredes e incluso, con la velocidad adecuada, impactar en carros de combate más pesados pero de mayor potencia y así poder atravesar sus blindajes y dejarlos inutilizados.
Este tipo de tanques fueron usados por la OTAN en la guerra de Nigeria. Adeyemi los conocía muy bien por culpa de un par de decenas de estas máquinas, varias ciudades clave habían sido tomadas por las fuerzas de la OTAN con mucha facilidad.
Todos los hombres se quedaron observando semejante arsenal como un niño pequeño que entra por primera vez en una tienda de juguetes.
Lindemann se volvió al grupo de hombres.
–Caballeros. Este pequeño arsenal de armas nos será útil en nuestros objetivos. Les pido que durante las próximas cuarenta y ocho horas seleccionen hasta un máximo del cuarenta por ciento del total y se lo repartan para sus respectivos viajes.
Adeyemi y sus hombres serán los primeros en elegir, con la excepción del tanque, que me lo reservo para mí.
Todos los hombres asintieron con las cabezas en señal de aceptación de la oferta.
–A cambio solo tendrán que transportar esas armas poco a poco hasta el nivel inferior cuando yo se lo ordene y hacer las menores preguntas posibles. ¿Está todo claro?
–¿Desde cuándo eres tu tan generoso Lindemann? – preguntó fríamente Adeyemi.
–Desde que comprendí que gracias a esa máquina no voy a tener que esconderme de la luz del día por ser como soy, ahora voy a poder estar donde yo quiera y como me dé la gana, al igual que vosotros.
Por un momento el silencio se adueñó de las mentes de los hombres tras las palabras de Lindemann.
–Y bien… – dijo Souta mirando a todos – ¿a qué estamos esperando?
 



CAPÍTULO 10
 
 
Langley, Virginia. El presidente Duncan avanza hacia el edificio central de la C.I.A. acompañado por el general Henderson, Patton y el Dr. Statham.
Al llegar a las puertas el secretario Wilkinns sale a su encuentro escoltado por su ayudante.
–Buenos tardes señor presidente, ¿qué tal el vuelo?
–Déjate de chorradas Wilkinns, ¿has preparado el informe?, ¿has encontrado a la persona adecuada?
–Ehhhh… – tartamudeo ante la necesidad de respuestas por parte del presidente – si… sí señor, he encontrado un candidato perfecto conforme a sus especificaciones, lo están trayendo ahora mismo, llegará en el helicóptero en quince minutos.
–Perfecto, infórmeme Wilkinns. Quiero saber todo acerca del sujeto.
Wilkinns les guió a todos hacia el interior del edificio. Comenzaron a recorrer los diferentes despachos y pasillos del edificio, y allá por donde iban prácticamente todo el mundo se giraba para observar con detenimiento al presidente, que aunque no fuese ajeno a la instalación de la C.I.A. no era habitual verle por el edificio en persona ya que él tenía su propio gabinete encargado de supervisar el centro.
Al final llegaron a un despacho grande perfectamente aclimatado para reuniones. Antes de entrar, Wilkinns tecleó un código en el panel de control que había al lado de la puerta, y una vez se cerró el despacho los cristales cambiaron de color a un blanco intenso para que nadie fuera del despacho pudiera observar el interior del mismo ni a las personas que había dentro.
El presidente tomó asiento y cogió el informe que Wilkinns le tendía.
–Bien. ¿Este es el sujeto?
–Sí señor, acorde a lo que usted pidió – dijo Wilkinns mientras leía su propio informe.
El sujeto se llama – comenzó a rebuscar en el informe – Howard Jones Crowe, de veintisiete años. Se alistó en los marines a la edad de diecinueve años, en su primera misión fue mandado a dar un servicio de protección a nuestro embajador en Tailandia. Consiguió volver con el embajador sin un rasguño, pero el resto de su grupo murió durante la misión debido a las revueltas sociales que hubo en el país tras los recortes en políticas sociales y por la falta de ayudas internacionales tras el terremoto que azotó al país hace ocho años.
Tras esa misión, consiguió el acceso para las pruebas de las unidades especiales de asalto de los marines. En el 2030, fue mandado a realizar misiones de apoyo al ejército de la OTAN a Nigeria, junto con la unidad especial de asalto de los marines, para acabar con Adeyemi Osagie y su dictadura en el país. Él y su grupo se vieron acorralados en un pueblecito cercano a una desembocadura del río Níger. Fueron cayendo los miembros de su unidad hasta que aparecieron los refuerzos, lanzaron un PEM de gran potencia inutilizando todas las armas que disponía la milicia nigeriana y la propia unidad de los marines.
Según el informe, tras el PEM, Jones utilizó como arma un machete… – Wilkinns se detuvo en seco al leer el informe – y comenzó a masacrar a los milicianos que no iban equipados con munición estándar. Mató a sangre fría a un total de dieciocho milicianos, que al verse superados en número por las fuerzas de apoyo que acudieron al rescate de Jones y su unidad, decidieron rendirse. Pero eso a Jones no le importó mucho y mató a todos hasta que el oficial encargado de ir a proteger a la unidad de los marines bajó del helicóptero y se dirigió hasta Jones para frenarle.
Al parecer, el oficial golpeó a Jones para frenarle… pero en cuanto se levantó perdió el control y atravesó por el pecho al oficial al mando.
Tras matar al oficial fue condenado a una prisión militar en la cual lleva desde entonces.
Wilkinns dejo de leer el informe y miró al presidente.
–¿Seguro que quieren a alguien como este tipo? Es un asesino y ha sido declarado como incapacitado psíquicamente por tres psicólogos distintos. En resumidas cuentas señor presidente, este tipo es un asesino, y como tal merece pudrirse en la cárcel.
–Es posible Wilkinns, pero para el proyecto que tenemos entre manos es el hombre indicado. Por cierto, ¿qué rango ocupaba en Nigeria?
–¡Oh si!, se me olvidaba – comenzó a rebuscar en el informe.
–Ocupaba el rango de sargento de primera – intervino Henderson.
–¿Cómo lo sabe?, ¿le conoce?
–Si señor presidente le conozco. Tras ser encerrado, Adeyemi consiguió huir de Nigeria con cierta cantidad de armas. Y un año después aproximadamente realizó el ataque sobre la ciudad de Las Vegas. Jones, tenía un hermano menor que murió en Las Vegas, un tal Patrick Jones, que se encargaba de la seguridad en un casino de la ciudad. Después de que la ciudad quedara arrasada, como gesto de buena voluntad le informaron de la muerte de su hermano pese a estar incomunicado.
–Bueno, espero entonces que haga lo posible por convencerle de que trabaje para nosotros.
–Eso espero señor, tengo mis dudas, pero también podemos jugar la baza de que quede libre en caso de que nos ayude.
–Bien señores, el sujeto debe de estar llegando en este instante, bajemos a las salas de interrogatorio, allí podremos dialogar tranquilamente – intervino Wilkinns.
Salieron del despacho y se dirigieron al ascensor. Cuando llegaron al nivel de las salas de interrogatorio se encontraron a Matt, el ayudante de Wilkinns, les comunico que el preso acababa de llegar y que lo traían en esos precisos instantes.
Al final llegaron a una sala en la cual había un cristal por el cual podían observar la sala de interrogatorios contigua a la suya sin ser vistos.
Tras unos minutos la puerta se abrió y entraron tres soldados sujetando a un hombre de metro ochenta y pelo rapado que iba esposado, en cuanto cerraron la puerta Wilkinns salió de la sala y entró en la habitación con el preso.
–Gracias soldados – dijo Wilkinns a los tres soldados que habían traído a Jones – yo me hago cargo. Pueden esperar fuera si lo prefieren.
–Como usted diga señor.
Salieron de la habitación de interrogatorios dejando a Wilkinns y a Jones solos en la sala.
–Buenas tardes sargento Jones.
–¿Sargento? Chico, ¿eres tonto o ciego?, hace años que no soy nada, si mal no recuerdo me encerraron como a un animal y tiraron la llave. ¿Es nuevo en el negocio?
–Más o menos, pero no por ser joven soy un inútil, así que ahora que más o menos nos conocemos será mejor que calle y escuche.
Wilkinns comenzó a recordarle a Jones porque había sido encarcelado, se detuvo varias veces haciendo especial hincapié en los testimonios de los soldados que presenciaron la matanza en Nigeria y el posterior asesinato del oficial superior del Sargento Howard Jones.
Jones parecía distraído miraba a todas las esquinas de la habitación y se quedaba fijamente mirando al cristal que daba a la sala contigua desde la cual suponía que había un grupo de personas observándole. 
–Oye chico, no tengo todo el día, ve al grano de una maldita vez… ¿qué coño quieres?
–Muy bien... verá, ha surgido un problemilla con un grupo de terroristas y ha surgido la posibilidad de que usted pueda echarnos una mano para solucionar dicho problema.
Jones se calló de inmediato y miró fijamente a Wilkinns. De repente comenzó a reírse de forma exagerada.
–A ver si me entero. Me encierran durante cinco años en el culo del mundo, me incomunican, me aíslan de todos y ahora… ¿pretenden que coopere con vosotros? 
–Vaya, las pillas al vuelo chico – dijo Wilkinns sarcásticamente.
–Te crees muy listo, ¿no?, no tendré un cuchillo cerca pero te puedo arrancar la nariz de un mordisco como vuelvas a pasarte de la raya.
En ese momento el general Henderson que estaba con Patton, el presidente y el Dr. Statham en la sala contigua, salió de esta y entró en la habitación con Wilkinns y Jones.
Al instante Jones y Wilkinns enmudecieron al ver entrar al general por la puerta.
–Buenas tardes Jones. – saludó Henderson al preso – Veo que tu mal carácter no ha mermado con el tiempo.
–General Joseph Henderson… cuanto tiempo, veo que ahora el gobierno le tiene de embajador en las zonas más oscuras del ejército. ¿Se ha vuelto blando o está demasiado ocupado para encargarse del ejército?
–No estoy aquí para rememorar batallas contigo, iré al grano y espero que te dejes de gilipolleces.
La situación es la siguiente, hace unas horas los líderes mundiales se reunieron en Viena y hubo un atentado terrorista perpetrado por un conocido.
–¿Quién?
–Adeyemi Osagie.
Jones se quedo helado, el causante del desastre de Las Vegas y causante de la muerte de su hermano seguía con vida y seguía desatando terror y miedo por cualquier lugar por el que pasase. Jones lo conocía bien, ese hombre proyecta el halo de la muerte haya donde vaya y por eso fue enviado a Nigeria con la OTAN de forma encubierta, para poner fin a la existen-cia de ese degenerado asesino de masas.
–Por tu silencio entiendo que, sea cual sea nuestra oferta, estarás tentado de aceptarla, ¿no es así Jones?
–Es bastante posible, pero antes de decidir nada… quiero saber que saco con esto.
Wilkinns miró a Henderson y este le devolvió la mirada.
–Si sobrevives, el presidente de los E.E.U.U., Steve Duncan, estará dispuesto a ver saldada tu deuda con el ejército de los E.E.U.U. y con la sociedad americana. Serás libre, bajo una sutil vigilancia, y podrás marcharte si lo prefieres del país. Lo que a ti te apetezca.
Jones se quedó meditando la oferta durante unos segundos hasta que al final dijo:
–Bien, ¿de qué se trata?
 
 
El presidente Duncan esta nuevamente en el aire, a bordo de un helicóptero camino de la base militar New Las Vegas acompañado por el general Henderson, el coronel Patton y el secretario Wilkinns. 
Justo detrás de ellos, en otro helicóptero, el Dr. Statham vuela acompañado del Sgto. Howard Jones que va esposado y escoltado por dos soldados.
–¿Y tú que pintas en esto viejo? – pregunta tranquilamente Jones a Statham.
–De momento no puedo decirle nada hijo, pero creo que soy el principal responsable de que usted esté aquí y ahora.
–¡Vaya!, es mi libertador, una lástima.
–¿Por qué es una lástima?, ¿prefiere seguir en la cárcel?
–Bueno… – comenzó a sonreír – hoy había pollo frito en el menú para cenar, por su culpa me lo voy a perder.
Statham no pudo evitar esbozar una sonrisa. Ese comentario le demostró que por muy difícil que sea un problema el optimismo es lo último que se pierde.
En el helicóptero del presidente Henderson atiende a una llamada.
–De acuerdo, si, perfecto... entonces, ¿están viniendo hacia la base no? Magnifico que sean puntuales, gracias por atender tantas llamadas Gladys. Bien adiós y gracias.
–¿A quien llama general? – pregunta el presidente con la curiosidad de un niño – ¿A su esposa?
–No señor presidente, a mi secretaria.
Verá, cuando estábamos en el Air Force One me pidió que llevase nuestra iniciativa a los responsables  pertinentes a nivel internacional, y eso hice. La verdad pensé que se lo iban a tomar con más calma, pero el hecho de haberles dicho que podían traer a sus expertos a estudiar la máquina de Statham a acelerado el proceso.
–¿Qué proceso exactamente, general? – intervino Patton que durante las últimas horas se había dedicado a pensar para sí mismo y a escuchar toda información que le resultase reveladora. 
–Han decidido que nuestra proposición de usar a soldados, que han terminado de una manera o de otra su carrera militar, – hizo un parón y señaló al helicóptero que iba detrás de ellos, en el cual iba el preso y soldado Sargento. H. Jones – es más que aceptable. Y algunos de los presidentes asistentes a la cumbre en Viena han movido hilos para encontrar a gente apropiada como hemos hecho nosotros y en estos instantes se dirigen hacia la misma base que nosotros.
–¿Cuántos son? – preguntó Patton.
–Solo dos. Un ruso y un británico. Cuando lleguen tendremos tiempo de examinarles más a fondo, pero si nos los envían es porque quieren deshacerse de ellos y conseguir el acceso  a la máquina lo antes posible. Esperemos que nos resulten provechosos.
–Coronel Patton, espero que mandar a este tipo de personas a donde tengan que ir sea solo un ápice de su plan, espero que haya pensado en algo más que en tres hombres violentos viajando por el tiempo.
–La idea es básica, pero eficiente. Lo único que tenemos que hacer es darles algo que ellos quieran como su libertad y entonces armarlos con nuevas tecnologías. Créame señor de esto último me encargo yo personalmente. Y si resulta que no funciona siempre podemos abandonarles en alguna época en la que nadie les creería.
–Siempre has tenido una mente retorcida Bill, te lo aseguro, de las mas retorcidas que conozco – apuntilló Henderson que le dio una palmada en la espalda.
–No quiero que se lo tomen a broma caballeros, aunque esta operación se haga espaldas de muchas personas puede regir el destino de muchos… espero lo mejor de ustedes dos y que se esfuercen al máximo por llegar a buen puerto – dijo tajante el presidente Duncan a los dos oficiales que no dudaron en asentir con la cabeza, ante las palabras de advertencia del presidente.
La noche ya extendía su manto de oscuridad y silencio en el cielo y obligaba a las ciudades a encenderse para iluminar los caminos, cuando el piloto anunció que estaban llegando a la base militar.
Al aterrizar una unidad de quince soldados salieron a su encuentro, recibiéndoles con todos los honores posibles.
–¡Dr. Statham! – dijo Henderson dirigiéndose al Dr. mientras atendía a una llamada – Necesito saber el código de seguridad de su laboratorio para traer el material necesario para su máquina, tengo a un equipo en la puerta de su laboratorio esperando.
–Claro, claro general – Statham no dudó en dárselo.
–Bien ya han entrado, ¿dijo que estaban en el armario del fondo?
–En efecto, un SAM, un brazalete de repuesto y planos de la rejilla y de el emisor de cargas.
–Bien gracias, llévenselo todo, desinstalen todo el equipo, métanlo en cajas y tráiganlo aquí de inmediato.
–Dígales que tengan cuidado es un equipo muy sensible.
–No se preocupe Dr. son profesionales.
–Eso me dijo el que me instaló el frigorífico y desde que lo compré encargo comida por teléfono. 
Henderson colgó el teléfono y se dirigió a la entrada principal del hangar, cuando oyó un ruido lejano.
–Soldado, – dijo dirigiéndose a uno de los marines que habían salido a recibir al presidente – deme sus prismáticos.
Le entregó los prismáticos y Henderson pudo observar como un helicóptero con el logotipo de la OTAN se aproximaba lentamente hacia la base.
–¡Patton!, creo que ya llegan tus soldados.
Patton se volvió para mirar hacia el cielo negro y pudo ver una luz azul parpadeante acompañada del ruido producido por el motor del helicóptero.
–Ya era hora, cuanto antes vengan mejor, espero que sean receptivos.
–Yo también.
Comenzaron a entrar al hangar. El presidente, los dos oficiales, Statham y Jones se dirigieron al ascensor.
–Soldado – dijo Patton a uno de sus hombres –, que bajen los dos a mi despacho. Tráigalos con la escolta.
–Bien señor.
Una vez hubo dado la orden al soldado, cerró las puertas del ascensor y se dispuso a descender hasta el nivel 7, la zona de investigación y nivel en el cual tenía su despacho.
–Sargento Jones, lo que va a ver ahora es de alto secreto y es de vital importancia que todo la información que le relevemos a partir de ahora quede en el más estricto secreto – dijo Wilkinns de forma autoritaria a Jones que se le quedo mirando con cara de asco.
–Oye niño pijo, ahora estas muy lejos de tu oficina. Aquí tú no eres juez y jurado, así que cierra la puta boca.
–¡Jones! – le cortó Henderson – Acabas de salir de un agujero si no quieres volver de cabeza será mejor que guardes las formas. Aunque hallas perdido todo el respeto del gobierno y del ejército americano te seguimos respetando tu rango… espero que no lo olvides.
–Por supuestísimo mi general – dijo irónicamente Jones mientras le hacia un vago intento de saludo militar.
Las puertas se abrieron y Jones vio por primera vez las instalaciones de investigación militar de la base. Los ingenieros iban y venían por todos lados, todo el mundo sabía cuál era su puesto, parecían hormigas trabajando de forma sincronizada.
–Como puede observar, Dr. Statham… los ingenieros están habilitando el nivel para que usted pueda obtener el mayor rendimiento de su máquina – dijo Patton señalando uno de los múltiples cubículos acristalados de la sala – el suyo será el del final, que es el más grande.
–Vaya gracias, – dijo Statham que observaba el resto de los mini laboratorios del nivel en los cuales varios ingenieros probaban blindajes ligeros para trajes de asalto, armas de última generación… – tienen ustedes unos laboratorios interesantísimos – dijo mientras observaba cada uno de ellos.
–Y que lo diga Dr. – intervino Jones – tienen un tinglado precioso aquí abajo, ¿cuánto les cuesta mantener todo esto?, tienen que tener una factura de la hostia.
–Lo cierto es que esta base dispone de sus propias instalaciones de servicios: agua, electricidad, gas… tiene de todo.
–¡Guay!, – exclamo Jones – quizás me venga a vivir aquí.
Al final llegaron al despacho de Patton. Cuando terminaron de entrar al despacho y se disponían a cerrar la habitación un soldado llamó la atención del coronel.
–¡Coronel!, aquí tiene a los presos.
–¡Ah!, perfecto hágales pasar por favor.
El soldado se volvió corriendo hasta el ascensor donde había un grupo de hombres escoltando a dos presos y les ordenó dirigirse hasta el despacho.
El soldado volvió a llamar a la puerta y al abrirla hizo entrar de a empujones a los dos soldados.
Uno de ellos era un hombre de elevada estatura, pelirrojo, de piel blanca como la nieve pero de mirada penetrante y facciones duras en el rostro.
El otro era de estatura media con dos rifles tatuados a ambos lados del cuello. Rubio y con una ligera barba. Era un chico joven y bastante distraído. No paraba de mirar al suelo y de vez en cuando miraba hacia los lados pero sin fijarse demasiado en nada ni en nadie.
–Aquí los tiene coronel. Y aquí tiene sus expedientes.
–Gracias soldado, nos hacemos cargo de ellos.
El soldado se marcho junto con otro de los que habían venido dejando solo en la puerta a dos militares de aspecto firme.
Patton comenzó a pasar los informes al presidente y a Henderson.
–Bien veamos – dijo Henderson mientras ojeaba los informes militares – usted es el sargento William Archibald, ex miembro del SAS – señaló al pelirrojo – y tu eres el cabo Andréi Mozgov de los Spétsnaz. 
El chico ni se inmutó y siguió mirando al suelo.
–¡Eh!, chico… – dijo Wilkinns al joven ruso – te están hablando.
–Joder Wilkinns, no es un crío ni esto es un colegio, ya hablará cuando tenga ganas de hablar. – intervino bruscamente Jones mirando a Wilkinns – Y ahora si no es mucho pedir, me gustaría saber qué coño hago aquí con estos dos.
Henderson se volvió para mirar al presidente y este le hizo un gesto de aprobación con la cabeza, mientras se sentaba en la silla del despacho.
–Bien creo que ya que estamos todos, podemos hablar claro.
–Ya era hora.
Henderson comenzó a explicarles que el Dr. Statham, bajo coacción, había construido una máquina capaz de abrir portales en el tiempo y que un terrorista llamado Christoph Lindemann tras secuestrar a la hija del Dr. le había obligado a darle el material necesario para tener su propia máquina a cambio de la vida de su hija. Y que para recibir el material habían organizado un encuentro en la cumbre en Viena donde para poder acercarse al Dr. habían precisado de la ayuda del terrorista nigeriano Adeyemi Osagie, y ahora estaban a la espera de la llamada de Lindemann para poder encontrar a la hija de Statham y lograr así información acerca del paradero o intenciones de Lindemann para con la máquina. 
Cuando terminó de explicarles la situación, los tres presos se le quedaron mirando con la boca abierta hasta que el preso llamado Archibald rompió el silencio con una sonora risotada.
–¡Vaya! A lo largo de mi vida me han soltado bolas a montones, pero desde luego esta se lleva la palma… ¿Dónde está la cámara oculta?
Jones se dirigió a Statham.
–¿Así que era eso por lo que estoy aquí?
–Lo siento, – dijo Statham – creo que les he metido en un problema que no es suyo.
–Como ya le dijimos Sargento Jones, si así lo prefieres, siempre puedes volver a la cárcel – intervino Henderson.
Los tres presos volvieron a enmudecer, pero esta vez el ruso alzó la mirada y dijo con voz suave:
–¿Qué quieren que hagamos exactamente?
En ese momento el presidente Duncan se puso en pie.
–Verán, hemos acordado a nivel internacional que para acabar con el terrorismo organizado hemos de actuar rápido contra esta gente. Y para ello vamos a precisar de su dilatada experiencia militar.
–¿No tienen soldados? – preguntó Jones.
–No tenemos soldados de los que no nos importe deshacernos sin miramientos – intervino distraído Wilkinns.
–Ya veo. Para desatascar la mierda lo mejor es traer a los fontaneros más sucios del mundo, ¿no? – dijo con asco Archibald.
–Es una curiosa forma de verlo – dijo Patton – pero creo que si hacen su trabajo como deben, el premio es bueno: su libertad.
El silencio volvió a llenar el despacho. Esta vez todos sabían que es lo que iba a ocurrir, el trabajo era arriesgado pero la libertad bien vale un poco de adrenalina y sangre.
–Bueno – dijo Jones mientras se rascaba el mentón – ¿Cuándo empezamos?
En ese preciso instante comenzaron a sonar varios teléfonos, uno el de Henderson. Traían el equipo de Statham al completo. El otro teléfono siguió sonando hasta que Statham se dio cuenta de que era el teléfono que Lindemann le había dado para contactar con él, pero el sonido del teléfono desapareció antes de que pudiera descolgarlo.
 



CAPÍTULO 11
 
 
Han pasado casi cuarenta y ocho horas desde que Lindemann, se refugió en el escondrijo de Záitsev, cuando uno de los socios de Záitsev sale de la estancia en la cual habían estado montando la máquina:
–¡Jefe!, – gritó mientras se secaba el sudor – ya está terminada.
Al oír la noticia Lindemann salto del sillón en el que estaba sentado y se dirigió rápidamente hasta la sala donde habían construido la máquina.
–¡Rápido, conectadla! – ordenó Lindemann a los hombres – Introducir las siguientes coordenadas…
– Alto, alto, alto… – Adeyemi interrumpió a Lindemann haciendo que todos los presentes se quedaran congelados – si mal no recuerdo, yo voy a ser el primero en usar la máquina, espero que no se te haya olvidado.
–No lo he olvidado Adeyemi. Pero primero hemos de deshacernos de un paquete, y comprobar cómo funciona… ¡Traed a la chica!
Los hombres de Lindemann fueron en busca de Sara y la trajeron ante la presencia de su jefe que ansioso observaba con detenimiento la obra maestra del Dr. Statham.
Sara se irguió delante de Lindemann y le miró fijamente:
–¿Y  ahora que quieres? – espetó Sara a Lindemann.
–Siempre tan agradable Sara… adoro nuestras pequeñas charlas, pero ha llegado el triste momento de separar nuestros caminos – Lindemann hizo una burla con las manos en señal de melancolía.
Ha llegado el momento de que llame a tu padre y te entregue.
– ¿Vas a soltarme? Así sin más.
– Eso es. – se giró para mirar al resto del grupo – No, es broma, te voy a soltar en un lugar bastante desagradable. En realidad es parecido a Texas… calor, desiertos… En fin, no me gustan las despedidas largas.
Hizo un gesto con la mano y gritó:
–¡Encended la máquina!
A su orden la sala donde habían construido la máquina se encendió dejando ver la misma máquina que Statham había mostrado a Henderson y Patton en la granja de Casper pero de proporciones mayores.
La rejilla era cinco veces más grande, podían meter con facilidad dos tanques de gran tonelaje en la rejilla y todavía sobraría sitio para una docena de hombres.
Lindemann se puso el brazalete y comenzó a introducir las coordenadas del lugar de destino.
–Bueno señorita Statham, buen viaje.
A su señal dos hombres cogieron a Sara y le inyectaron una sustancia para dejarla dormida.
Sara cayó en el acto y fue arrastrada hasta la rejilla. Una vez allí Lindemann hizo funcionar la máquina ante todos los presentes. En un abrir y cerrar de ojos la hija del Dr. Statham había desaparecido de aquel sótano.
 
Los ingenieros del hangar militar New Las Vegas trabajan a destajo bajo la supervisión del Dr. Statham para reconstruir la máquina que han traído desde la granja en Casper.
Mientras Jones, Archibald y Andréi reciben información por parte de Patton y Henderson acerca del atentado en Viena.
En el despacho de Patton el presidente dialoga con Wilkinns:
–¿De verdad cree que esos tres asesinos son la mejor opción que tenemos?
–Si Tom, eso creo, has de tener en cuenta que todo lo que ocurra de ahora en adelante se está llevando en el más estricto secreto a nivel mundial. Si la sociedad se enterase de la existencia de una máquina para viajar al pasado, todos querrían que fuese de dominio público para hacer uso de ella al gusto de las exigencias de cada uno.
–Si lo sé. Pero para solucionar el problema, deberíamos de organizar tropas para acabar con el terrorismo, haciéndolo de forma sincronizada con los demás gobiernos en vez de hacerlo a oscuras. Sería una buena forma de convencer a la sociedad de que el gobierno se preocupa por ellos y que actuamos en consecuencia con los actos cometidos en Viena.
–No Tom. Es mi decisión y la del resto de los líderes que acudieron a la cumbre, ya está hecho, tenemos a los hombres aquí – señaló a los tres presos – y ahora no hay vuelta atrás. Esperemos actuar de forma correcta.
El presidente se puso a andar en el despacho mirando hacia el suelo.
–Por cierto Tom, ¿has hecho alguna averiguación sobre el supuesto informante dentro del gobierno? ¿Has visto u oído algo fuera de lo normal?
–No señor, y sinceramente creo que lo más probable es que solo sea una pista falsa para distraernos. Pero en caso de existir un topo en el gobierno, en cuanto esta operación dé sus primeros pasos ese infiltrado deberá moverse y allí estaré yo para detenerlo, no se preocupe.
–Espero que esa confianza que tienes ahora no se vuelva en tu contra ni se acabe a mitad de camino.
Con estas palabras Duncan abandonó el despacho de Patton y se dirigió al último laboratorio donde se encontraba Statham supervisando a los ingenieros que daban los últimos retoques a la máquina.
Statham tecleaba sin parar decenas de instrucciones en el ordenador principal que le habían traído, que a su vez repetía las órdenes al resto de los ordenadores.
–¿Cómo lo lleva Dr.? 
–Bien, gracias señor presidente. La máquina esta lista, solo falta introducir las órdenes pertinentes y estará disponible para su uso.
–Perfecto. Esta haciendo un gran trabajo, pronto encontraremos a su hija y la pondremos a salvo, pero antes ha de comprender que hemos de interrogarla a fondo para averiguar si ha visto u oído algo de importancia durante su secuestro.
–Lo entiendo señor, solo espero que tengan en cuenta que ha sido secuestrada y que eso a nivel psicológico siempre pasa factura, espero que no se excedan en su interrogatorio.
–Descuide, usted estará presente en todo momento.
Statham volvió a centrarse en los ordenadores cuando comenzó a oír el tono de llamada de un teléfono.
Las miradas de todos se centraron en Statham que se había quedado paralizado con el sonido del teléfono y la vibración del mismo.
Lentamente metió su mano en el bolsillo y extrajo del mismo el teléfono que había recibido por parte de Lindemann en Viena.
–¿Diga?
–Muy buenas Dr. Statham, ¿cómo le va? – el sarcasmo de la pregunta hirió profundamente a Statham que aferro con fuerza el teléfono.
–¿Dónde está mi hija? Le di lo que me pidió, ahora debe darme a mi hija.
–Si lo sé Dr., su hija está bien… de momento.
–¿Qué quiere decir con eso?
–Significa que dependiendo de la prisa que se den en buscarla estará viva y de una pieza o hecha pedazos sirviendo de alimento a las alimañas.
Statham se quedo bloqueado al oír esas últimas palabras. En ese momento el presidente Duncan le quitó el teléfono al Dr.
–Oiga, ¿me oye? Soy el presidente Steve Duncan, supongo que usted es el ex militar Christoph Lindemann.
–Vaya, cuanta información. Veo que el buen Dr. ha acudido al gobierno… mejor, cuantos más se unan al juego más diversión habrá. 
–¿Un juego? ¿Cómo se atreve a hacer un divertimento de esta situación?
–Muy sencillo… porque puedo. Y ahora si no le importa tengo cosas que hacer y como soy un hombre de palabra, les diré el paradero de la señorita Statham.
El presidente Duncan no supo cómo reaccionar ante la forma tan directa y despreocupada de ese hombre y guardo silencio.
–Bien, la señorita Statham se encuentra ahora mismo en los amplios desiertos de Libia cerca de una pequeña reserva hidrográfica en Enneri Oyouroum.
Pero les advierto… esa zona, después de ser derrotado Gadafi, ya no es un lugar seguro y suele estar frecuentado por gente peligrosa, armada y de pocos principios.
Una ligera carcajada se oyó de fondo a través del teléfono y la línea se cortó dejando a todos los asistentes en el hangar con una nube de preocupación en sus cabezas y al Dr. Statham con la mirada desencajada.
Cada segundo que transcurrió desde que el teléfono dejo de funcionar hasta que Jones abrió la boca parecieron infinitos.
–¡Vaya!, parece que ese tío va en serio. Henderson, si la chica esta en Libia deberíamos de darnos prisa en traerla. Como ha dicho ese tipo, no es un lugar seguro y no lo digo por el clima precisamente.
–Estoy de acuerdo, pero antes necesitamos la aprobación del presidente.
Duncan meditaba preocupado sobre las palabras de Lindemann, hasta que Henderson le sacó de su ensimismamiento.
–Claro, como no… general, tiene mi permiso para llevará a cabo esta misión de rescate y le otorgo poder a usted y al coronel Patton para actuar en consecuencia y bajo su responsabilidad con el fin de acabar con ese hombre lo antes posible.
Caballeros… – se tomó una pausa – buena suerte. Recuerden que lo que hagan a partir de ahora ha de ser realizado en el más estricto secreto. Tengan cuidado.
Con estas palabras el presidente Duncan y Wilkinns se dirigieron al ascensor dispuestos a marcharse.
–¡Señor presidente! – gritó Statham – ¿A dónde va?
–Lo siento Dr. pero aunque el problema con su hija está el primero de la lista ahora, no puedo detener el ritmo del mundo y para salvaguardar las apariencias he de actuar de cara al público de forma normal. Es por eso que he de volver  a Washington y dedicarme a dirigir el país, espero que lo comprenda. No se preocupe estaremos en contacto con frecuencia.
Se volvió hacia el ascensor y salió del nivel 7 mientras todos le observaban.
–Bien, ya lo han oído. – Henderson se dirigió a todos los presentes – El coronel Patton y yo asumimos el mando de la misión, ¡Statham! – ordenó al Dr. – introduzca las coordenadas más probables cercanas a esa reserva hidrográfica.
¡Patton!, – se volvió hacia su compañero – registre la hora de la llamada para desplazarnos a ese momento exacto y equipe a los hombres, esto empieza.
Patton sonrió y con un gesto de la mano señaló a Jones, Archibald,  Andréi y les hizo un gesto para que les siguiese. 
–Y Patton… use armas normales, de momento no saque la artillería pesada.
–Bien señor.
Patton se dirigió hacia el ascensor y detrás de él iban los tres hombres que a partir de ese momento pasarían a formar la Unidad Especial de Combate en el Tiempo, UECT.
Subieron hasta el nivel 4 donde el armamento militar era almacenado. Patton llegó hasta una pared de azulejos grandes, presionó un botón negro del tamaño de su mano y comenzó a oírse el ruido de engranajes en movimiento. Lo que antes eran azulejos, se habían abierto para dejar paso a armas de todo tipo.
Los tres soldados estaban perplejos. Como amantes de las armas que eran sólo les faltaba babear ante tamaña exposición armamentística.
–Bueno… – dijo Patton para romper el hielo y sacar de su ensimismamiento a los hombres – las armas de la fila central, son de munición corriente aunque tienen incorporadas baterías para usar el lanzagranadas de PEM por si se encuentran con algún blindado.
Las granadas están detrás de cada arma, cegadoras y normales.
–¿Tienen rifles de francotirador? – preguntó Andréi.
–Si por supuesto, tengo una preciosidad a punto de ser testeada, pero de momento tendrás que conformarte con la última variación del Barret.51.
–Suficiente.
–¿Dónde están los cuchillos? – intervino Jones.
–¿Cuchillos? ¿Qué eres un carnicero? – bromeó Archibald.
Tu píllate una de estas preciosidades – cogió una ametralladora ligera de última generación y la amartilló – y déjate de pijadas.
–Otro día quizás. Cuando usemos armas de PEM siempre es conveniente llevar un buen machete a mano por si las moscas o por si se te acaba la munición.
Archibald negó con la cabeza y se volvió a Andréi.
–Y tu ruso… ¿vas a ir solo con eso?
–Solo necesito un buen rifle y una pistola. Y música.
Todos se quedaron en silencio.
–¿Música? – preguntó preocupado Patton – ¿De verdad necesitas música para esto? Chico esto no es un juego, ¿para qué narices quieres la música?
–Me ayuda a concentrarme, ¿no habéis leído mi historial?
–Para nada. – dijo Jones con aires de preocupación – Pero te diré una cosa camarada, si no estás alerta en todo momento o no proteges al grupo te pego un tiro en la pierna y vuelves andando a tu casa desde Libia, ¿queda claro?
–Como el agua – le contesto distraídamente.
–Bueno – intervino Patton – señoritas, esto no es como una tienda de zapatos así que dense prisa, Henderson les espera.
Se apresuraron a armarse cogiendo munición suficiente, granadas de mano, chalecos, sistemas de comunicación… y volvieron al ascensor con Patton.
Bajaron de nuevo al nivel 7. Al abrirse las puertas del ascensor vieron que los ingenieros y Dr. Statham le avisaban a Henderson de su vuelta.
Cuando llegaron al recinto con la máquina, Statham la conectó y se dirigió hacia una mesa donde había depositado el segundo brazalete y la sonda SAM1.
–Bien – comenzó Statham – esta sonda irá primero para comprobar si ustedes corren peligro en el viaje, nosotros veremos a través de las cámaras de la sonda todo lo que ocurre.
Se dirigió hasta Jones y le entregó el brazalete.
–Con este brazalete recibirán todo tipo de instrucciones, desde un mapa del terreno hasta la dirección a seguir que será emitida por la sonda. No se preocupen también sirve para comunicarse con nosotros.
–Pero Dr. – intervino Archibald – si viajamos a una época donde no hay satélites como nos comunicaremos con ustedes, según creo ese trasto necesita de los repetidores y de la señal del satélite, ¿no?
–No… eso es lo bueno, la sonda es un satélite. Verá nosotros emitimos la señal desde una época en la cual si hay repetidores y la sonda a través del portal recibe la señal repitiéndola hacia el brazalete, es sencillo, útil y lo mejor de todo funciona de maravilla.
–Lo que usted diga, no me he enterado de nada… – se volvió hacia el resto del grupo – ¿Nos vamos ya? 
–Que lo decida el general – Jones se volvió a Henderson.
–Adelante, tengan cuidado.
Statham encendió la sonda y la depositó sobre la rejilla, tecleó unas órdenes en el ordenador y el emisor de cargas comenzó a funcionar, la rejilla volvió a encenderse hasta alcanzar el color rojizo y en ese instante la sonda comenzó a desaparecer ante sus ojos hasta que desapareció por completo.
Todos en la sala se quedaron atónitos menos Statham, Patton y Henderson que ya habían visto en funcionamiento la máquina más veces. 
–Su turno caballeros. – Statham les invitó con la mano a los tres soldados a que se posicionasen sobre la rejilla – No tengan miedo, la primera vez se hace raro pero ya se acostumbraran. 
Jones fue el primero en subir a la rejilla y acto seguido subieron los demás.
–Estamos listos – Archibald comenzó a canturrear por lo bajo, mientras Andréi se colocaba unos auriculares con música que se había traído a escondidas.
–Bien, cuenta atrás en cinco, cuatro… – Statham comenzó a contar mientras introducía las coordenadas.
–¿Es necesaria esa maldita cuenta? – preguntó Jones – me pone de los nervios.
–No, no es necesaria pero siempre he querido hacerla – Statham comenzó a reírse.
Bien vamos allá.
Tecleó las últimas órdenes y el emisor de cargas, una vez más, comenzó a vibrar y la rejilla volvió a cobrar el color rojizo, como si estuviesen sobre unas brasas. 
Poco a poco fueron desapareciendo del laboratorio hasta que no quedo rastro alguno de ellos.
Jones, Archibald y Andréi estaban acostumbrados al combate a sentirse doloridos por los disparos, daños colaterales del combate… pero nunca habían llegado a sentir una sensación similar a la que experimentaron al subirse por primera vez a la máquina de Statham. El frío que les recorría el cuerpo, el dolor en la cabeza y la extraña sensación de que algo se movía por todo su cuerpo obligó a los tres hombres a cerrar con fuerza los ojos y les dieron ganas de gritar para liberar la tensión que se les acumuló en el cuerpo.
Pero todas esas sensaciones volaron de sus mentes y de sus cuerpos. El frío fue sustituido por el calor, el dolor se disipó como la niebla con el paso de las horas y la sensación de hormigueo en el cuerpo dio lugar a una sensación de desorientación absoluta.
De estar a la una de la madrugada en un hangar militar en el estado de Nevada, pasaron por arte de magia, a estar en un desierto rodeados de pequeñas formaciones rocosas que generaban un camino a seguir.
El sol comenzaba a calentar con fuerza. La diferencia horaria se hacía notar, de estar al borde del sueño sus mentes se despejaron por el calor y el exceso de luz del desierto sahariano perteneciente al país de Libia en África.
Debían de ser las once de la mañana aproximadamente, el sol estaba a punto de alcanzar su posición más alta y el calor apretaba con fuerza.
Una vez se hubieron repuesto y asimilasen que ya no estaban en América sino en África, Archibald comenzó a hablar:
–¡Hay que joderse! – exclamó emocionado mientras giraba sobre sus talones para observar el entorno – ¡Ha funcionado!
Ninguno se lo podía creer. Comenzaron a examinar las cercanías, hasta que la voz del general Henderson les devolvió a la realidad.
–Bien caballeros, supongo que ya habrán asimilado que no están en Nevada, ahora mismo están, en un desierto en el culo del mundo  a más de diez mil kilómetros del punto de partida y les recuerdo, no vaya a ser que se les olvide, que están en una misión de rescate y que ahora están en territorio enemigo y hostil.
Jones miró el brazalete que Statham le había entregado y vio en la pantalla el rostro de Henderson observándole fijamente.
–Sargento Jones, inspeccionen los aledaños, aseguren la zona y esperen instrucciones la sonda SAM1 está realizando una barrido en un radio de cien kilómetros en busca de formas de vida.
En breves momentos les enviará un informe con la dirección a seguir, coordenadas de las zonas habitadas y les guiará hacia la reserva hidrográfica, que según lo que nos ha comentado ese tal Lindemann es donde ha dejado a la hija de Statham.
–Recibido general, manténgame informado por si reciben nueva información.
–De hecho creemos tener información relevante. Hace unos días una bomba direccional electromagnética-nuclear de tamaño medio, fue robada en una base militar del gobierno de Israel supuestamente por un grupo terrorista libio. Cabe la posibilidad que la zona esté habitada por ese grupo terrorista cerca de las montañas, casi a la mitad de la reserva hidrográfica. Presten atención.
Jones llamó a los otros dos miembros del grupo para que se acercasen a la pantalla del brazalete.
–La misión principal sigue siendo encontrar y traer sana y salva a la hija del Dr. Statham. – hizo una pausa – además de eso, les ordeno que encuentren dicha bomba y la recuperen para su posterior almacenamiento, ¿me he explicado caballeros?
–Si general, encontrar a la chica, matar a los malos y volver a casa de una pieza cargando una bomba del carajo… – Archibald comenzó a reírse tras el comentario de Jones – de película.
–Si, suena a película sargento, pero las balas no van a ser de fogueo así que estén atentos. Volveré a contactar con ustedes cuando encuentren la reserva.
–Perfecto.
La cara del general desapareció de la pantalla y el brazalete se apagó.
–Bien, ya lo habéis oído, inspeccionemos este lugar y esperamos a que la sonda nos informe. ¡Tú, Andréi! Sube a esa loma y vigila… yo iré por la otra, Archibald, tú irás por el camino de abajo.
–A la orden mi sargento – Archibald le dirigió un saludo poco afectivo con la mano a Jones y comenzó a murmurar por lo bajo – Si hubiese querido que me diesen órdenes me hubiese quedado en la maldita cárcel, ahí al menos no hace este puto calor.
Archibald echo a andar por el camino mientras Andréi subía por la loma de un lado y Jones por la otra.
La zona parecía estar inhabitada, solo se oía el ruido de sus pisadas y de cuando en cuando a Andréi silbar las canciones que iba escuchando.
–¡Archibald! – llamó Jones por el comunicador – me muero de curiosidad… ¿a ti porque te metieron en la cárcel?
–Digamos que no me gusta jugar en equipo, me gusta ir por libre. En una misión de la OTAN, con el ejército británico en Irak, fuimos una pequeña unidad de unos siete hombres a asegurar un sector de una ciudad por el cual se suponía que iba a pasar una columna de vehículos trasportando heridos.
Resultó ser una encerrona, habían construido un montón de barricadas lo que obligó a la columna a ir por otro camino. Pero claro está, al alto mando se le olvidó comunicárnoslo a mí y al resto de la unidad.
Estuvimos como imbéciles esperando a la columna durante cuarenta minutos, disparando a todo aquel que se acercase. Al final me harté de esperar y salí a presionar un poco al enemigo para poder salir de esa mierda de sitio.
Mis compañeros no me entendieron, así que se quedaron en el lugar con un hombre menos y un ángulo sin proteger.
No lo vi venir, – se notaba cierto arrepentimiento en la voz de Archibald – unos veinte milicianos entraron por mi zona mientras yo cruzaba otra calle para salir de ese maldito infierno.
Cuando me volví hacia mi unidad para decirles que había encontrado un camino que nos llevaría fuera del muro de la ciudad ya era demasiado tarde.
Los milicianos entraron a saco y literalmente fusilaron a mi unidad.
En ese momento me parapeté en un edificio y después de aguantar durante unos diez minutos, que me parecieron eternos, un helicóptero de apoyo surcó el cielo y me dieron cobertura desde el aire hasta que conseguí salir cruzando el muro. Corrí unos doscientos metros hasta llegar a una casa grande con un tejado suficientemente amplio para que el helicóptero se apoyase y me recogiera.
Cuando volvimos a la base dijeron que gracias a las imágenes térmicas que habían recopilado desde uno de los helicópteros que sobrevolaban la zona a gran altura, yo era el responsable de la muerte de mi unidad.
No hubo juicio alguno, me sacaron de Irak y me llevaron hasta una prisión militar en Escocia. Tiene gracia… nuestro lema era; Quien arriesga gana.
Archibald terminó de contar su historia y lanzó un ligero gemido.
–Vaya palo. – opinó Jones – Lo siento tío, parece que te jodieron vivo.
–Eso mismo dije yo, pero al ejército le da igual oír tu versión. Pero bueno si coopero con vosotros para encontrar a la chica y lo que nos ordenen que hagamos, conseguiré salir de ese agujero y volver a sentirme en paz.
–¿Y tú Andréi?, ¿de qué eres inocente y has sido declarado culpable? – Jones contactó con Andréi.
–Soy culpable de que me guste demasiado la música.
–¿La música? ¿Qué tonterías son esas? – preguntó Archibald.
–Fácil, soy el mejor francotirador del ejército ruso desde mi segundo día en la academia prácticamente. En mi primera misión me llevaron a dar a cobertura a un general del ejército que fue con un pequeño destacamento militar honorífico a hacer un poco de publicidad en Chechenia.
El tío iba a sellar la paz con uno de los dirigentes políticos del lugar que se había autoproclamado dirigente de Chechenia.
Todo iba de maravilla, hasta que un tipo salió a escena con una pistola y disparó tanto al dirigente checheno como al general que había ido a sellar la paz.
–¿Y eso que tiene que ver con la música? – le preguntó Archibald.
–Bueno básicamente, ese tío paso por mi zona y no le oí porque estaba escuchando música… el resto os lo podéis imaginar.
–No quisiera ser el capullo del grupo, pero chaval… si te mandamos cubrirnos con tu rifle estate atento porque te juro que si me matan por tu culpa soy capaz de revolverme en mi tumba y perseguirte por todo el puto planeta par partirte la cara, ¿lo has pillado?
–Si Jones lo he pillado. Pero habéis de saber que yo me concentro con la música, si no escucho música cuando disparo mi eficacia, digamos que merma bastante.
Archibald comenzó a reírse y contagio con su risa a Jones y a Andréi.
–Hay que joderse… – comenzó a decir Jones – tengo un puto inglés que va su bola y un ruso medio autista, esto promete.
–Oye, tú no eres ningún santo que digamos. Ese Patton nos ha informado acerca de ti y de porque te trincaron. Prefiero ser medio autista  a ser un puto carnicero que no distingue amigo de enemigo.
–Está bien DJ. – ironizó Jones – Soy un sádico de mierda al que se le cruzan los cables con facilidad, estamos igualados los tres.
Ahora si no es mucho pedir, ¿podemos concentrarnos en la misión por favor?
–Lo que tú digas destripador. – Archibald levantó la vista y vio a Jones que le sacaba el dedo desde la colina –  La sonda no debe de tardar mucho en informar y este puto sitio tiene menos vida que un bar irlandés sin alcohol. Por mi podemos pararnos aquí mismo y esperar.
–Tienes razón. – dijo Jones – Será mejor que nos paremos aquí a esperar.
Los tres hombres volvieron a reunirse y se disponían a esperar cuando de repente el brazalete de Jones volvió a iluminarse.
La pantalla comenzó a mostrar cientos de datos de latitudes y longitudes, números de habitantes cada cinco kilómetros…
De pronto la pantalla se paró y dejo de mostrar datos. En ese instante apareció el rostro de Henderson de nuevo.
–Bien señores, veo que la sonda ya ha encontrado signos de vida en la zona. Según veo, les indica una dirección… síganla, el núcleo de habitantes de la zona dista de su posición aproximadamente unos doce kilómetros. Solo tienen que seguir las instrucciones de la sonda, ella les guiará, dense prisa. La hija de Statham puede que esté en problemas.
–Recibido general.
El rostro de Henderson desapareció de la pantalla para dar lugar a una flecha roja que indicaba el camino a seguir y la distancia hasta el núcleo de personas al que Henderson se refería.
Comenzaron a seguir el camino, al poco rato de caminar recibieron un informe. En él figuraba que un vehículo se dirigía a un punto de la reserva hidrográfica en el cual según el informe había un pozo. El vehículo llegaría en unos diez minutos y no distaba mucho de la posición actual del grupo de Jones.
–Andréi, sube de nuevo a la loma y danos protección, tenemos compañía. Archibald, tú conmigo. 
–¡Magnifico! – exclamó Archibald – por fin un poco de vidilla. ¿Cuántos son?
–Según este informe son cinco montados en una ranchera vieja con una ametralladora. Avancemos unos cuantos metros y busquemos un sitio en el cual ocultarnos.
Comenzaron a realizar carreras cortas a través del sendero, hasta que el camino se ensanchó. Se parapetaron detrás de unas rocas. Andréi desde la loma, vio como una camioneta se acercaba a lo lejos. Iba en dirección hacia ellos, en el tramo que distaba entre el vehículo y su posición se veía un pequeño pozo.
La camioneta llegó hasta el pozo y se bajaron de la misma los cinco ocupantes. Dos de ellos vigilaban el entorno distraídamente, mientras el resto comenzaban a sacar agua del pozo y rellenaban media docena de barriles que habían traído atados en la parte trasera del vehículo.
–¡Andréi! – Jones llamó a Andréi por el comunicador – ¿Tienes a tiro al que se aleja para mear?
–Lo tengo… – amartilló su arma – cuando tú quieras.
–¡Hazlo!
Andréi apuntaba a la cabeza de su objetivo, respiró hondo, a cada latido de su corazón expulsaba una pequeña cantidad de aire y sus dedos se deslizaban hacia el gatillo, presionándolo cada vez más.
Soltó todo el aire. El disparó no se oyó antes de que la bala impactara en su objetivo. Para cuando los libios se volvieron a mirar el cadáver alarmados, Archibald y Jones ya habían salido de su escondite.
Comenzaron a disparar en pequeñas ráfagas. Archibald salió como un león tras su presa, sin preocuparse de nada ni de nadie. En cuanto tuvo a tiro a los del pozo comenzó a disparar de izquierda a derecha. Hizo un solo barrido y los tres libios yacían en el suelo.
El último que quedaba había salido corriendo en dirección a la ranchera y de un salto se había subido a ella para coger la ametralladora que tenía en la parte trasera. Con un rápido movimiento la cargó, pero no fue lo suficientemente rápido en comparación con Jones, que en cuanto le vio saltar a la camioneta sacó su cuchillo y lo lanzó con violencia en dirección a su enemigo.
El tiempo pareció detenerse para Jones y para el libio de la ametralladora, que impasibles observaban desde puntos distintos como el cuchillo surcaba el aire. Jones veía como se alejaba de él y el libio veía como inevitablemente se acercaba hacia él.
Al final el cuchillo impacto de lleno en el pecho derribando al libio de la camioneta, matándolo en el acto. 
Todo había ocurrido demasiado rápido, los cinco libios habían muerto a manos de los tres soldados sin que tuviesen ninguna opción.
Jones se acercó al cuerpo del libio que había matado y le arrancó el cuchillo del pecho haciendo que la sangre salpicase el resto del cadáver.
–Buen trabajo – Jones felicitó a sus dos compañeros – démonos prisa, hay que deshacerse de los cadáveres, Archibald, Andréi ayudadme a esconderlos. Luego cojamos la camioneta y aproximémonos lo máximo posible a la zona indicada por la sonda.
Los tres hombres comenzaron a deshacerse de los cadáveres como buenamente pudieron. Tras esconder los cuerpos, montaron en la camioneta y siguieron el rumbo indicado por el SAM1.
Tan pronto como arrancaron el vehículo, el brazalete de Jones volvió a iluminarse, dando paso de nuevo al rostro de Henderson.
–Ya veo que han conocido a los nativos del lugar. – dijo Henderson – Pero tenemos problemas, la sonda nos ha enviado a nosotros un informe de situación, tras haberle introducido por el ordenador datos acerca de la hija de Statham, y según el informe los terroristas libios han encontrado a la hija de Statham. Han de darse prisa, no se detengan por nada en absoluto.
El brazalete se apagó de nuevo dejando a los tres soldados meditando acerca de la información recibida.
–No se detengan por nada… – murmuró por lo bajo Jones –  Andréi… ¿qué tal si sueltas la ametralladora del vehículo, para que Archibald se divierta?
Archibald se quedo mirando a Jones y se froto las manos.
–Ya lo has oído DJ, dadle al César lo que es del César. Esto va a  ser muy divertido.
 



CAPÍTULO 12
 
 
Lindemann seguía meditando en el sótano de Záitsev, no paraba de pensar en cuanto faltaba para que su momento llegase. Si la información que había ido recabando durante toda su vida era cierta, esta máquina serviría fielmente a su propósito. Solo necesitaba estar en el lugar adecuado y en el momento preciso. 
Pero antes debía asegurarse de que nadie se interponía en su camino y para ello debía fingir cierta preocupación por los demás. Gracias a su informante sabia que el presidente Duncan había organizado a nivel internacional una pequeña unidad supervisada por el gobierno americano para interceptar e impedir  sus intenciones.
Al poco tiempo se le aproximó Záitsev y se sentó a su lado.
–¿En qué piensas Lindemann? Todo está saliendo a pedir de boca de momento, pero aun así se te ve molesto.
–No pasa nada Kirill. Es solo que el ansia me reconcome por dentro. Tengo tantas cosas por hacer y ese imbécil de Adeyemi aun no sabe que es lo que necesita para sobrevivir en su propio país. Es triste, no me extraña nada que la OTAN se deshiciese de él con tanta facilidad.
–Si, la verdad es que es bastante incompetente… pero mejor que este aquí como cebo para darnos más tiempo al resto. Y por cierto – se puso en pie para mirar a Lindemann –, ¿tu contacto a confirmado algo acerca de la unidad que han mandado para perseguirnos?, no me gustaría toparme con invitados inesperados en cualquier momento.
–Algo ha mencionado… pero creo que podemos averiguar más por nuestra propia cuenta.
Se puso en pie y se dirigió a la sala donde estaba la máquina y encendió la sonda.
Volvió a introducir las mismas coordenadas que había usado para deshacerse de la hija de Statham, y depositó la sonda encima de la rejilla.
–¿Se puede saber que estás haciendo? – inquirió Záitsev.
–Solo comprobar quién o quiénes nos están siguiendo. Si están todos los gobiernos cooperando a nivel internacional, me gustaría quedarme con las caras para evitar sorpresas.
La máquina volvió a funcionar. La sonda desapareció del sótano y fue a parar al desierto de Libia.
Tan pronto como hubo mandado la sonda al desierto, el resto de los terroristas que se encontraban allí se acercaron a observar lo que hacia Lindemann.
–¿Qué coño estáis haciendo vosotros dos? – increpó Adeyemi, que iba escoltado en todo momento por sus hombres, a Lindemann y a Záitsev.
–Tranquilízate chico, – Záitsev le sugirió amenazante – estamos comprobando quien nos está siguiendo la pista.
–Eso es Adeyemi. – comenzó a explicar distraídamente Lindemann – Para poder sobrevivir un día más, la clave está en no dejar cabos sueltos que te lastren tu viaje. Así pues, he mandado la sonda a espiar a las personas que han sido enviadas para perseguirnos.
Comenzó a teclear instrucciones en su brazalete y la imagen de la sonda apareció.
El desierto era lo único que se podía apreciar en la imagen. La sonda comenzó a escanear el área, al poco tiempo detectó un vehículo al oeste que se aproximaba lentamente a la posición de la sonda.
La sonda comenzó a moverse en la dirección del vehículo. Tras unos minutos en los cuales no se veía nada más que montes escarpados y terreno arenoso, la sonda dio con el vehículo.
Lindemann amplió la imagen. En el interior de la camioneta iban tres hombre, que para nada tenían aspecto de ser de por allí. Uno era pálido, pelirrojo y con barba. Otro era un chico joven de aspecto desaliñado y que no paraba de mirar hacia el infinito. Y conduciendo iba un hombre con una expresión dura en el rostro y vio que en su brazo izquierdo llevaba el mismo brazalete que días atrás el Dr. Statham le había entregado en Viena y que ahora tenía en su propio brazo.
Adeyemi se aproximó a la imagen y escrutó detenidamente el rostro de los tres hombres de la camioneta.
–¿Quién cojones son esos tres? – se dirigió a sus hombres que negaron con la cabeza en señal de no reconocer a ninguno de los hombres que aprecian en la imagen – Desde luego no son libios.
–Muy observador Adeyemi – dijo con sorna Záitsev. Al instante se giró mirando a Lindemann – ¿Qué hacemos con ellos? ¿Mandamos a alguien para acabar con ellos?
–No. Con un poco de suerte nuestros amigos árabes se encargaran de ellos.
Lindemann miró a Adeyemi y le dijo:
–Será, mejor que no uses la máquina hasta que no veamos que ocurre con estos tres. Es mejor asegurarse que no te siga nadie.
–Vaya Lindemann… ¿no me digas que has cogido cariño a un indefenso grupo de nigerianos? – Adeyemi y sus hombres estallaron en una sonora carcajada.
–Aunque te cueste creerlo Adeyemi, no todo gira en torno a tu culo, en cuanto hayas usado la máquina no volveremos a vernos. Es más, si no hubiese requerido tus servicios en Viena te hubiese matado yo mismo la primera vez que nos vimos. Y creo que gracias a mí y a mis bien situados contactos, tu culo está en su sitio. Posiblemente si no te hubiese ayudado estarías muerto en algún arroyo desde hace ya muchos años.
El silencio volvió a llenar la sala. Adeyemi, miraba fijamente a Lindemann que le mantenía la mirada. Los hombres de unos y de otros palpaban la tensión en el ambiente y por eso se alejaban poco a poco mientras se llevaban las manos a sus armas lentamente.
En ese instante Souta percibió que la sonda emitía nuevas imágenes y un informe.
–¡Atentos!, la sonda muestra nueva información.
Todos dejaron la disputa y la tensión desapareció. Se volvieron para mirar las imágenes. En ellas se veía como la camioneta se había detenido a escasos doscientos metros de la guarida del grupo terrorista Libio. 
La guarida estaba horadada en la montaña y antes de entrar había un pequeño mercadillo por el cual cuatro centinelas deambulaban abriendo unas cajas llenas de piezas de vehículos y otras de alimentos. Justo en la entrada había una pequeña cisterna de agua de unos tres metros de alto.
Los tres hombres de la camioneta se habían apeado de la misma, dos de ellos iban juntos empuñando sus armas y el tercero escalaba rápidamente la montaña. Se disponían a atacar a todo aquel que se les acercara.
–Parece que esto se pone interesante – Záitsev señaló a un quinto guardia que acababa de salir de la guarida y portaba una ametralladora ligera.
–Veamos que pasa – sugirió Adeyemi con curiosidad.
 
Jones, Archibald y Andréi se habían bajado de la camioneta, al recibir a través del brazalete, que el punto indicado por la sonda estaba justo enfrente.
–Archibald, tu ven conmigo – Jones le hizo una seña para que le siguiese – Andréi, tú por arriba, ya sabes qué hacer.
Comenzaron a desplegarse. Archibald y Jones tenían a tiro a tres hombres, el cuarto se alejaba en dirección al quinto libio que había salido de la guarida con la ametralladora.
–Andréi… – llamó por lo bajo Jones – tendrás que ocuparte de los dos del final, ¿crees que podrás matarlos antes de que alguien de la alerta? Es indispensable que uses silenciador, aunque con el ruido de la cisterna recibiendo agua se camuflara un poco los disparos. ¿Lo has entendido?
–Si, dispararé yo primero. El resto es vuestro.
Andréi tomó aliento, fijo su primer objetivo. Sabía lo que tenía que hacer, un primer disparo y acto seguido al hombre que estaba a la izquierda.
Todo ocurrió de forma rápida. Antes de que el segundo objetivo de Andréi expulsase el humo de la calada que acababa de dar al cigarrillo, el primer objetivo ya se encontraba en el suelo con un agujero en la cabeza del tamaño de un tapón de botella por el cual se podía ver al otro lado. El disparo le había atravesado la cabeza con un orificio limpio de entrada y salida.
En cuanto el segundo objetivo de Andréi expulsó el humo del tabaco sus ojos se desorbitaron al ver a su compañero muerto. Con un acto reflejo, dejo caer el cigarro y llevo sus manos a la ametralladora. Pero antes de que pudiera cargarla, Andréi realizo el segundo disparo que esta vez le impacto de perfil a su objetivo a la altura de la oreja.
Jones vio caer los dos cuerpos de los centinelas de la entrada, ahora les tocaba a ellos. Jones salió como una exhalación de su escondite en dirección a los tres guardias restantes que se habían vuelto alarmados a ver lo sucedido.
Antes de que pudiesen volverse, Jones llegó hasta el primer guardia al cual le cortó el cuello de manera despiadada y lanzó un cuchillo al siguiente guardia que le impacto de lleno en el pecho.
Se dispuso a disparar al tercero con su arma, cuando Archibald se le adelantó y disparo con su pistola una única bala que dio de lleno en el rostro del tercer y último guardia.
Todo había salido a pedir de boca, no habían hecho demasiado ruido y habían conseguido superar a los centinelas.
Con un movimiento de la mano, Jones ordenó a Andréi que bajase hasta su posición.
–Bien – tomó aire Jones y se tranquilizó – ahora tenemos que entrar ahí dentro, encontrar a la hija de Statham y a la bom-ba. Habrá que separarse. Archibald, tu irás con DJ y buscaréis la bomba.
–Ya claro, tú a por la chica… esto lo he visto antes en las películas. – Archibald soltó una pequeña risa – Y luego que, ¿le pedirás al científico loco que te deje casarte con ella y luego en tu funeral una escena dramática digna de Hollywood, no?
–Jódete. – le espetó – Chorradas a parte… ¿ha quedado todo claro? En cuanto encontréis la bomba salid cagando leches de este tugurio. No tenemos mucho tiempo, así que daros vida.
–Lo que tú digas gran jefe. Vámonos DJ, tenemos trabajo, pero haz el favor de dejar de escuchar música. Me pone de los nervios que vayas con eso en los oídos, se supone que tenemos que cooperar.
Una vez hubieron quedado definidos los objetivos, se adentraron en la guarida abriendo con sumo cuidado la puerta de acero de la entrada.
Estaba muy mal iluminada, había cajas con armas repartidas por todo el suelo. A poca distancia, doblando una esquina, se veía en la pared una tenue luz blanquecina que titilaba.
Jones llegó hasta la esquina y comenzó a observar. Era una sala algo más habitable, en ella había una mesa con pantallas en las cuales se podía observar a varias personas extrayendo lo que parecía ser una bomba del tamaño de una moto y tan alta como una lavadora. La sacaron de una caja de embalaje y con cadenas sujetas a poleas comenzaron a desplazarla hasta un soporte para cargas pesadas que estaba colocado sobre unos raíles.
En otra de las pantallas se veía un rústico e improvisado laboratorio en el cual se podía apreciar que habían estado combinando productos químicos que posiblemente habían dado resultados positivos.
Por último, una de las pantallas era la cámara de seguridad de una habitación mugrienta en la cual parecía haber una persona, posiblemente una mujer de unos veintitrés a treinta años de edad. No podía ser casualidad esa debía de ser la hija del Dr. Statham.
Y delante de las pantallas, sentado con los pies apoyados en la mesa, había un guardia que se reía a carcajadas de un programa de televisión, posiblemente grabado de otra época a juzgar por la mala calidad de la imagen.
El guardia no les había oído entrar y por lo tanto tampoco debía de haber oído los disparos que habían efectuado para acabar con los cinco centinelas de la entrada.
Jones se acercó sigiloso como una serpiente cuando se dispone a cazar a su presa. En cuanto estuvo lo suficientemente cerca de su enemigo, extrajo su cuchillo de su funda y lentamente lo aproximó a la cabeza del guardia que continuaba riéndose sin percatarse de la presencia de tres extraños a escaso medio metro de distancia de él.
Con un rápido movimiento de sus manos, colocó el afilado acero en la nuez de su adversario y con la otra mano tapo la boca al libio impidiendo que este se precipitase a dar la voz de alarma.
El centinela comenzó a tener las ideas más claras acerca de la situación en la que se hallaba.
Jones aparto el cuchillo del cuello de aquel hombre y con la punta de la hoja señaló la pantalla en la que salía la hija del Dr. Statham.
El libio comprendió al instante las intenciones de Jones y sin dudarlo un segundo, extendió su mano hacia la izquierda. Archibald se dirigió hacia la zona indicada, descorrió una manta que había sido puesta como un telón para ocultar una puerta de acero bastante oxidada.
Archibald volvió hasta ellos y ahora fue él quien cogió por la boca al libio y le giró la cara de nuevo hacia las pantallas, para esta vez señalarle la imagen en la que salían varios libios extrayendo la bomba de un embalaje.
Esta vez el libio se lo pensó dos veces antes de decir nada, sabía que dicha bomba les había costado caro y no estaban dispuestos a entregársela a nadie sin antes pelear, además entregar la bomba seria traición y en un grupo de hombres que luchan por obtener el control de la sociedad para instaurar su ideología, la traición es sinónimo de muerte.
Pero por otra parte no quería que esos tres hombres le asesinaran a sangre fría, puesto que él quería vivir un día más al menos.
Así pues señaló, esta vez en la otra dirección, hacia un pasillo que bajaba adentrándose en la guarida.
Jones y sus hombres ya tenían lo que necesitaban, pero en caso de que el libio les hubiese mentido no tenía mucho sentido dejarlo con vida ahí.
Jones le soltó, y se puso en pie dirigiéndose hacia la puerta que le guiaría por el camino hasta la hija de Statham.
El libio respiró entrecortadamente, pensó que se había librado al ver a Jones alejarse de él.
–Ya sabéis que hacer, no os entretengáis. Coged lo que necesitamos y salgamos de aquí de inmediato – ordenó Jones a los otros dos.
En ese instante abrió la puerta y comenzó a recorrer el camino. El libio se hallaba solo con Archibald y Andréi.
Andréi se dirigió hacia la otra puerta que había señalado aquel hombre y se dispuso a abrirla. La puerta chirrió con fuerza, pero nada ni nadie parecieron percatarse.
–¿Nos vamos? – preguntó Andréi a Archibald.
–Un momento.
Sin previo aviso, Archibald se volvió al terrorista, que permanecía sentado, inmóvil, paralizado por el miedo y con un rápido movimiento puso su brazo alrededor del cuello del libio y comenzó a apretar.
La fuerza de Archibald era demasiada para casi cualquier adversario que se le cruzase, pero lo era todavía más si su adversario estaba de espaldas y sentado en una silla completamente aterrorizado.
No duró mucho, en cuanto los pies del libio dejaron de estar pataleando en busca de un punto de apoyo para hacer fuerza, Archibald lo soltó dejando el cuerpo inerte como un muñeco de trapo sentado en la silla.
–Ya podemos irnos – dijo con toda la naturalidad del mundo.
Comenzaron a bajar por la cuesta. En cuanto pusieron un pie dentro de la pendiente, que descendía varios metros, comprobaron que el suelo estaba hecho de raíles, posiblemente para transportar en carretas materiales pesados. 
Archibald iba delante seguido de Andréi, que pese a su fama de ser un chico distraído, tenía todos los sentidos en alerta para evitar que cualquier cosa saliese mal.
Tras unos minutos de descenso, comenzaron a oír voces en lo profundo, ruido de cadenas y algún grito de frustración.
Llegaron a una sala bastante amplia e iluminada, en la cual había unos doce hombres. Siete de ellos descargaban la bomba sobre un soporte que estaba en los raíles del suelo. 
La bomba era bastante grande, si llegase a hacer explosión en un lugar poblado, el horror y la muerte se propagaría como un virus que se expande por el aire. 
La bomba según les había explicado el general Henderson era, una bomba de dos fases: primero lanzaba una carga electromagnética dirigible, para eliminar todo rastro de electricidad en la zona, haciendo que una ciudad entera pasase del siglo XXI a la edad media en cuestión de segundos. La segunda fase, era la del horror y la muerte. Una bomba de ese tamaño con media carga nuclear, no era radiactiva pero tenía potencia suficiente como para arrasar una ciudad del tamaño de Londres y reducirla a cenizas.
Archibald y Andréi sabían que si esa bomba llegase a ser utilizada, no habría forma alguna de enmendar tal error, es por eso que deben actuar de inmediato.
Comenzaron a deslizarse entre las sombras de aquel lugar para evitar ser vistos. Andréi no paraba de vigilar a los cinco hombres que no estaban descargando la bomba, mientras Archibald detenía su atención en la bomba en sí y en los hombres encargados de su cuidado.
De repente comenzó a oírse un ruido fuerte, metálico y que se producía en el mismo periodo de tiempo, producido por la colisión de dos planchas de acero situadas al fondo de la cámara, que troceaban metal para hacer láminas de gran tamaño, posiblemente para la carrocería de algún vehículo o para construir un recipiente hermético para productos extremadamente sensibles.
Archibald comenzó a hacerle señas a Andréi para que aprovechase ese ruido para camuflar los disparos. Andréi se volvió hacia la entrada para posicionarse mejor y tener una vista más amplia de la cámara y de los cinco hombres que vigilaban.
El ruido seguía martilleando los oídos de todos. Andréi sacó su Barret y lo apoyó en unos barriles que contenían un líquido de un olor indescriptible y nauseabundo. 
Primer objetivo, Andréi espera al sonido. Por un ojo observa con la mira a su enemigo y con otro las planchas de acero cortando y golpeando el metal. Primer disparo, nadie se percata de nada. Uno de los cinco vigilantes se lleva la mano al pecho mientras se deja caer sobre unas cajas.
Segundo objetivo, éste se halla más alejado del resto observando una serie de herramientas que han depositado en la mesa. 
Vuelve a sonar el ruido de la plancha y Andréi efectúa su segundo disparo. El libio que observaba las herramientas cae sobre la mesa rápidamente, pero nadie se ha fijado en él. Todos están embelesados con la bomba y gritan posiblemente pidiendo cuidado y un último esfuerzo para terminar de des-cargar la bomba.
Andréi continua con su cacería, apunta a un tercero que se vuelve para mirar la máquina que corta el metal, pensando haber cuándo terminará de hacer ruido para así evitarse levantar la voz y poder comunicarse con el resto de los presentes. Cuando se vuelve para mirar de nuevo a la bomba, se fija en el hombre desplomado sobre la mesa. Su cuerpo esta caído de forma inerte, dos cosas o está dormido o completamente borracho. 
El libio lo ignora por completo y dirige nuevamente su mirada hacia la bomba, pero en el momento en que deposita su ojos sobre está, se percata de que un hombre pelirrojo se está acercando peligrosamente hacia el resto del grupo que distraídamente descarga el arma.
Se dispone a dar la alarma cuando un fugaz brillo al otro lado, cerca de la entrada, le llama la atención. De repente su cuerpo es empujado por los aires, cayendo pesadamente entre las dos planchas de acero que cortan y laminan metal, siendo triturado por estas. Andréi con una sonrisa desde el otro lado de la cámara aparta su mirada del tercer objetivo que acaba de abatir, mientras éste sigue siendo reducido a una masa de sangre y huesos hechos polvo.
Se dispone a neutralizar a un cuarto cuando se percata de algo. El arma que el tercer objetivo llevaba ha quedado asomando agarrada por un brazo que no ha sido aplastado por la máquina. En ese instante un último espasmo post mortem del tercer objetivo abatido por Andréi hace acto de presencia de forma inesperada ejerciendo una ligera, pero suficiente, presión sobre el gatillo del arma que el libio llevaba fuertemente agarrada por sus manos. 
Una ráfaga de cuatro disparos alerta al resto del grupo, haciendo que tanto Archibald como Andréi digan simultáneamente:
–¡Mierda! Con lo bien que iba.
Una de las balas impacta de lleno en uno de los siete hombres, que descargan con poleas la bomba, haciendo que los otros seis aunasen sus fuerzas para evitar que la bomba se cayese en el suelo y se activase, lo que hubiese supuesto la muerte de todo ser vivo en un área de más de diez kilómetros cuadrados.
Otra de las balas atravesó la cabeza de uno de los dos guardias que Andréi no había podido eliminar. 
Todos se pusieron en alerta, pero al estar seis de los siete hombres restantes ocupados haciendo un esfuerzo por no dejar caer la bomba, sólo quedaba un guardia armado que nerviosamente se giraba sobre sus talones en busca del responsable de esa situación. 
Archibald decidió salir de su escondite, con la ametralladora en la mano, y apuntó directamente al libio armado.
El tiempo pareció detenerse, nadie se movía de su sitio. Andréi también salió a escena andando tranquilamente con su arma apoyada en el hombro y la pistola en la otra.
 Archibald, hizo un gesto con su ametralladora en dirección al libio. Éste no dudo en dejar caer su arma y arrodillarse.
–Buen chico – dijo fríamente Archibald.
–¿Y ahora qué hacemos? – preguntó Andréi, que no quitaba ojo a la bomba.
–Obligarles a subirla de nuevo hasta la entrada, yo no sé tú… pero no pienso cargar con ese trasto yo solito.
–Sí, yo tampoco.
Andréi se acercó al libio arrodillado y le hizo levantarse para que ayudase a los otros seis a terminar de descargar la bomba en la carreta que había sobre los raíles. 
Archibald llamó a Jones por el comunicador.
–¡Jones!, tenemos el paquete, volvemos arriba te estaremos esperando.
–De acuerdo. – contesto Jones – Yo tardare un poco, cargad la bomba en la ranchera.
–Bien, nos vemos arriba.
Archibald abrió la puerta de la cámara y apuntando a los libios, les hizo avanzar empujando la carreta con la bomba, mientras Andréi cerraba la hilera.
Todo había salido a pedir de boca, era demasiado sencillo para ser cierto. Archibald y Andréi solo esperaban que Jones trajese a la hija de Statham para poder salir de ese desierto en la otra punta del mundo y así ganarse poco a poco su libertad tal y como les habían prometido sus respectivos gobiernos.
 
Jones acababa de separarse del resto del grupo para ir en busca de la hija de Statham, que según las imágenes que había visto en las pantallas de las cámaras de vigilancia de la entrada, Sara Statham se hallaba en una habitación sola, amarrada a una silla y con el rostro tapado para que no viese a nadie.
Comenzó a recorrer los pasillos. Los pasillos eran oscuros y el tiempo había hecho mella en sus paredes, dejando al descubierto unas grietas bastante preocupantes. Las paredes eran de un material muy débil, al mínimo contacto se deshacían como una hoja de papel en un fuego.
Siguió avanzando hasta que llegó a una bifurcación, tenía tres caminos a seguir: izquierda, derecha, centro.
Empezó por la izquierda, el aire parecía más limpio por esa zona. Recorrió unos cuantos metros cuando alcanzo a ver un pasillo en el cual había varias puertas. Se acercó a la primera puerta y empujo la puerta; nada, estaba cerrada.
Fue a la siguiente puerta y también estaba cerrada. Siguió comprobando puertas, todas estaban cerradas, hasta que llegó a la última.
Para fortuna de Jones, se abrió dando lugar a lo que parecía ser un despacho o algo parecido, dado que se hallaban en una guarida horadada en una montaña en el desierto. Comenzó a examinar la habitación, había un excedente de mapas con comentarios escritos a bolígrafo sobre los mismos. Señalaban ciudades importantes del país.
–¡Vaya!, estos tíos parece que quieren hacerse con el control del país a toda costa. Hay bastantes ciudades que han remarcado: Trípoli, Bengasi, Tobruk, Syrte…
Dejo los mapas de nuevo en la mesa y se volvió hacia la puerta.
–No he venido a por esto, no es nuestro problema.
Salió de la habitación y volvió a recorrer el pasillo en dirección contraria, volviendo hasta la bifurcación. 
–Uno de tres intentos, veamos que hay en el pasillo número dos.
Jones se adentro en el pasillo del centro. Éste estaba ligeramente más iluminado, las paredes parecían más gruesas y el suelo estaba pulido a un nivel que rayaba la perfección.
–Demasiado cuidado para una guarida.
El pasillo conducía a una única puerta al final del mismo. Jones la abrió y se quedo mirando lo que había dentro.
La habitación que había ante sus ojos, no era para nada lo que esperaba ver en ese sitio. Había varios televisores, un par de frigoríficos antiguos y magullados alimentados con un generador oxidado y cerca de un centenar de literas al más puro estilo de los submarinos; empotradas en las paredes, una encima de la otra.
Comenzó a caminar por la estancia, recorriendo los pasillos hasta que doblo una esquina y se detuvo en seco. Un ligero murmullo de voces y risas le pusieron en alerta.
Giró la cabeza y vio a tres libios sentados alrededor de una improvisada mesa hecha a base de cajas, sobre la cual había una baraja de cartas con la cual los tres terroristas pasaban el rato.
–Una pequeña timba – murmuró Jones – quizás necesiten un cuarto jugador.
Amartilló su arma lo más suavemente posible, para no ser detectado, y se acercó lentamente hacia su objetivo. 
Fue tanteando las paredes hasta que palpo un interruptor
–Supongo que será el de la luz – pensó Jones – es posible que me resulte útil. – extrajo su cuchillo de nuevo – Sera mejor no llamar mucho la atención – volvió a guardar su arma.
Jones carraspeó fuertemente para llamar la atención de los tres hombres que seguían jugando la partida. En cuanto le oyeron, se giraron a mirar y se quedaron perplejos al ver a aquel hombre ataviado como un militar, blandiendo un cuchillo bastante imponente y aspecto extremadamente afilado, que les miraba como un león cuando encuentra a un animal que se ha desprendido de su manada y se encuentra herido y solo.
Instintivamente se pusieron en pie, de un salto, mirando fríamente a Jones que no se había inmutado ni reaccionado de ninguna manera.
En ese momento Jones extendió su mano y la puso sobre el interruptor. Presionó el botón y la oscuridad lleno la sala.
Los tres libios no sabían qué hacer, no se veía nada.
Un ruido de movimiento rompió el silencio. Dicho ruido fue continuado por un golpe seco, y por un segundo golpe.
Jones se había movido por la habitación como una serpiente, guiándose por el sonido de la respiración de los tres libios. Al haber estado encarcelado en una prisión, su vista se acostumbraba a la oscuridad con mayor facilidad.
Con un rápido movimiento había eliminado a dos de los tres libios, dejando al último en un mar de dudas y temores.
El último libio comenzó a desplazarse como podía, hasta que se cayó de maduro al tropezarse con algo pesado que había en el suelo. Lo palpó y lo reconoció de inmediato, era un cadáver y a juzgar por el olor a tabaco y a sudor era uno de los otros dos compañeros de partida con los que estaba pasando el rato hasta que apareció el hombre vestido de militar con el cuchillo.
Alarmado se puso en pie como pudo apoyándose en la pared.
Se desplazo pegado a la pared  tanteando en la oscuridad hasta que encontró lo que buscaba. Un ligero relieve en la pared plastificado, era el interruptor de la luz. No dudo ni un instante en presionarlo.
La luz volvió a iluminar la habitación. Miró al suelo y vio a sus dos compañeros muertos en el suelo, la sangre de sus dos amigos bañaba el suelo, y al haberse caído sobre ellos, vio que sus ropas estaban cubiertas de sangre al igual que sus manos.
Se giró buscando al responsable de las muertes de sus amigos. Entonces, un siseo llamó su atención mientras se giraba. Al terminar de girarse se dio de bruces con aquel hombre, que le enseño el cuchillo lleno de sangre. 
El libio se sintió raro, no podía moverse y el aire no le llegaba. Su cuerpo no le respondía y un frío gélido le envolvía el cuerpo lentamente. No sentía su garganta.
Antes de que el libio hubiese encendido la luz, Jones se había colocado justo detrás de él. En cuanto encendió la luz y se giró el libio para buscarle, Jones, hizo alarde de su maestría con el cuchillo y con un rápido movimiento lo había degollado.
El libio, ya muerto, se apoyó en la pared y lentamente se fue cayendo hasta caer al suelo.
–Tres de tres. – dijo Jones que comenzó a rascarse la cara – Creo que necesito ayuda de un psicólogo.
Jones se volvió y salió de la habitación, recorriendo a la contra el pasillo.
–Bueno, solo queda un pasillo… debo darme prisa.
De nuevo en la bifurcación, Jones, recorrió el último pasillo a gran velocidad.
El pasillo de la derecha descendía, aun más, en el interior de la guarida. 
El pasillo tenía varias mazmorras, las cuales la mayoría habían sido utilizadas para depositar cajas de diversos tamaños.
Jones se detuvo en seco, abrió una de las mazmorras y se puso a examinar las cajas.
En todas y cada una de ellas había armas de última generación, explosivos y granadas.
–Menudo arsenal, estos tíos tienen armas como para armar a un ejército durante un año entero.
Cada vez que abría una caja, se encontraba con lo mismo. Miró en el resto de las mazmorras y el resultado fue el mismo.
No cabía duda, esa gente era muy peligrosa y no podía permitir dejar ese arsenal ahí. Pero antes debía encontrar a Sara.
Siguió caminando, hasta que la vio.
Una joven de pelo rubio, sentada en una silla con la cabeza tapada por una capucha, forcejeaba ligeramente por zafarse de sus ataduras.
Jones abrió la puerta de su celda y Sara se detuvo inmediatamente. Se aproximó hasta ella y con su cuchillo corto las ataduras.
Lentamente Sara se quito la capucha que le tapaba el rostro hasta que vio a aquel extraño hombre, no era un árabe, ni mucho menos. Era un hombre de aspecto occidental, de un metro ochenta aproximadamente, cabeza rapada y aspecto de militar.
–¿Quién cojones eres tú?
–Yo también me alegro de conocerte, soy el sargento Howard Jones… de los Estado Unidos, su padre me envía a buscarla.
–¿Mi padre?, ¿ha visto a mi padre?, ¿se encuentra bien?
–A parte de estar al borde de una crisis de ansiedad por encontrara a su hija… por lo demás yo diría que esta como una rosa.
Le tendió la mano para ayudarla a ponerse en pie.
–Salgamos de este antro, ¿de acuerdo?, las preguntas más tarde.
Salieron de la mazmorra y volvieron a recorrer el pasillo, pasando por el resto de las habitaciones infestadas de armas y explosivos.
–No sé si lo sabes Jones, pero todas estas armas no están aquí de exposición… piensan utilizarlas, tanto para comerciar con ellas como para usarlas ellos mismos.
–Si ya lo tenía en mente.
En ese instante el comunicador de Jones sonó:
 
–¡Jones!, tenemos el paquete, volvemos arriba te estaremos esperando – dijo Archibald a través de la radio.
–De acuerdo – contesto Jones – yo tardaré un poco, cargad la bomba en la ranchera.
–Bien, nos vemos arriba.
Jones se detuvo y comenzó a mirar las cajas con las armas y explosivos.
–¿Quién era ese? – preguntó curiosa Sara – ¿Hay más gente aquí?
–Uno de mis socios. Nos han enviado a mí, un británico y un ruso… pero como ya te dije antes; las preguntas más tarde. Ahora he de ocuparme de esto, dame unos minutos y podremos largarnos.
Entro en uno de los arsenales de armas y abrió una caja con explosivos.
Comenzó a preparar una bomba que debía de explosionar simultáneamente, haciendo desaparecer aquel arsenal.
–Creo que ya es suficiente, bien… salgamos cagando leches de aquí.
Cogió por el brazo a Sara y la obligó a correr con él a su velocidad.
–Oye Jones – dijo entrecortadamente mientras corría recorriendo los pasillos – has de saber que en esta cueva hay muchas personas, y que la gran mayoría de esas personas salieron hace horas a buscar más armas como las que has visto y a reclutar más gente.
–¿Y qué? 
–Que estarán al caer, con el ruido de la explosión les alertaras a todos.
–No te preocupes ya nos habremos ido para cuando vuelvan.
–Lo que tu digas pero, me sentiría más segura si ni tú ni tus socios de allí arriba hicieseis mucho ruido en el exterior, las montañas de este lugar hacen mucho eco y esa gente tiene ojos y oídos a lo largo de toda esta región.
Jones hizo caso omiso de los consejos de Sara y siguió corriendo. Ya podía ver la puerta por la cual había entrado.
La abrió y salió al exterior, el aire limpio circulaba. La puerta de la entrada estaba abierta de par en par. Salieron al exterior, el sol les dio de lleno en el rostro obligándoles a los dos a cerrar los ojos.
Cuando por fin pudieron abrirlos vieron la bomba en la parte trasera de la ranchera, que la habían dejado parapetada detrás de la cisterna de agua de la entrada para que esta diese sombra al vehículo.
En una pared, formando una hilera, había siete hombres de espaldas con las manos en la cabeza. A escasos metros de distancia estaban Archibald y Andréi apuntando a los libios.
–¿Y esto? – Jones se acercó extrañado a sus socios, dirigiéndose a Archibald – No sabía que ahora hiciésemos rehenes. 
–Y no lo hacemos.
En ese instante Archibald empuño su ametralladora y disparo una ráfaga de izquierda a derecha. Los siete cadáveres de los libios cayeron uno encima del otro.
–¡Noooooo! – exclamó alarmada Sara – ¿Pero qué hacéis?, ¡idiotas!
–Tranquila, – dijo Archibald con sorna – ¿no me digas rubia que has cogido cariño a tus captores?
–Por supuesto que no… pero como le decía a Jones, casi un centenar de libios deben de estar al llegar.
–Ya te he dicho que nos habremos largado de aquí antes de que se enteren y vean todo este estropicio… – dijo Jones que se paró en seco – hablando de estropicio.
Se volvió en dirección a la puerta de la guarida y entornó los ojos esperando que ocurriese algo.
En ese instante la tierra y las paredes de las montañas… comenzaron a temblar. Un eco ronco emergió desde el interior de la guarida y sin previo aviso la puerta del ascensor de la entrada salto por los aires con violencia. Una vez la puerta hubo saltado por la explosión, el polvo y el humo negro comenzaron a salir, como si un volcán acabase de entrar en erupción, esparciéndose por la zona ascendiendo hasta perderse en la inmensidad del cielo. 
Los tres hombres y Sara comenzaron a toser y a quitarse el polvo que había salido a presión de la puerta.
–¡Aghhh!… ¡joder!, ¿qué coño ha sido eso? – Archibald se puso en pie de nuevo mientras seguía tosiendo.
–¡Ah sí!… se me olvidaba. – se disculpo Jones – Ahí abajo había un puto centro comercial de armas de última generación y explosivos, no podía dejarlos de una pieza.
–Estáis como cabras, – dijo Andréi mientras se sacudía el polvo de la cabeza y escupía al suelo – ¿y tú te preocupabas porque disparásemos aquí afuera? Ahora nos tienen que haber oído hasta en Marruecos.
Sara se frotó los ojos por culpa del polvo y miró a Jones de forma escrutadora y amenazante.
–¿Ya estas contento? 
–Lo estaré cuando nos hallamos largado a casa.
Jones comenzó a teclear en el brazalete, para contactar con el general Henderson e informarle del éxito de la operación.
–General, aquí Jones, tenemos el paquete, prepárenos ropa limpia y una buena ducha, la vamos a necesitar.
–Muy bien soldado, no esperaba menos de usted. Introduciremos las coordenadas de su posición para que el SAM1 la repita y puedan volver a casa.
–Bien general, hasta pronto.
Jones se detuvo y miró al otro lado del mercado que daba entrada a la guarida. Con todo el polvo que se había levantado debido a la explosión no había podido ver más allá de sus propias narices. 
Al otro lado del mercadillo habían aparecido una docena de camiones de tamaño medio en hilera que se habían detenido con la explosión. 
Del interior del primer camión se habían apeado unos ocho hombres armados.
Jones alzo la vista en las montañas se podía ver a varias personas corriendo a tomar posiciones de tiro.
Volvió a mirar a los hombres del otro lado del mercadillo, ya no eran solo ocho. Posiblemente la hilera de camiones estaba llena de libios armados hasta los dientes, y ahora el grupo de ocho, se había ampliado hasta aproximadamente treinta hombres y parecía que detrás de los camiones seguía viniendo más gente.
–Jones, ¿qué ocurre?, informe. – el tono de voz del general Henderson reflejaba nerviosismo – ¡Jones!, es una orden, ¡infórmeme!, ¡Statham!, – gritó Henderson a alguien que no salía en la pantalla – conecte el SAM1 necesito ver la imagen, ¡rápido!
Jones se acercó el brazalete al rostro.
–¿General?, no estamos solos… nos vendría bien un poco de ayuda.
Con un movimiento felino Andréi cogió por el brazo a Sara y la lanzó detrás de la cisterna junto al coche, para que se pu-siese a cubierto.
Archibald, Jones y Andréi se parapetaron con los diversos artilugios, cajas, stands y motores sueltos que había a lo largo del mercadillo.
–Espero que halláis traído munición de sobra, – dijo Jones tranquilamente mientras se ocultaba tras un barril lleno de piezas de vehículos – empieza el baile.
 



CAPÍTULO 13
 
 
La imagen del SAM1 volvió a aparecer en las pantallas del laboratorio, en el nivel 7 del hangar en Las Vegas. La tensión se podía palpar en cada arruga de los rostros de todos los presentes, que observaban con suma preocupación lo que veían a través de las pantallas.
El general daba instrucciones a todo el mundo, mientras Patton y Statham observaban con detenimiento las imágenes y tecleaban instrucciones al SAM1.
–¡Soldado! – bramó con fiereza el general, dirigiéndose a un soldado que vigilaba el acceso al ascensor – Suba arriba inmediatamente y forme un escuadrón, ármelos con todo lo necesario para una misión de rescate y bájelos aquí, ¡dese prisa!
Antes de que el general Henderson dijese la última palabra, el soldado se había apresurado a cumplir las órdenes para disponer de una unidad armada lista para el combate lo antes posible.
–¿Qué se propone general? – preguntó nervioso el coronel Patton.
–Bill no me jodas, sabes que tenemos que reaccionar antes de que sea demasiado tarde. Hemos de traer esa bomba de vuelta y a la hija de Statham de una sola pieza.
–Si pero no hay que apresurarse – le espetó Patton – y además el presidente dejo bien claro que no debemos involucrarnos usando parte de nuestras tropas.
–¿Involucrarnos? – se acercó a la pantalla táctil y con un gesto de su manos la amplio hasta ocupar medio laboratorio – Mira a esos tres soldados, ¿acaso te parecen nativos de ese puto desierto? – volvió a reducir la imagen – Estamos implicados hasta el culo. Y es nuestra obligación que nadie muera hoy.
Statham continuaba introduciendo instrucciones a la sonda y a los ordenadores, sin dejar de mirar a cada rato las imágenes para comprobar que su amada hija seguía viva y a salvo.
–¿Cuál es el plan señor? – preguntó Patton desanimado al ver que los disparos no cesaban – Si hay que sacarlos de ahí, hay que hacerlo rápido… ese lugar es lo más parecido al infierno.
El general cogió una de las pantallas y comenzó a examinar el terreno haciendo que el ordenador mostrase la imagen en 3D para tener una mejor visión del terreno.
–¡Aquí!, justo aquí. – señaló con los dedos dos áreas a una cierta altura a ambos lados del camino por el cual habían venido tanto los libios como la unidad de Jones – Hemos de darnos prisa para tenerlo todo preparado – miró de nuevo en dirección al ascensor – ¿A dónde narices ha ido ese soldado?
 
Después de haber estallado la bomba, que Jones había colocado en el arsenal de armas, y haberse parapetado como buena mente podían, los tres soldados disparaban a todo aquel que se movía.
Los libios se ocultaban tras las rocas y los más valientes se acercaban hasta el mercadillo, pero su valentía desaparecía a la misma velocidad a la que venía debido a que muchos de ellos no volvían a ver la luz del sol al haber recibido un disparo. 
Los cadáveres se iban amontonando en la entrada del mercado.
Archibald, como era propio en él, salía con fuerza portando su ametralladora y disparaba a todo aquello que se moviese delante de él. Jones, que tenía más experiencia de combate que sus compañeros de armas, rentabilizaba cada bala y cuando disparaba, alguien moría en el acto o recibía un tiro que no tardaría en causarle la muerte.
Mientras Andréi, oculto lo más lejos posible para que la efectividad de los disparos de los libios fuese la más baja posible, hacía gala de su condición de experto francotirador mientras silbaba o tarareaba las canciones que escuchaba a través de reproductor de música que siempre llevaba encima.
Parecía que podían conseguirlo, ya habían caído casi treinta terroristas libios pero cada vez que gastaban un cargador sabían que no hacía falta ir a la mejor universidad del mundo para darse cuenta de que no tenían balas suficientes para acabar con todos. En el fondo de su ser los tres hombres albergaban la esperanza de que el factor psicológico, de ver una aglomeración de muertos en el suelo, causase efecto en las mentes de los libios y decidieran retroceder.
–¡Necesito un cargador de pistola! – gritó Archibald que por su forma impaciente e intensa a la hora de disparar hacía tiempo que se había quedado sin munición en la ametralladora.
–¡Toma! – Andréi le lanzó uno desde lo lejos.
En el momento del lanzamiento, un libio se había ocultado en lo alto. Andréi creía haberlos eliminado a todos los francotiradores que había encaramados en las escarpadas colinas.
Justo cuando Archibald se giró para coger al vuelo el cargador, el libio disparo una ráfaga.
La mayoría de las balas no dieron en el blanco pero una de ellas dio de lleno en la parte trasera de la pierna izquierda de Archibald, justo detrás de la rodilla. 
Archibald se había girado lo suficiente, a la hora de coger el cargador, para que la bala le atravesase un trozo de piel. Esa suerte sin embargo no impidió que Archibald soltara un grito de dolor y cayese al suelo hincando la otra rodilla en el suelo para evitar quedar al descubierto completamente.
–¡Agh!, ¡hijo de la grandísima puta! – gritó mientras volvía a ocultarse como podía arrastrándose – ¡Te vas a enterar desgraciado de mierda!
Con un rápido movimiento, pese a su herida, salió de su escondite y cogió lo que parecía ser un bidón de unos tres litros. Lo abrió y acercó su nariz.
–Perfecto, no te muevas de ahí. – dijo al libio, que al estar a más de quince metros no oyó nada – Espero que te gusten las barbacoas.
Se arranco un trozo de ropa de sus pantalones, los empapo ligeramente con el líquido del bidón y fabrico un coctel molotov a gran escala.
–¡Cubridme! – gritó a sus compañeros de forma autoritaria.
Jones y Andréi obedecieron sin rechistar y comenzaron a disparar hasta que varios de los libios se cubrieron con las rocas y el que estaba en la colina elevada se vio obligado a arrastrarse hacia atrás para no recibir un tiro en la cabeza.
En ese instante Archibald prendió la mecha  y como un lanzador de martillo profesional, cogió impulso y lo lanzó en dirección al libio de la colina. 
En cuanto lo hubo lanzado, apunto con su pistola, respiró hondo y cuando el bidón estuvo lo suficientemente cerca de su objetivo, disparó.
Una bola de fuego enorme se genero en la colina y pudo ver como el libio ardía envuelto en llamas como un neumático en una pira. El cuerpo cayo inerte al suelo pero al estar el terreno con pendiente, el cadáver cayó rodando por la cuesta hasta que se precipito al vacío cayendo junto al primer camión en el que habían venido los terroristas.
Andréi ni lo dudo. En cuanto el cuerpo que seguía ardiendo cayó cerca del camión, acercó la cara a la mira de su Barret y disparo a la base del depósito del camión.
Una gran explosión se genero casi inmediatamente tras el disparo, haciendo saltar por los aires a una docena de libios y otros dos camiones.
La gran bola de fuego y humo, les pareció como un brillo de esperanza. Con un poco de suerte quizás saldrían con vida de ese infierno.
Pero pronto descubrieron que esa esperanza no era más que una mera ilusión.
–¡Rápido cargador! – gritó Jones a sus compañeros.
–¡Estoy seco! – gritó Andréi que rentabilizaba cada tiro al máximo.
–¡Yo también! – dijo Archibald, que había vuelto a ocultarse y tenía su pierna estirada mientras se hacia un nudo con ropa alrededor de su herida.
Jones se recostó sobre un barril y miró a Sara, que durante los últimos minutos había presenciado con horror el espectáculo tan atroz que ofrece la guerra.
Era irónico. Tras varios años encerrado en una celda militar sin llamadas telefónicas, visitas de familiares, ni ningún tipo de contacto humano, a excepción del ínfimo calor humano que ofrecían los guardias de la prisión, por fin había conseguido salir de esa cárcel para hacer lo que mejor sabe hacer; luchar en el campo de batalla sea cual sea, y sea por el motivo que sea.
Y allí estaban esos tres hombres. Tres completos desconocidos olvidados por sus gobiernos, y por ende, por la sociedad luchando codo con codo por conseguir un poco de trato humano que en su día perdieron… ahora eran mercenarios para los gobiernos, mercancía barata.
Se encuentran en mitad de un desierto, tras haber descubierto y comprobado en sus carnes una de las maravillas tecnológicas más grandes de la historia del ser humano, a punto de morir a tiros por un grupo terrorista libio que gracias a la inestimable ayuda de un tal Christoph Lindemann retenían hasta hace poco a la hija del creador de dicha maravilla tecnológica.
Los tres eran soldados y como soldados que son no se hacen preguntas, no tienen interés en nada… simplemente acatan las ordenes y a cambio de ello esperan su ansiada libertad.
Pero ahora que el manto de la muerte se extiende sobre sus cabezas, Jones, Archibald y Andréi no pueden evitar pensar el motivo real de su situación. El porqué, les reconcome por dentro. ¿Qué hacemos aquí exactamente?, ¿Por qué es tan importante la hija de Statham?, ¿cuándo quedará saldada nuestra deuda?... esas son las preguntas que atormentan las cabezas de los tres hombres.
En lo alto de la montaña se vislumbran los buitres que se preparan para el festín, tras la escabechina que han organizado en el enfrentamiento con los libios.
Jones sale de su ensimismamiento y se dispone a realizar su último disparo.
Apunta a un libio de aspecto joven, no tendría más de diecisiete años, y dispara. Ya no siente ni pena ni gloria en la batalla. Su último cartucho ha servido para enviar al cielo o al infierno a un chico posiblemente analfabeto que por culpa de su baja cultura, y la de su entorno, se halla inmerso en una causa que no alcanza a comprender ni el que la desato, como tantas veces ha ocurrido a lo largo de la historia. 
Por parte del bando de los libios, los disparos siguen sonando. Archibald, Jones y Andréi ya no hacen ni mención de mirar a sus enemigos, simplemente esperan a que sus adversarios se den cuenta de que no tienen munición.
La espera no se alarga, al otro lado del mercadillo cerca de uno de los camiones que aun humea ligeramente sale una voz grave.
Nadie dice nada. Como por arte de magia los disparos cesan. Las voces, gritos y órdenes por parte de los libios van en aumento.
Jones al final se resigna y se pone en pie. Lanza su arma lo más lejos posible y espera en mitad del camino, desarmado y cansado.
Archibald y Andréi hacen lo propio.
–Sara, – le dice Andréi a la hija de Statham que continua agazapada tras el vehículo – quédate oculta todo el tiempo que puedas. – se vuelve a girar para ir con sus dos compañeros de armas, pero vuelve a dirigirse a Sara – Ha sido un placer conocerte.
Con estas palabras se reúne con sus dos socios en mitad del camino.
Los libios comienzan a rodearles apuntándoles mientras les lanzan miradas llenas de odio.
Uno de los libios se acerca hasta donde Archibald y con la punta de su arma le presiona la herida.
Archibald no reacciona, aunque en el fondo le duela. Al ver eso, Jones saca rápidamente el cuchillo que tenía metido en los pantalones y con un hábil movimiento, girándose sobre sí mismo, apuñala al libio despiadadamente.
No pensaban dejar ese mundo sin luchar y así lo percibieron los libios, que al ver cómo le clavaba el cuchillo se apresuraron a golpearles a los tres con las culatas de sus armas hasta dejarlos a los tres inconscientes.
Cuando se despiertan, aprecian que sus manos están atadas y se encuentran tirados en el suelo.
Varios brazos les agarran a los tres y los ponen en pie no sin antes darles unas cuantas patadas. 
Terminan de abrir los ojos y se dan cuenta de que los libios han organizado un pelotón de fusilamiento ante ellos.
Los que no estaban apuntándoles se reían de ellos mientras un grupo de tres hombres traían arrastrando por la fuerza lo que parecía ser Sara.
Uno de los libios, se acercó hasta Archibald hasta estar nariz con nariz. Sacó un cigarrillo y lo encendió. Disfruto la calada de aquel cigarro y expulso el humo en la cara de Archibald.
Archibald sonrió y con un nuevo gesto de desafío le propino un cabezazo en mitad del rostro, rompiéndole la nariz.
Todos los libios saltaron como fieras hambrientas hacia Archibald, pero se detuvieron en el acto al ver que su jefe se reponía del golpe y les frenaba con una señal de su mano.
Sin mediar palabra le dio una patada en la herida haciendo que se arrodillase delante de él.
La tensión se podía palpar en el ambiente. Una vez se estuvo de rodillas, el libio tendió su mano hacia sus hombres. Uno de ellos le entrego una pistola. La amartilló y al puso sobre la frente de Archibald, que continuaba sonriendo.
El disparo fue limpio, el ruido del tiro fue seco y ensordecedor. El metro noventa y cien kilos de peso de Archibald se desplomaron al suelo.
Tanto Jones como Andréi permanecieron inmóviles ante la ejecución que acababan de presenciar. Pero Sara no pudo evitar emitir un grito de pánico.
El grupo de libios guardo silencio mientras su jefe recargaba de nuevo el arma y se dirigía a su siguiente víctima.
Apunto a Andréi y volvió a disparar. El joven ruso yacía sobre el cuerpo de su nuevo hermano de armas, y también difunto, Archibald.
Ya solo quedaba Jones. En el fondo, Jones, siempre supo que moriría en combate; lo que no esperaba era morir de la forma en la que iba a dejar este mundo.
Tal y como les dijo el general Henderson hace unas horas, los tres soldados habían sido escogidos por tener una característica en común... eran prescindibles.
La luz de la vela de sus vidas tocaba a su fin. Cuando el jefe libio volvió a amartillar el arma y la puso en su frente, sabía que era el momento de decir adiós.
Un último graznido de un buitre con un pico azulado como el cielo que le observaba desde una roca en lo alto, fue lo que percibió antes de que una bala le atravesase la cabeza despiadadamente.
 
Todas las personas del laboratorio estaban estupefactas al ver como ese grupo de terroristas, ejecutaban a los tres soldados que habían mandado para encontrar a la hija del Dr. Statham.
Patton y Henderson mantenían la firmeza característica de los soldados de su rango. Por contra el pobre Dr. balbuceaba ligeramente al ver, cada vez más cerca, la posibilidad de no volver a su hija con vida nunca más.
En ese instante el ruido de las puertas del ascensor sacó a todo el mundo de su ensimismamiento. Una veintena de soldados armados con equipos de última generación, desde armas de munición normal cargadas con cabezales perforadores, paralizantes, granadas de mano y todas las variantes de armas clásicas del ejército renovadas en gran parte por el propio co-ronel Patton.
–¡Ya era maldita hora! – exclamó Henderson con preocupación a los soldados – ¡Patton!, coja usted un arma también va con ellos.
–Bien señor.
Henderson se dirigió hacia Statham y le ordenó que abriera un nuevo puente.
–¡Señores!, – dijo cuando todo el mundo estuvo dispuesto y armado – tráiganlos de vuelta.
 
Jones, Archibald y Andréi abren los ojos de nuevo tras haber sido golpeados por los libios tras rendirse. Están atados y todos los libios les observan.
Un grupo de tres hombres traen arrastrando a Sara.
El que parece ser el líder de aquellos hombres, sale de la formación y se aproxima hasta ellos. Se sitúa a la misma altura  de Archibald y saca un cigarro para fumárselo delante del propio Archibald.
 
Patton y la veintena de soldados armados acaban de usar la máquina de Statham. Mientras los soldados se recuperan de las sensaciones del viaje, Patton, se agacha y comienza a desplazarse. Gracias a las indicaciones de Henderson no tarda en encontrar el mercadillo.
Los soldados le siguen en completo silencio pese a llevar armas y chalecos anti-balas. El ruido de sus pasos apenas es percibido.
Tras unos instantes de recorrido llegaron a una loma elevada desde la cual veían todo lo que había acontecido en ese lugar: miles de casquillos de balas cubrían el suelo como una alfombra dorada, los cadáveres de los libios aún no habían sido movidos y los buitres, cautelosos, vigilaban el banquete que tenían ante ellos. Los barriles, cajas, stands con alimentos y piezas de vehículos, que había a lo largo del mercadillo, estaban llenos de agujeros de balas. La sangre derramada por los libios durante la contienda comenzaba a secarse haciendo que la arena del suelo oscureciese.
Patton observo que uno de los libios se había separado del grupo y comenzaba a extraer un paquete de cigarrillos delante de Archibald. 
Tal y como había visto hace unos minutos en el laboratorio del hangar, el libio exhalo el humo en el rostro de Archibald que reacciono propinándole un cabezazo tremendo al libio.
–Preparaos – dijo Patton a los soldados que amartillaron sus respectivas armas – es el momento, a mi señal eliminadlos a todos.
Todos los soldados asintieron y observaron de nuevo la situación.
Tras el cabezazo de Archibald, se genero un revuelo entre los libios que enfurecidos se precipitaron a apuntar a Archibald por haber agredido a su líder. Al ver que el jefe libio les frenaba con un gesto de la mano, todos los libios se frenaron en seco y volvieron relajarse. 
Uno de los libios entrego una pistola cargada a su jefe que no dudo en cogerla y colocársela en la frente a Archibald que mantenía una ligera sonrisa en el rostro.
– ¡Ahora! – gritó Patton mientras realizaba el primer disparo.
El líder libio recibió el tiro de Patton, un disparo certero gracias a la puntería que el coronel había desarrollado tras años de fabricar y probar armas. 
El jefe libio se desplomo sobre Archibald que no entendía muy bien qué es lo que acababa de suceder.
El resto de los libios comenzaron a buscar con la mirada sin encontrar al responsable del disparo.
Patton y los soldados comenzaron a disparar. Una lluvia de balas envolvió el mercadillo de nuevo atravesando los cuerpos de los libios que no supieron reaccionar a tiempo.
La sangre volvió a bañar el suelo de aquel lugar. Con el ensordecedor ruido de los disparos, los buitres comenzaron a graznar y a batir sus alas, alejándose de aquel ruido.
Tras unos segundos eternos y ensordecedores, los soldados de Patton dejaron de disparar, al ver que ni un solo libio permanecía con en pie.
Jones, Archibald y Andréi estaban desconcertados. Con su mirada vieron como un hombre, secundado por veinte militares, bajaba de la montaña y se adentraban en el mercadillo.
Reconocieron a Patton al instante.
–¡Soldado!, – ordenó con la mano – pongan a salvo a la señorita Statham y la bomba.
Patton se acercó a los tres hombres hasta estar cara a cara con ellos. Los tres permanecían perplejos.
–¿Qué coño haces tú aquí? – preguntó incrédulo Archibald.
–Impedir vuestra muerte. Menos mal que la máquina de Statham funciona realmente bien.
–¿Nuestra muerte? – inquirieron los tres.
–En efecto, hemos viajado hasta este momento para evitar que muriesen. – dijo sonriente Patton – Bien caballeros, ustedes han muerto pero han resucitado… bienvenidos al nuevo mundo.
Antes de que volviesen al laboratorio de Las Vegas, Jones alzó su mirada hacia la banda de buitres que había allí y recaló en uno de ellos que pareció mirarle directamente a él. Tenía un pico azulado y pareció que en su mirada reconocía a un antiguo conocido.
 



CAPÍTULO 14
 
 
Los aplausos y palmadas en la espalda fueron rápidamente sustituidos por el enternecedor abrazo entre el Dr. Statham y Sara.
–¡Hija mía!
–¡Papá!
Lo habían conseguido. La hija de Statham estaba sana y salva y la bomba se hallaba a buen recaudo, siendo transportada con todo el cuidado del mundo por los soldados, a los vastos almacenes y arsenales de armas del hangar New Las Vegas. 
–¿Dr. Statham? – preguntó el general Henderson, mientras padre e hija se fundían en un abrazo – Siento ser yo el que tenga que cortar esta enternecedora escena pero... tenemos poco tiempo y su hija a de responder inmediatamente a una serie de cuestiones de vital importancia, espero que lo entienda
–Por supuesto general, pero quiero estar presente.
–Concedido. – se dirigió a Sara – Señorita, sígame por favor.
Salieron del laboratorio y se dirigieron Sara, su padre, el general y el coronel al despacho de este último, dejando a los tres soldados en el laboratorio sin saber qué hacer.
Varios médicos se aproximaron hasta los tres soldados y comenzaron a examinarles.
Mientras Archibald acaparaba toda la atención de los médicos para que le curasen la pierna, Andréi y Jones se sentaron en el suelo a descansar.
–Vaya día. – comenzó a suspirar Jones – Cuando esta mañana me dijeron que tenían una máquina para viajar en el tiempo, pensé; ¡hey!, que resuciten a Bob Marley... aquí venden mercancía de la buena. 
–Y que lo digas. – contesto Andréi que comenzó a quitarse el chaleco anti-balas – Y según veo, esto no ha hecho más que empezar.
–Eso parece. Cuando la chica les diga todo lo necesitan, nosotros tres, tendremos que ir a cazar por todo el planeta a quien nos manden cazar...  Por cierto, he de felicitarte por tu puntería; nos has cubierto a Archibald y a mí de maravilla. ¿Donde aprendiste a disparar?
–Culpa de los videojuegos...
–¿Videojuegos? 
–Si, ¿has jugado alguna vez al Silent of Snipers? 
–¿El famoso juego online para ordenador?
–El mismo. Desde los trece años llevo jugando a ese juego y desde los catorce encabezaba el ranking... para que luego digan que los videojuegos no sirven para nada.
Ambos soldados comenzaron a reírse, mientras Archibald daba aullidos fingidos de dolor cuando los médicos le tocaban la herida de la pierna.
El general Henderson abre la puerta amablemente a la hija de Statham y cortésmente le invita a tomar asiento y un café, para recuperar poco a poco la hospitalidad que desde su secuestro le había sido negada por sus captores.
–Bien señorita Statham, ahora que está a buen recaudo quiero que haga un esfuerzo extra y nos revele todo cuanto a podido oír, ver, sentir... durante su cautiverio. Quiero que se relaje y se lo tome con calma... tenemos tiempo, así que no tenga prisa – dijo el general al ver que Sara se removía inquieta en su asiento ante la atenta mirada de su padre, Patton y el general.
–Me temo que eso no es del todo cierto general – comenzó a decir Sara.
Verá, en un principio solo estaban Lindemann y sus hombres, pero con el paso del tiempo se le fueron uniendo más como él.
–¿Sus hombres?, ¿cuántos son? – intervino Henderson.
–Son Lindemann y cinco más, no conozco sus nombres – se apresuro a decir al ver que Henderson volvía a abrir la boca – y como he dicho se le fueron uniendo más hombres.
Al de un mes de mi secuestro se le unió un ruso llamado Záitsev que iba con otros siete lacayos, uno de ellos era una mujer y el resto hombres, al de un tiempo perdí de vista a uno de los rusos... no le volví a ver; era el único que parecía descontento con lo que hacían.
–Ese hombre puede que sea el infiltrado asesinado en el vídeo que nos mostró el presidente – susurró Patton a Henderson.
–Más tarde aparecieron unos asiáticos tatuados... creo que eran cinco. El que hablaba por el grupo se hacía llamar Souta.
Patton no paraba de tomar notas acerca de los nombres que les revelaba Sara y parecía que cada nombre que ella les daba le hacía sentirse más viejo y cansado.
–Finalmente llegaron unos africanos... eran ocho en total y el jefe se llamaba...
–Adeyemi Osagie. – interrumpió el general Henderson – Ya le conocemos y sabemos que está con Lindemann – aclaro al ver la expresión de desconcierto en la cara de Sara.
Pero nos interesa más saber porque están juntos y que sacan cada uno de ellos cooperando con Lindemann y sobretodo su localización.
–De acuerdo... la localización exacta no puedo decírsela, básicamente porque la desconozco. Sólo puedo deciros que el primer lugar en el que estuve era oscuro, un sótano de  mala muerte.
En cuanto se fueron uniendo a Lindemann los que he mencionado, me trasladaron. Hace unos días llegaron varias cajas con materiales de todo tipo. Lindemann tenía lo que parecía ser un plano con indicaciones muy concretas.
Al de unos días habían construido lo que parecía ser la máquina de mi padre. El lugar en el que construyeron la máquina, era especialmente frío y por lo que pude oír a ese tal Záitsev lo llamaban su hogar así que supongo que sería Rusia. Estaba bajo tierra, tan profundo que posiblemente nadie en la tierra te encontraría si te encerrases ahí dentro.
–¿Era grande ese refugio? – preguntó interesado Patton.
–¡Enorme! Como una cárcel para doscientas personas. Pero la mayoría de las habitaciones estaban ocupadas por armas. 
–¿Armas? – Henderson se enderezó y su rostro se cuarteo al fijar sus ojos en Sara con una nota de pánico en su mirada – ¿Que armas? 
–No las pude ver, pero oí una conversación. Habían conseguido esas armas a cambio de la bomba.
–¿Qué bomba?
–La que han traído ustedes. La tenían ellos y se la entregaron a los libios a cambio de un montón de armas.
Henderson se apoyó en la mesa, aquella revelación le había sentado como un mazazo.
–Pero... – comenzó a titubear Henderson – no tiene sentido que tengan tantas armas, solo son unos veinte, y según usted – miró a Sara – tienen armas como para equipar a un pequeño ejército.
–Quizás tenga algo que ver que Lindemann las haya repartido entre todos ellos. Él no quiere tantas, solo necesita unas pocas y ganar tiempo.
–¿Tiempo?, ¿para qué?
–No lo sé, pero trama algo importante, de eso seguro. Mientras estaba retenida le veía pasearse por la guarida con un libro grueso de aspecto viejo. Lo trataba como un padre a su hijo. De cuando en cuando hacía alguna anotación en él.
Sara se detuvo y respiró hondo.
–Pero ahora eso no debería preocuparles. Lindemann hizo un pacto con cada uno de sus hombres. Les prometió usar la máquina a cambio de colaboración. Los primeros en usarla iban a ser los africanos.
Y si ese tal Adeyemi es el mismo que antaño fue dictador en Nigeria, deberían centrase en él.
–¿Por qué? Adeyemi es solo un pelele de Lindemann.
–Ya, pero es un pelele armado y con cierto rencor. Y con la máquina de mi padre puede cambiar las cosas para su propio beneficio.
Todos guardaron silencio en el despacho de Patton.
–Posiblemente mi hija tenga razón. – intervino el Dr. Statham – Tengo la sensación de que ese Adeyemi pretende volver a la época en la que perdió el poder. Puede ir a momentos concretos en los cuáles la balanza se inclinó en su contra. 
Con periódicos viejos o mirar en internet bastaría para que fuese a algún instante del pasado para poder cambiarlo y salir airoso. 
Mi máquina funciona perfectamente si le das coordenadas y una época concreta. No puedes decir me voy al pasado y ya está. Tiene que ir a un momento de su pasado que el conozca. Y si yo fuese un líder derrocado por la OTAN me acordaría del más mínimo detalle.
–Tiene razón Dr., pero, ¿cuál es ese momento exacto? Sin más información esto es como jugar a la lotería.
–Es cierto general, no podemos mandar a esos hombres a cualquier momento del pasado, – dijo Patton señalando a Jones y a los demás – sin saber si lo que buscamos va a estar allí.
Todos guardaron silencio de nuevo, se hallaban en un callejón sin salida, hasta que Patton intervino de nuevo.
–Quizás podamos recalibrar tu máquina para encontrarlos.
–¿Cómo? 
–Usted nos dijo, en su granja, que las ondas magnéticas del tiempo los mide con los sensores de su ordenador, ¿no?
–Cierto.
–Entonces creo que lo más sensato sería calibrar los sensores para que detecten cualquier campo tanto magnético como diamagnético inusual y entonces será como recoger el sedal en un día de pesca.
Statham se puso a barajar esa opción.
–Sabe coronel, ahora entiendo porque usted se dedica a crear armas... tiene una mente privilegiada.
–Vaya gracias, eso no me lo dicen a menudo.
–Sí, creo que podré detectar cualquier señal con los ordenadores, mediré la carga del impulso y así podremos saber a dónde van. Y quizás con un poco de suerte podremos saber de dónde vienen. Pero me llevará cierto tiempo hacer los barridos para eliminar los ecos de interferencias de cualquier onda de radio, de televisión y telefónica.
–Bien, creo que es un buen momento para que empiece. – dijo con severidad Henderson  – Y en cuanto a usted – se volvió a Sara – si no tiene nada más por revelar creo que puede irse.
Dicho esto último, los cuatro comenzaron a salir del despacho de Patton. Sara y su padre comenzaron a hablar entre ellos para consolarse el uno al otro, mientras, Patton y Henderson empezaron a susurrar entre ellos.
–Bueno Bill, que te parece el panorama.
–Creo que es mejorable, pero por algo se empieza... hemos traído de vuelta la bomba y a la chica, sabemos quiénes son los responsables y sabemos a por quien vamos a ir primero. Suena de maravilla.
–Si tú lo dices, a mi gusto la situación es la siguiente: la chica no nos ha revelado gran cosa, hay un grupo de indeseables armados que van a usar la máquina de Statham para lucrarse y lo único que tenemos para frenar esta crisis son tres locos armados que ni tan siquiera han podido sobrevivir contra un grupo de paletos en un desierto sin necesidad de ayuda.
Respiró hondo para calmarse y continuó hablando con el coronel.
–Bill, esos tres pistoleros creo que van a necesitar de tu pericia armamentística para sobrevivir... llévatelos mientras Statham trabaja en la máquina y ármalos como dios manda. Aunque me cueste decir esto, quiero que les equipes con lo mejor que tengas... se de muy buena mano que siempre tienes armas en estado de prueba que no nos enseñaste a Wilkinns y a mí.
–Lo que usted diga general, pero si pierden mis armas en una época en la que no debían existir...
–Me encargaré de que no se les pase por la cabeza perder tus armas Bill, cuenta con ello.
Patton se dirigió a zancadas hasta el área médica donde estaban atendiendo a los tres hombres. Los tres estaban tranquilos y relajados, incluso Archibald que se recuperaba de su herida en la pierna.
–Muy buenas caballeros, – dijo alzando la voz Patton – tenemos trabajo para ustedes.
–¿Más? – dijo Archibald molesto mientras se incorporaba de un salto y hacía pruebas con la pierna moviéndola en todas direcciones – Creo que nos hemos ganado un descanso.
–Ya... sólo ustedes creen eso. De no ser por la intervención del general Henderson cuando estaban en el desierto, ahora mismo los buitres se estarían dando un festín con sus cadáveres.
Pero eso es el pasado y lo que nos atañe ahora es más relevante.
Dentro de un tiempo, todavía por determinar, el Dr. Statham habrá localizado su próximo destino. Todo apunta a que irán a Nigeria en la época en la que Adeyemi Osagie estaba a punto de ser derrocado por la fuerzas de la OTAN.
El ambiente que les espera será de plena guerra, armas bastante más eficaces que las de los libios y hombres armados por todas partes.
Cuando vayan allí su objetivo será sencillo, gracias al brazalete – señaló el artefacto que aún tenía Jones en el brazo – recibirán instrucciones precisas de sus objetivos, pero antes de que se les haga la boca agua con su misión; me veo obligado a rearmarles señores. Visto el resultado en Libia creo que esas armas que han llevado les son insuficientes, es por eso que me van a acompañar para recibir las mejores armas de las que dispone el ejército de esta nación. Por favor, acompáñenme.
Salieron del área médica y se dirigieron al ascensor. Comenzaron a subir de nuevo, hasta que el ascensor se detuvo en el nivel 5.
Ante ellos apareció un pasillo con unos azulejos azul verdoso. El pasillo se extendía a lo largo de varias decenas de metros hasta llegar a una puerta blindada, custodiada por dos hombres que no llevaban el atuendo militar. Estos iban vestidos enteramente de negro y sus cabezas estaban cubiertas por unos cascos del mismo color que la ropa. El casco era hermético y de un aspecto futurista, con un forma que se asemejaba  a un rostro humano solo que mezclado con el casco de cualquier motorista.
En sus manos portaban unas armas de aspecto pesado, pero que al verles llegar desde el ascensor, movieron sus armas con suma facilidad.
–¡Descansen caballeros! – ordenó Patton a los dos centinelas que vigilaban la puerta – Vienen conmigo.
Patton se acercó hasta la puerta. Al estar Patton a escasos diez centímetros de la misma, ésta se iluminó. Dos agujeros se crearon en la superficie de la puerta, por los cuales Patton introdujo sendas manos tras haberse remangado hasta los codos. La luz de la puerta se volvió verde y se oyó como un mecanismo interno se accionaba.
Patton sacó las manos y volvió a alisarse la ropa mientras la puerta blindada se abría lentamente.
Una vez abierta, las luces del techo de la habitación que guardaba la puerta blindada se encendieron con una luz blanca azulada que relajaba la vista. Los cuatro hombres entraron en la habitación.
Posiblemente aquel lugar era el recinto más limpio que habían visto en su vida y también el más extraño. La sala tenía las paredes llenas de armarios, algunos estaban sellados pero otros dejaban ver armas de aspecto extraño o contenían los mismos trajes y cascos que los dos centinelas que guardaban la entrada a esa habitación.
Al final de la sala había una mesa de cristal. Patton ya acostumbrado a esa sala se dirigió con paso firme hacia la mesa y se sentó en una silla que emergió del suelo en cuanto Patton rozó ligeramente una esquina de la mesa.
De repente una voz humana un poco enlatada como la de un robot, inundó la sala.
–Bienvenido coronel Patton, ¿en qué puedo ayudarle?
–Hola Profesor. – contesto tranquilamente Patton – Necesito equipar a esta buena gente. Dame unos minutos para que seleccione de la base de datos lo más adecuado para ellos, mientras puedes escanearlos.
–Como guste coronel – respondió la voz.
En ese instante un agujero apareció en el techo de la habitación y de su interior surgió un brazo mecánico en cuyo extremo había una luz violeta que comenzó a recorrer la habitación hasta que se detuvo en los tres hombres. 
La luz les recorrió el cuerpo a los tres, que estupefactos observaban la situación sin saber cómo comportarse.
–Esto... – titubeo Jones – ¿Patton?, ¿que se supone que es eso?
–No se preocupen, es un ordenador especial que controla la sección de armas para unidades de asalto.
–Patton siguió buscando en la base de datos hasta que encontró lo que quería.
–Perfecto. Por favor acérquense a la mesa.
Obedientes los tres soldados se juntaron alrededor de la mesa y observaron lo que Patton les enseñaba.
–¿Es un traje? – preguntó curioso Andréi.
–En efecto, es un traje especial de cuatro piezas. Tres de ellas hechas a base de gel OT-710 encontrado en el 2022 por una expedición completamente robótica en Saturno a unos trescientos metros de profundidad de la superficie del planeta. 
–¿Y porque es tan especial dicho material? – Archibald intervino bruscamente mientras observaba con atención el traje simulado en la pantalla del ordenador.
–El OT-710 es un material inteligente electro activo y electro crómico, que ante variaciones eléctricas tiene la particularidad de endurecerse hasta hacerse irrompible y cambia de color gris a negro oscuro ante agresiones eléctricas externas. Todos estos cambios los hace sin variar su estructura altamente flexible – dijo la voz robótica.
–Gracias por la aclaración Profesor – dijo cortésmente Patton a la voz.
–Vaya... – comenzó a decir Archibald –  Patton, su cafetera parlante pone los pelos de punta, ¿siempre mete antena a todas las conversaciones?
–Una de mis labores diarias es registrar las conversaciones de todo el personal de la base para realizar un posterior informe a las autoridades pertinentes en caso de que mis sensores hallan captado alguna conversación de interés o un intento de robo. Es mi deber desconfiar de todo el mundo para proteger los secretos de esta base señor Archibald.
–¡La hostia!, si se sabe hasta mi nombre. ¿Qué más sabes de mí hojalata?
– Ex sargento Robert Archibald, de los  SAS, de padre irlandés y madre escocesa. Nacido en un hospital a las afueras de Bude, colegio público, trabajó en el taller de su padre hasta que se enroló al ejército – concluyo la voz sin inmutarse.
–Oye, – comenzó a decir Archibald burlonamente – ya que estamos revisando mi vida podrías decirme si apague el horno cuando salí de mi casa... llevo unos cuantos años comiéndome la cabeza con esa cuestión.
–Mis disculpas señor Archibald, solo puedo decirle lo que he oído en las instalaciones, si a su edad tiene problemas de memoria sería mejor que fuese a un especialista.
Todos comenzaron a reírse tras el comentario de la voz del ordenador.
–Nos ha jodido con el trasto este... tiene sentido del humor, ¿no será otro invento suyo Patton?
–Lo cierto es que no. Ya responderemos más tarde a tus preguntas. Ahora si no les importa tenemos trabajo que hacer. Los trajes están haciéndose. Mientras se terminan les daremos armas para que puedan sobrevivir sin ayuda de nadie.
De un salto se puso en pie y se dirigió a la pared. Puso su mano sobre un azulejo que con la presión se incrusto más en la pared. El mecanismo comenzó a funcionar los azulejos de la pared fueron desapareciendo dando lugar a  media docena de estanterías repletas de armas.
Patton cogió de la estantería más alta lo que parecía un ser un arma para francotiradores.
–¿Andréi? – se dirigió al joven ruso  – Esto es un híbrido del McMillan y el Barret americano, con un cargador ligeramente más ancho de mayor capacidad, aproximadamente unos treinta disparos por cartucho. Si se fija bien verá que no tiene mira telescópica y justo en el comienzo del cañón verá que hay un engranaje rotativo. Le explico. Estás armas están hechas para las unidades especiales y tienen como característica básica, que todas las armas que ven en estas estanterías tienen piezas intercambiables. De ahí el engranaje.
Cogió el fusil y lo puso en vertical apoyándolo contra el suelo. Puso las manos en el engranaje del fusil y comenzó a girarlo hasta quitarle el cañón al fusil dejando únicamente el cuerpo del arma: gatillo, culata, cargador y la guía donde suelen ir las miras.
–Si no tiene mira, ¿porque sigue siendo un rifle de precisión? – preguntó desconcertado Andréi – He visto escopetas de feria con más elementos de precisión que esto.
–No corras Andréi. Al ser intercambiables sus partes puedes colocarle el cañón de un arma distinta de mayor calibre o de mayor frecuencia de disparo.
–¿Cómo?
–Buena pregunta. Al haberle quitado la mira, como espero que hallas podido comprobar, les hemos colocado a todas armas estas baterías que tienen doble función. Al ser el cargador  el doble de grueso para todas las armas, tienes la posibilidad de introducir las balas de otra arma, en mayor o menor cantidad, y con la batería que tienen las armas puedes relanzar la bala.
–¿Relanzar? – preguntó mosqueado Archibald que no se enteraba de nada – ¿Qué coño es eso?
–Estos cañones tienen unas palancas a lo largo del propio cañón en forma de pala que la batería hace que se accionen. Dentro del cañón sin llegar al interior del mismo hay un complejo sistema de mini percutores de muelle. Cuando  necesitas más potencia de disparo, la batería reconoce automáticamente que clase cañón estás usando y por lo tanto si  has cambiado de fusil de precisión a escopeta, pasa lo siguiente, aunque con este regulador pues aumentar la potencia del disparo con balas de rifle en vez de escopeta. La batería hace que los to-cones internos  se contraigan y si vas a usar balas de escopeta necesitaras más potencia en el disparo así que los tocones se disparan, se usan por ejemplo  tres de los cinco que hay a lo largo de todos los cañones, y las palas internas del cañón golpean la bala a su paso dándole el impulso de cada tocón. En sencillas palabras relanzan la bala. Observen.
Dejo el fusil tras haberle quitado el cañón y cogió una escopeta a la cuál le hizo lo mismo. Le extrajo el cañón a la escopeta y lo encajo en con la culata del fusil. Patton se giró hacia una pared y dijo al ordenador:
–¿Profesor? Baja una pantalla de disparo por favor.
Automáticamente el techo volvió a abrirse y lentamente bajo un brazo mecánico portando un cristal grueso utilizado para probar la potencia de armas.
Patton respiró hondo, le introdujo un cartucho de escopeta al fusil que había reconvertido en una escopeta y disparó. 
El ruido fue ensordecedor, tanto que todos se llevaron las manos a los oídos.
–¡Fascinante! – dijo Jones.
–Si, seguro que sí. – le corto Andréi – Por muy bonita que sea su demostración el fusil de  francotirador sigue sin tener precisión en el disparo. Tendré que estar a quince metros de mi objetivo para darle en vez de a doscientos.
–No te preocupes Andréi. – le dijo Patton para calmar sus ansias – Los trajes, que se están haciendo, vienen con un casco muy especial. Vienen incorporados con lo último en reconocimiento de terreno, un programa de recreación en 3D de edificios, para incursiones en lugares protegidos y lo típico en cuanto a necesidades básicas de un agente de unidades especiales: visión nocturna, térmica y lo esencial en esta situación en que nos hallamos con Andréi tiene un zoom digital de alta definición, gracias al grosor del cristal del casco, que alcanza hasta los 1400x. Eso te permitirá ver a tus objetivos hasta una distancia de doce kilómetros con muy buena definición. Además sin necesitas clarear la imagen los ordenadores de la base pueden ajustarte las lentes desde aquí.
–¿Y de que me sirve ver a un objetivo a doce kilómetros si no le puedo alcanzar?
–Me alegro de que preguntes eso Andréi. Atento.
–Patton cogió el cañón original del fusil de francotirador que había desmontado para la demostración y tras poner una de sus manos justo en medio del cañón, comenzó a girarlo y con la otra mano estiro el cañón. De medir unos setenta y cinco milímetros paso a medir aproximadamente noventa milímetros.
–Un cañón retráctil – exclamó emocionado Andréi.
–Con el relanzador de tocones, gracias a la batería, el zoom del casco más tu habilidad y puntería cabe la posibilidad de que consigas impactos a tres kilómetros de distancia o superior.
Todos observaron el artilugio con admiración. Andréi volvió a montar el cañón en su lugar original.
–Me vendrá muy bien. – dijo alegremente mientras admiraba el acabado de su nueva arma.
–¿Y para nosotros que? – Archibald comenzaba a impacientarse al ver todas aquellas armas y no poder tocar ninguna.
–Para usted mi querido británico... – se agacho a coger una ametralladora de aspecto tosca y pesada. Era negra metalizada y la boca del cañón era un disco giratorio con ocho agujeros y uno central del tamaño de una lata – aquí tiene su nuevo juguete. La DT-501, al igual que el resto de armas cuenta con las baterías móviles en la zona de la mira. Aunque parezca pesada, engaña.
Se la lanzó a Archibald que clavo con fuerza los pies en el suelo esperando el impacto de aquella arma tan grande. Para su sorpresa, cuando aferro con fuerza sus manos alrededor del arma, aquella ametralladora no pesaba más de ocho kilos con los cargadores puestos.
–Es de doble carga, ve los cartuchos. – señaló justo delante del gatillo había dos cajas negras del tamaño de un diccionario de tamaño medio – En cada uno de ellos caben doscientos cincuenta cartuchos en cinta. El interior del cañón, por dónde van las balas, se calentaba con suma facilidad antes, pero gracias a esta palanca – señaló una pequeña palanca en un lateral del arma –, si la acciona, – en ese momento golpeo la palanca para bajarla con fuerza y en ese instante se oyó como si una fuga de gas saliese del interior del arma – se libera una bolsa de aire refrigerado gracias al mini-congelador que lleva incorporado que se alimenta con la batería. Si necesita aire de nuevo, hecha hacia atrás la palanca y de un golpe la sube de nuevo, eso significará que el arma ha absorbido aire del exterior y el refrigerador lo estará enfriando lentamente. Lo que más guerra da es el sistema de refrigeración ya que se suele sobrecargar con facilidad. Es por eso que le sugiero que use ráfagas cortas y eficaces. En la culata del arma hay un saliente que podrá encajarlo en su traje, así absorberá el retroceso del arma y ganará en estabilidad.
–¡Qué chulada de trasto! – dijo Archibald sacándole brillo a su nueva arma.
–Y para ti Jones, la nueva MK-19, con cargador extraíble de 30 cartuchos, tres kilos de peso, propulsada por gas y electricidad, más el sistema de lanzagranadas desmontable accionado por la batería para cargar el PEM en cada cartucho. El sistema de lanzagranadas es extraíble y puedes acoplarlo en el arma de Archibald.
Quitó el lanzagranadas de la MK-19 y lo acopló a la DT-501 de Archibald.
–Al quitar el lanzagranadas puedes colocar hasta dos cargadores adicionales para evitar la pérdida de tiempo a la hora de recargar, o puedes sacar el soporte para realizar disparos desde el suelo.
Metió la mano en el hueco que había dejado el lanzagranadas y sacó dos varillas plegables que hacían un bípode para apoyar el arma en el suelo y ganar en precisión.
–En cuanto a los proyectiles que podéis usar – Patton abrió una caja en la cual había un único proyectil del tamaño de un subrayador – Este es el SB-28mm. Ya averiguarán más tarde sus funciones. Pero úsenlo con cuidado, es especial para tanques, bunkers y objetivos de gran tamaño. Como armas complementarias llevarán pistolas Doble-Duke 9mm con cargadores de cuarenta cartuchos. Son más gruesas que las pistolas normales, pero son igualmente manejables. Lo excepcional de estas pistolas es lo siguiente. Como podéis comprobar la boca del cañón es ligeramente más gruesa por el siguiente motivo. Debajo de la palanca del seguro tenéis un botón, al accionarlo suben hasta tres balas que al disparar salen una detrás de la otra para realizar un disparo triple, es por eso que los cargadores son de cuarenta cartuchos. Al disparar de tres en tres el retroceso es mucho mayor así que tengan precaución y usen las dos manos. Como material adicional podrán llevar granadas cegadoras, paralizantes, de gas... Por mi parte, creo que eso es todo.
En ese momento tres de los armarios de la sala comenzaron a vibrar y la voz del ordenador les interrumpió.
–Coronel Patton, los trajes están terminados; armarios 1, 3 y 5. Si se me permite aportar información, coronel, creo que sería conveniente que esta unidad especial lleve consigo el suero NM2, para evitar desavenencias futuras.
–Cierto, casi se me olvida, gracias Profesor – dijo Patton al aire.
–¿Qué es ese suero Patton?
–Una inyección con nano-robots, cuya función es penetrar en el hipocampo, para acceder a la memoria reciente que se almacena en dicho lugar y eliminarla. Este suero fue desarrollado en particular para este tipo de unidades. Dichas unidades actúan de forma encubierta en lugares desmilitarizados o que se supone que están con un alto el fuego. De este modo, si alguien de nuestra unidad era visto era necesario hacer uso del suero para borrarle ese recuerdo.
Patton miró el reloj y comenzó a salir de la habitación.
–Bien caballeros, he de volver abajo y ustedes también, así que dense prisa en ponerse los trajes y coger todo lo que necesiten.
Y con estas palabras salió de la habitación para dirigirse al ascensor, dejando a los miembros de la unidad solos.
–¿Y donde se supone que vamos a llevar todo esto? – preguntó Archibald a sus dos compañeros.
–Permítanme que les conteste. – dijo la voz del ordenador – Si prestan atención a sus trajes, verán que en la zona de la espalda hay un espacio que recorre prácticamente toda la columna vertebral. En los armarios verán unas bolsas en las cuales podrán meter sus armas, munición, granadas y víveres. Si colocan dicha bolsa en el espacio del traje observaran que se acopla perfectamente al traje.
Todos cogieron las bolsas, las llenaron de armas y munición y las colocaron en sus espaldas. Automáticamente la bolsa se endureció y se camufló perfectamente con el resto del traje sin que aparentase alguna fisura.
–Las bolsas están compuestas del mismo material que el traje.  Además de servir para transportar la munición, la bolsa, sirve para proteger sus espaldas y el micro generador eléctrico.
–¿Micro generador? – Jones examinó el traje, en busca de dicho artilugio – ¿Dónde?
–El generador esta injertado entre las múltiples capas del traje, para evitar que sea dañado.
–¿Cuál es su función?
– Como ya les dije anteriormente, el OT-710 es un material que reacciona ante la electricidad. El generador emite una pequeña descarga continua al traje para mantener un mínimo de protección. Los cascos están conectados con el generador. Al detectar alguna amenaza externa, gracias a los sensores del casco, el generador aumentar la potencia de la descarga para evitarles daños a los usuarios del traje. No se preocupen caballeros, el coronel Patton y yo hemos pensado en todo para dar la máxima protección a nuestros soldados.
–Es todo un detalle – dijo con sorna Archibald.
–Pero no crean que por eso son ustedes invulnerables, un desprendimiento de rocas será tan mortal para ustedes, con o sin el traje, como para cualquier otro ser humano.
–Entendido. Será mejor que nos vallamos. 
Salieron formando una hilera y se dirigieron en silencio hacia el ascensor ante la atenta mirada de los centinelas de la puerta que no se habían movido ni un ápice desde que salieron del ascensor.
Volvieron a bajar hasta el nivel 7. Cuando las puertas se abrieron, todos los presentes de la sala se volvieron para mirarlos. Iban con los trajes  y los cascos puestos. El grosor de los trajes les hacía parecer más grandes y torpes de lo que realmente eran.
El general Henderson les hizo señas para que se acercasen de nuevo a la máquina para recibir las instrucciones pertinentes.
–Ya era hora de que bajasen – les espetó malhumorado Henderson.
Les voy a poner al corriente de la situación.
Según el informe de la señorita Statham, la máquina que ha construido el terrorista llamado Lindemann se halla en uso por gente de lo más variopinta; a saber: Adeyemi Osagie entre otros…
Como espero que sepan, ese carnicero fue dictador en Nigeria entre el 2026 y el 2030 hasta que las fuerzas de la OTAN le derrocaron. Suponemos que intentará evitar que eso pase.
La señorita Statham nos ha confirmado que Osagie contará con las mismas armas que ustedes encontraron en el arsenal en Libia. Eso sumado al conocimiento casi exacto de las estrategias de la OTAN a la hora de actuar contra él, le convierten en un adversario temible.
Su misión será sencilla, encuéntrenlo y mátenlo. Si para llegar hasta él han de matar milicianos, háganlo… pero sean cautos. Una muerte que no debería haberse producido puede acarrear consecuencias graves en el presente.
–¿Y qué hacemos con Osagie? – preguntó Andréi
–No me han oído, les he dicho que le maten. Al no ser esta una operación al descubierto, no hemos de dejar testigos molestos.
–Si usted nos ha dicho que matemos al Osagie que va usar la máquina para cambiar el rumbo de la historia, pero… ¿qué hacemos con el Osagie que se encuentra en esa época, el original? Si le dejamos ir, es volver a empezar de cero.
Henderson medito esa cuestión durante un tiempo, hasta que le contesto son suma tranquilidad.
–Si su intervención, sirve para que el ejército de la OTAN acabe con el Adeyemi del pasado, no deberíamos actuar de ninguna forma. Pero si tras acabar ustedes con el Osagie de la máquina el otro sigue con vida, tienen autoridad para acabar con él. Pero recuerden que allí habrá gente que no debe morir. Conf-ío en que el coronel Patton les haya equipado con todo lo ne-cesario para llevar esta misión a cabo.
–Descuide general, van bien equipados. – intervino Patton.
–De acuerdo entonces.  –  sentencio Henderson – Cuando sepamos el destino ustedes tres, partirán de inmediato.
En ese instante un científico del hangar se aproximó apresuradamente hasta ellos.
–Siento intervenir, pero creo que el Dr. Statham ha captado algo, creo que ya sabemos a dónde van.
Todos se aproximaron al último laboratorio donde Statham observaba con pasmo las pantallas del ordenador y ojeaba nerviosamente la máquina.
–¿Qué ocurre Dr.? – Patton se acercó hasta colocarse a la par de Statham.
–He encontrado el lugar y la fecha a la que han viajado. Port Harcourt 4 de Octubre de 2029. He estado indagando por internet para ver si algo transcendental ocurrió en dicha fecha y…
Giró la pantalla del ordenador para que todos leyesen la información.
–En esa fecha concreta no ocurrió nada, pero dos días más tarde…
–La primera oleada – murmuraron Jones y Henderson, que no les hacía falta mirar la pantalla.
–Correcto dijo Statham. Si van a ir allí, han de darse prisa. La costa de Nigeria va a ser un infierno continuo y el puerto de Harcourt  es la cerilla que lo prende.
–Yo en esa época estaba con mis estudios en la facultad – dijo Sara que había aparecido de repente – y no sé muy bien a qué os referís… ¿Qué es la primera oleada?
–El primer ataque y desembarco vía marítima que realizaron los ejércitos de la OTAN. – aclaró Jones que se quitaba el casco – Más de cuarenta destructores, portaviones, acorazados… para tomar aquel puerto. Se dividieron en secciones para evitar ataques en la retaguardia. Los desembarcos duraron casi una semana de constantes bombardeos. Se arrasaron las principales ciudades costeras: Eyamba, Bonny, Elem Ifoko… Eran zonas llanas, gracias a dios, una vez bajaron a tierra las fuerzas de la OTAN, el ejército de Adeyemi comenzó a devol-ver el fuego. Más de cien cañones a lo largo de la costa. Cerca de ocho buques siguen en el fondo del mar junto con miles de cuerpos de soldados que fueron allí sin saber muy bien por-que. Si tenemos que ir allí, pasaran varias cosas: 
Primero; no pasaremos inadvertidos. Nos verán tanto las fuerzas de la OTAN como los nigerianos y eso supondrá un pequeñísimo problema – ironizó Jones.
Y segundo, no podría haber elegido peor fecha ese cerdo de Osagie. En la zona costera hubo más de trescientas mil personas armadas entre nigerianos y soldados de las fuerzas internacionales. Si tres tíos armados y vestidos como nosotros irrumpen en medio de esas batallas, seremos los primeros en caer.
Tenemos que encontrar un lugar seguro donde aparecernos, y un medio de transporte que pase desapercibido.
Todos guardaron silencio, Jones tenía razón. Aparecer como si nada en medio de una batalla monstruosa, significaría delatarse a sí mismo.
– Creo que tengo una solución. – Patton se aproximó al ordenador y tecleo una serie de palabras – Justo aquí – señaló con el dedo en la pantalla.
–¿Una plataforma petrolífera? – inquirió Henderson.
–Si. Es el lugar perfecto. Es una planta abandonada hace años. Los barcos de la OTAN no pasaron por allí cerca, por miedo a que hubiesen colocado algún tipo de explosivo.
–¿Y si lo han colocado de verdad y nosotros vamos allí? – preguntó enojado Archibald – Nosotros la palmaríamos y se acabó la historia.
–Es un riesgo que tendrán que correr. – zanjo Henderson – Pero el problema más grave es el transporte. ¿Se le ocurre algún medio de transporte para llevarlos desde la planta hasta la costa?
–Lo cierto es que sí. Pero tardaríamos un rato en traerlo - comunicó Patton.
–Bien, tráigalo lo antes posible. – Henderson le mando ir a buscarlo y Patton obedeció haciendo que varios soldados le siguiesen.
–¿Y nosotros que hacemos? – Andréi estaba empezando a impacientarse con la espera en aquel laboratorio.
–Creo que lo mejor será que ustedes se adelanten y aseguren la plataforma. ¡Dr. Statham! –  bramo Henderson – Encienda su máquina e introduzca las coordenadas de esa plataforma.
Statham comenzó a introducir las coordenadas y encendió la máquina.
El emisor de cargas volvió a temblar y la rejilla comenzó a encenderse con aquel rojo intenso tan particular haciendo que todo el nivel 7 se paralizase a observar el acontecimiento.
–Está listo caballeros. Cuando ustedes quieran. – Statham les dejo sitió a los tres soldados.
Tanto Jones como el resto del grupo se habían colocado los cascos de nuevo y les observaban al resto del personal del hangar como si nos les conocieran de nada.
Henderson le hizo una señal a Statham con la cabeza y este accionó la máquina.
En ese instante los tres desaparecieron de la sala, rumbo a Nigeria a una época de dolor y de sangre.
 



CAPÍTULO 15
 
 
4 de Octubre de 2029, Port Harcourt, 04:35 am. Hotel Royal.
Las alambradas rodean la entrada al hotel. Los seis pisos del hotel se elevan a lo largo de la explanada del puerto. Desde la azotea se puede vislumbrar el mar y los deltas del río. A pesar de las miles de personas que recorren el puerto llevando armas, moviendo barricadas… el silencio se impone. Es el silencio que aterroriza las mentes de los soldados. Su líder Adeyemi Osagie, se halla encerrado en el último piso del hotel, dando órdenes, coordinando las defensas y hablando con sus generales.
–¡Me da igual que sean los ejércitos de la OTAN! Contamos con la distancia como nuestro mayor aliado – gritó uno de los generales.
–¡Estás loco! – dijo otro – En cuanto los aviones enemigos despeguen arrasarán toda la costa, Lagos quedara reducida a cenizas en cuestión de días. Debemos adelantar los cañones hasta la línea de costa, así tendremos una posibilidad.
–¿Posibilidad? – dijo otro – ¿Dudas acaso de nuestro ejército o de nuestro líder? 
–Lo que está claro es que hay que pensar con la cabeza, no con el arma. Posiblemente mañana mismo tengamos cincuenta buques de guerra en nuestras playas y casi un millón de soldados, pisando nuestra arena. Lo mejor sería dejar solo los cañones con unos mínimos de infantería e ir hacia el interior hasta ciudades como Jos, si es necesario. 
Las opiniones de los generales iban desde el plan más disparatado hasta la huida más cobarde.
Al final de la sala un hombres escoltado por siete soldados, atiende a las sugerencias de los generales, mientras sostiene una pistola sobre su cabeza. Es Adeyemi Osagie.
Los generales siguen discutiendo estrategias entre ellos. La puerta de la habitación se abre y entra en silencio un chico joven con aspecto asustado. Se aproxima hasta Adeyemi, que hace un gesto para que los guardias dejen pasar al joven, y le susurra al oído.
–Mi señor, un grupo de extraños dicen tener información de vital importancia. Están abajo. Debe darse prisa, los guardias están desconcertados.
–¿Desconcertados? – le preguntó extrañado Adeyemi al joven nigeriano – ¿Por qué están desconcertados?
–Verá mi señor… según parece, usted está ahí abajo.
–¿Cómo? – Adeyemi alzó la voz por encima del murmullo de los generales, que se callaron de inmediato.
Se puso en pie de un salto y salió de la habitación, escoltado por sus hombres.
Fueron bajando en el ascensor hasta la planta baja del hotel.
Adeyemi salió al exterior del hotel con paso firme. La lluvia, causada por el clima ecuatorial de la zona sur del país, empapaba a todo aquel que no se encontrara debajo de un tejado o en el interior de una vivienda. Se acercó hasta la alambrada, donde los guardias vigilaban la única entrada al recinto.
Al verle llegar acompañado por su escolta personal, los centinelas se estremecieron de temor y el desconcierto en sus mentes fue aún mayor.
Al otro lado de la verja un grupo de ocho hombres se cubrían de la lluvia como podían mientras esperaban impacientes a que el presidente y dictador de Nigeria, Adeyemi Osagie, se les acercara.
–¿Quiénes sois vosotros? – preguntó con desdén Adeyemi a los extraños.
Los guardias les apuntaron con las luces de sus linternas y enfocaron el rostro de uno de ellos, que se había adelantado al resto de su grupo.
Lo que Adeyemi tenía ante sus ojos era lo más extraño que había vivido hasta ahora a lo largo de su vida. Tenía ante sí, una persona de su misma estatura, color, y rostro. 
La única diferencia consigo mismo era que aquel hombre era ligeramente más viejo, con más cicatrices y el pelo algo más cano.
Aquel hombre le observaba atentamente y con toda la tranquilidad del mundo le dijo:
–¿A qué coño estas esperando chico? 
Adeyemi no se lo podía creer, una copia exacta suya le estaba hablando ahí afuera en la víspera de lo que podría ser el fin de su gobierno en el país.
–¿Quieres abrir la verja? Tenemos que hablar seriamente.
 
 
 
La lluvia sigue cayendo con fuerza. La plataforma petrolífera de la empresa alemana de los hermanos Fiedler, se sitúa a más de diez kilómetros de distancia de la costa nigeriana. El oleaje comienza a ser cada vez más fuerte y la plataforma se mantiene, majestuosamente, al margen del temporal que azota la zona.
La zona reservada para el aterrizaje y despegue de los helicópteros está desierta. En ese instante, como si de magia se tratara, tres figuras surgen de la nada en mitad de la pista de aterrizaje. Sus vestimentas son grisáceas como la noche más oscura y llevan en sus cabezas unas mascaras con forma de rostro ligeramente más gruesas que la cabeza de un hombre.
La lluvia les comienza a calar, pero permanecen inmóviles hasta que uno de ellos se lleva la mano derecha a un artilugio que lleva amarrado al brazo izquierdo.
–¿General? – dijo Jones – hemos llegado.
–Bien. Aseguren la plataforma, según el escaneado del SAM1 hay varias siluetas térmicas a lo largo de la plataforma. Mientras Patton termina de traer vuestro transporte, les ordeno que eliminen a todo curioso que ronde por la zona… recuerden – dijo Henderson – discreción absoluta, han de ser fantasmas levitando en la niebla.
–Delo por hecho. 
Jones se dirigió a Archibald y Andréi:
–Separémonos. Si encontráis a alguien armado… eliminadlo.
Tal y como Jones les había ordenado, cada uno fue por un lado.
Jones se dirigió hacia la parte de arriba de la plataforma, donde antiguamente se coordinaba la gestión de la extracción del petróleo. La estructura de la plataforma era cuadrada, con un gran agujero central para la extracción de petróleo y gas. Pese a estar abandonada, se conserva en buen estado ya que no cuenta con más de diez años de existencia. Andréi y Archibald se repartieron los otros dos niveles.
Jones subió por un elevador. Cuando salió al exterior, llamó por el comunicador del casco a sus dos compañeros.
–Aquí Jones. Estoy en el nivel superior en la cara norte de la plataforma. Iré haciendo un barrido en el sentido de las agujas de un reloj hasta volver al punto de inicio… haced lo mismo pero en sentido contrario para que nos alertemos los unos a los otros, ¿de acuerdo?
–De acuerdo gran jefe. – la voz de Archibald sonó por el comunicador – ¡Ya lo has oído DJ! – refiriéndose a Andréi – Vamos a limpiar este sitio.
Los tres fueron andando con cuidado y en completo silencio a lo largo de la planta petrolífera. Solamente oían el ruido de sus pisadas y el oleaje del mar, que embravecido golpeaba la estación.
En ese momento en la pantalla del casco de Andréi apreció una señal térmica. El casco, a petición de Andréi, amplió la imagen. Desde el nivel inferior, en el oeste de la plataforma, Andréi divisó cuatro señales térmicas provenientes del nivel superior, en el cual se hallaba Jones.
–¡Jones! – llamó Andréi – Tienes compañía. Un grupo de cuatro, cara oeste, cuando des la vuelta los verás. Los encontrarás junto a lo que parece ser la cabina de control de la planta. Dos están en el exterior, los otros han entrado.
–De acuerdo, son míos. – Jones confirmo la señal.
Continuó avanzando por la plataforma. La vía más rápida, sin perder de vista  a los objetivos, era recorriendo los pasillos externos. Pero un grupo de tuberías extractoras, le cerraban el camino, así que no tuvo más remedio que meterse dentro de los pasillos.
Abrió una compuerta, que hizo un ruido ensordecedor, y comenzó a recorrer los pasillos. Antaño eran pasillos perfectamente cuidados, pero el deterioro del tiempo y la falta de presencia de cuidados por parte del hombre, habían convertido aquellos pasillos en un angosto recorrido de paneles de acero oxidados y malolientes. 
Siguió recorriendo y abriendo compuertas, hasta que el sensor del casco, detectó movimiento a pocos metros de él. Se detuvo en seco y midió con extrema cautela sus pasos. Se arrastró como una serpiente hacia su objetivo. La única y tenue luz del pasillo basto para poder ver a su presa. Un militar nigeriano, que portaba un arma ligera parecida a la que Patton le había dado a él pero sin todas las modernidades que el coronel le había incluido a la suya.
Se acercó lentamente por detrás. El nigeriano contemplaba la fuerza del mar por la ventana, hasta que un rayo le sacó de trance. El haz de luz producido por el rayo reflejó en el cristal una silueta.
Instintivamente el militar se giró sobre sus talones para ver quién se le acercaba por detrás. Cuando se giró, contempló ante sí lo que parecía ser un hombre que iba vestido con un traje de color gris con una máscara a juego de mayor grosor. No sabía cómo reaccionar ante esa persona, que aunque no le veía el rostro, sabía que le observaba a él con atención. Lamentablemente para el nigeriano, Jones si sabía cómo reaccionar y con un movimiento rápido, le cogió la cabeza y la estampó con violencia contra la ventana. El impacto fue tan fuerte que hizo añicos el cristal, pese a ser de doble capa, produciéndole una brecha en la cabeza que casi instantáneamente le produjo la muerte.
–Rápido y limpio – pensó Jones.
Continuó con su camino tras haber matado a aquel militar. La imagen térmica del grupo de hombres, que Andréi le había dicho, estaba cada vez más cerca.
Recorrió dos pasillos más hasta alcanzar una puerta que daba al exterior.
Cuando salió, la lluvia había parado momentáneamente pero la humedad del la zona, pese a haber una ligera brisa marinera, era insoportable.
Al final, tras doblar de nuevo la esquina, llegó a la cara oeste de la plataforma. Andréi tenía razón. Había una cabina de control en la cual había dos hombres fumando, mientras los otros dos sacaban sus cabezas por la barandilla para otear el horizonte en la negrura de la noche.
Lentamente, paso por debajo de la ventana de la cabina, para no ser visto por los dos hombres. En ese momento se aproximó a los otros dos que seguían intentando adivinar en la espesura de la noche, utilizando como única lumbre la luz de la luna, la silueta de algún barco de guerra. Aunque no lo sabían a ciencia cierta, intuían que la OTAN enviaría buques de guerra para tomar la costa nigeriana. 
Mientras continuaban mirando distraídos, Jones se acercó hasta ellos y con un rápido movimiento se agachó hasta ponerse en cuclillas y levantó por los aires a los dos militares, haciendo que se precipitasen al vacío. 
Uno de ellos cayó en plancha contra la superficie del agua desde una altura de más de quince metros. El otro cayó en el momento en que una ola de más de tres metros, golpeaba con violencia los pilones sobre los que se sostenía la plataforma. La ola lo arrastro como una hoja de papel y lo aplasto con uno de los cimientos de la planta.
Los gritos que produjeron ambos hombres durante la caída, quedaron sepultados por el ruido del oleaje y de los truenos.
–Dos menos – se dijo a sí mismo Jones.
Cogió una granada cegadora y se apoyó en la puerta de la cabina de mando. Accionó el pomo y la lanzó rápidamente. 
Un resplandor blanco llenó la sala de control. El haz de luz de la granada brillo en mitad de la noche durante unos instantes como si el mismo sol hubiese bajado a la tierra y se hubiese esfumado con la misma facilidad con la que apareció.
Después de lanzar la granada, Jones saltó al interior de la cabina golpeando con la puerta a uno de los nigerianos. El otro seguía intentando protegerse de la luz, ya extinta, y Jones no dudó en aprovecharse. 
Le propinó un tremendo puñetazo, que impacto de lleno en el rostro del militar. El nigeriano, sin saber cómo ni porque, salió trastabillado hasta chocarse con uno de los paneles de mando de la cabina. Jones continuó con su ataque y con un rápido movimiento, envolvió la cabeza de su enemigo con su brazo y lo arrastró hasta empotrarlo contra un gran mamparo de cristal. 
El nigeriano cayó inconsciente por el golpe. En ese momento, Jones oyó el martilleó de una pistola detrás de sí. El otro nigeriano se había recuperado del golpe con la puerta y le apuntaba directamente.
El pulso le temblaba, una mezcla producida por el miedo producido al entrar en combate de esta manera y por el dolor del golpe, le hacía temblar.
Jones estaba calculando sus posibilidades. El nigeriano seguía manteniendo el arma en alto con las manos cada vez más titubeantes. Jones no lo dudó. Con una maniobra digna del mejor luchador de taekwondo, Jones, lanzó una patada al aire golpeando la pistola. El militar no soltó el arma, pero debido al golpe de la patada, realizó un disparo que dio de lleno en el brazo de Jones.
Para su asombro, la bala no le afectó. No sintió la dentellada de la bala atravesándole capas de piel y atravesando tejidos musculares, ni sintió el calor de la sangre.
El traje había funcionado. En cuanto el sensor del casco advirtió el disparo, el generador eléctrico aumento su voltaje para que el material del traje se endureciese.
La bala había salido rebotada del traje y fue a golpear un panel de mando, del cual empezaron a saltar chispas y las luces de los niveles inferiores se encendieron en el acto.
Jones le desarmo y le propino un cabezazo con el casco. EL nigeriano trato de volver a levantarse, pero Jones le arrastró hasta colocarle la cabeza en la puerta. Dio un gran golpe a la puerta metálica y el resto fue lo mismo que partir una nuez con una piedra.
Jones arrastró los cadáveres hasta la barandilla y uno a uno los lanzó por la borda.
En ese instante oyó disparos a lo lejos. Con el zoom del casco logró ver destellos en las ventanas de los niveles inferiores… eran disparos.
–¡Archibald, Andréi! ¡Decidme algo! – Jones llamó a sus compañeros con insistencia y preocupación, pero no recibió ningún tipo de contestación. 
Salió corriendo hacia las escaleras para bajar a los niveles inferiores y comenzó a buscar a sus dos socios de fatigas.
Doblo una esquina y se encontró a un joven nigeriano, o mejor, lo que quedaba de él. Por las múltiples heridas de bala que presentaba en todo su cuerpo, y por el grosor de las mismas, parecía que Archibald había pasado por allí.
Siguió corriendo escaleras abajo hasta llega al último nivel.
Se oriento hacia la cara sur de la plataforma, rumbo al semicírculo destinado para el aterrizaje de los helicópteros. Saltó por un agujero para llegar a uno de los pasillos exteriores, cuando un nigeriano le salió al paso portando un gran machete.
La expresión del rostro del militar nigeriano, desprendía terror en cada una de sus facciones. 
Le lanzó dos tajos cruzados con el machete. Uno de ellos lo esquivó, pero el segundo le dio de lleno en el antebrazo derecho.
Jones soltó un grito de dolor. El traje parecía ser vulnerable a las armas blancas. La hoja del machete había atravesado el gel del traje como si fuese un flan y había penetrado hasta la carne.
El nigeriano, al ver la sangre fluir del corte, lanzó con furia otra tanda de machetazos. Jones los esquivó y le propinó un golpe cortado justo en la nuez, lo que hizo que el militar se encogiese por el golpe y quedara momentáneamente sin respiración. Aprovechando que el militar había bajado la guardia y el machete lo usaba como báculo para no caerse, Jones le agarró por la cabeza y le impactó de lleno con una de las protecciones que llevaba en las rodillas, hundiéndole el tabique nasal.
El golpe fue tan fuerte que el rival de Jones se desplomó en el suelo instantáneamente. Para evitar mayores dolores de cabeza, cogió el machete y se lo hincó en el pecho con suma violencia a la vez que lo giraba con un movimiento seco de su muñeca.
En ese instante, el casco le mandó una lectura acerca de los daños en el traje.
–Daño en superficie del traje: 1,5%. Reparando…
Jones se quedó quieto y notó una vibración en su espalda. El generador eléctrico aumento la intensidad del voltaje al traje y Jones observó como el gel, se ennegrecía hasta ser tan oscuro como la noche.
–Reparación completada – leyó en la pantalla de su visor del casco.
El corte se había sellado. El gel del traje se había vuelto a unir.
–Alucinante – pensó Jones que observaba la superficie de su traje como un niño miraría un juguete nuevo en navidad.
–¡Jones! – el comunicador sonó con la voz de Archibald – Hemos vuelto al helipuerto… te esperaremos allí, tienes el camino despejado.
–Recibido – al fin recibía señales de vida de sus compañeros.
Siguió corriendo hasta que llegó al helipuerto en la cara sur de la plataforma. Tanto Archibald como Andréi le estaban esperando.
–Ya era hora – le espetó Archibald.
–¡Vete a la mierda! – le contestó Jones entre risas – Creo que ya va siendo hora de que Patton nos traiga su transporte.
Tecleo en el brazalete y automáticamente la cara de Henderson apareció en la pantalla.
–¿General?, ¿dónde está nuestro transporte?
–En camino pero… Patton… mejor que se lo explique él. Hagan sitio que el transporte está en camino.
Jones les indicó a todos que se alejasen del centro de la pista. Entonces, una vez más, como por arte de magia algo pareció ante ellos.
Un helicóptero negro, más grande de lo habitual, de puertas similares a las de un barco con una banda metálica gruesa con el aspecto de una guía entre puerta y puerta. Además del rotor de cola, ese extraño helicóptero tenía dos propulsores en la parte inferior trasera.
Una de las puertas del helicóptero se abrió pesadamente y del interior apareció el coronel Patton con una sonrisa en el rostro acompañado de un soldado que se hallaba al mando de los controles.
–¿Qué narices es eso Patton? – Archibald seguía observando con curiosidad aquel aparato.
–Yo también me alegro de verles. – contesto el coronel mientras bajaba de un salto – Esto, es su transporte. Es un híbrido. Como pueden observar es un helicóptero de apariencia, pero correctamente pilotado, – señaló al piloto que le había acompañado – puede sumergirse en el agua hasta una profundidad de ciento veinte metros.
Los tres soldados comenzaron a dar vueltas alrededor del artefacto, admirando cada centímetro de su superficie.
–Supongo que no piensan pasarse toda la noche ahí pasmados, ¿verdad? – les increpó Patton  – Hay trabajo por hacer. El piloto les acompañara hasta donde pueda llevarles. Exactamente hasta Oputambi.
–¿Por qué no a Bonny? – preguntó Andréi – Tendremos conexión directa con Port Harcourt.
–Sí, pero el desembarco comenzará en dos días y Bonny será tomada, previo bombardeo – Jones le informo a Andréi gracias a su experiencia en ese mismo lugar – y es por eso que no es conveniente ir por ese lado, sobre todo si se supone que no deberíamos estar aquí.
–Correcto. – zanjo Patton – Bien, como ya les he dicho el piloto les llevará hasta Oputambi y a partir de allí, les guiaremos a través del SAM1 o del brazalete… ¿queda claro? 
–Como el agua – dijo Archibald, mientras se quitaba el casco para rascarse la cabeza.
Patton asintió con la cabeza y dio instrucciones a la sonda SAM1 para que le llevase de vuelta al hangar en Nevada.
Patton desapareció de la plataforma dejándoles con el piloto y aquel helicóptero. 
A no mucho tardar, el híbrido despegó del helipuerto rumbo a la costa.
El piloto les explicó que el híbrido de Patton aún estaba en fase de pruebas, ya que no daba siempre los resultados esperados.
Jones se había sentado junto al piloto y observaba cada movimiento de palancas y de los mandos de control. Aquella nave era silenciosa pese a tener un total de dos rotores y dos propulsores.
–El rotor principal, hace las mismas funciones que en un helicóptero normal – explico el piloto a Jones – pero, si observaste la nave antes de subir, hay una guía entre las puertas que recorre el helicóptero por la mitad.  ¿Ves esta palanca? – señaló una pequeña y gruesa palanca negra al lado de los controles – Al accionarla, el rotor principal se para y caemos en picado hasta el agua. La dinamo del rotor se parte en dos, separando las cuatro aspas en dos grupos, y estas se introducen en las guías de fuera para formar unas aletas. En cuanto el híbrido entra en el agua, el rotor trasero cambia de posición. En vez de estar en la posición habitual, gira y adopta la misma posición que en un submarino. Los dos propulsores inferiores son los que dan un plus de velocidad al aparato para no sobrecargar el rotor trasero
–¿No se chocan las hélices principales al separarse? – preguntó con curiosidad Jones.
–Ese era uno de los principales problemas. – soltó una carcajada – La de heridos que hemos tenido a cuenta de esas hélices. Saltaban esquirlas metálicas en todas direcciones… ¿Alguna vez has intentado moler una roca de carbono puro con una batidora?
–No.
–No lo hagas… créeme. En fin… esta maravilla, es perfecta para incursiones como estas. Si los datos son correctos la costa nigeriana estará plagada de misiles tierra-aire, lo que significa que tendremos la oportunidad de ver este trasto en todo su esplendor. 
–¿Lo habéis oído ahí atrás? – Jones gritó a sus dos compañeros de fatiga – Apretad bien el culo señoritas, empieza el baile.
El piloto accionó la palanca que le había mostrado anteriormente y notaron, de forma inmediata, como el silencio volvía a sus oídos al parase el ruido generado por el rotor principal.
El helicóptero se inclinó hacia adelante y vieron como poco a poco el agua del mar se acercaba, hasta que sucedió.
Aunque al salir de la plataforma sobrevolaban la mar a poco más de doce metros de alto, el helicóptero cayó al agua como si un asteroide chocase contra la masa de agua.
A pesar de haber generado un gran estruendo al entrar en contacto con la superficie del agua.  Nada había cambiado. El estado de alerta de la costa nigeriana no había variado, ni lo más mínimo.
El piloto encendió los focos del híbrido y siguió una ruta que le marcaba el ordenador de a bordo.
El piloto les informó que llegarían a un ramal profundo cerca de Oputambi en cincuenta minutos.
El híbrido siguió con su ruta, esquivando todo tipo de arrecifes cercanos a la costa y cientos de desechos que con el paso del tiempo se habían amontonado a lo largo de la costa.
El piloto les explicó que gracias al helicóptero podían superar los radares sin ser detectados en áreas de costa e incluso en zonas urbanas atravesadas por ríos ligeramente más profundos.
–Por cierto, casi se me olvida. – el piloto echó una rápida ojeada a la parte trasera del aparato – Sargento Jones, el coronel Patton ha dejado algo para usted. – señaló una bolsa negra a los pies de Archibald.
–¿Qué es? – preguntó Jones mientras indicaba a Archibald que le acercara la bolsa.
–No tengo ni idea, pero es algo que va a necesitar según me ha dicho el propio coronel. Algo de su agrado.
Archibald le lanzó la bolsa. Sin necesidad de abrir aquella pequeña bolsa, Jones palpo un objeto alargado en un extremo y más corto en el otro, que le hicieron esbozar una leve sonrisa.
Abrió la bolsa y extrajo un machete con la hoja dentada  y con la punta extremadamente afilada. El mango era verde y acaba en curva, perfecto para que la mano no se escurriese con cada golpe. El mango tenía ligeros surcos que recordaban a los dedos de una mano para facilitar el agarre. Además, en la parte en la que acababa el mango y comenzaba la hoja de aquel machete había una cruz dorada con relieve suficiente para ser cogido con los dedos.
Jones blandió aquella arma delante del piloto y de sus compañeros, que observaban el filo de la hoja como un gato curioso observa los pájaros ante el cristal de la ventana.
–¿Y para nosotros no hay nada? – preguntó Archibald que miraba la bolsa con ansiedad.
–Claro que lo hay. – Jones metió la mano de nuevo en la bolsa y sacó su mano con el dedo corazón ligeramente extendido hacia Archibald en señal de burla – Toma hay lo tienes… calla y siéntate. 
Continuaron avanzando bajo el agua hasta que el piloto les dijo que en cinco minutos saldrían a la superficie. Todos comenzaron a prepararse. Se pusieron de nuevo los cascos y empuñaron sus armas, dispuestos a arrasar a cualquiera que se les pusiese por delante.
En ese momento el piloto accionó una palanca que tenía en un lateral de su asiento y todos notaron como el híbrido se inclinaba hasta el punto en que Archibald y Andréi salieron rodando hacia la parte trasera del aparato. 
–¡Sujetaos fuerte! – el piloto pulso en ese momento un botón rojo y el helicóptero dio una tremenda sacudida al encenderse los dos propulsores de la parte trasera del híbrido.
–¡A buenas horas! – gimió una voz al otro lado del helicóptero
El aparato emergió del mar como una ballena asesina tratando de devorar a su presa durante una persecución en alta mar.
A la vez que salía a la superficie, las aspas del rotor principal volvieron a su lugar. El helicóptero había aparecido a escaso s dos kilómetros de Oputambi.
–¡Fin de trayecto! – anunció el piloto – Bajad por las cuerdas, yo he de volver a la plataforma con este trasto para devolvérselo a Patton.
Los tres soldados asintieron y uno a uno, bajaron por las cuerdas desde el helicóptero que se mantenía a una altura de diez metros sobre el suelo.
Una vez en tierra vieron como aquella magnífica máquina se adentraba de nuevo en la mar siendo devorada por la oscuridad de la noche.
Jones llamó por el brazalete a la base de Las Vegas. Como iba siendo habitual Henderson apareció en la pantalla del brazalete.
–¿General?, hemos llegado a Oputambi, esperamos rumbo e instrucciones. – Jones aguardó mientras Henderson revisaba unos datos.
–Bien sargento… el SAM1 ha terminado de reconocer el terreno, en breves momentos les enviará el informe y la ruta. En cuanto a las instrucciones, la idea es sencilla. Una vez conocido el rumbo y el destino, solo tendrán que hacer una cosa: eliminar a los dos Adeyemi y a todo aquel que se les ponga por delante, evitando al máximo ser vistos, ¿queda claro?
–Sí señor, alto y claro. Si hay alguna variación, comuníquenos-lo.
En ese momento el brazalete recibió el informe de la sonda. La ruta a seguir parecía ser a través de la selva, cruzando pequeños poblados, subiendo por los múltiples ramales del río hasta llegar al ramal principal para llegar a Tumbikuku. 
Una vez allí tendrían que seguir rumbo norte ascendiendo tanto por el río como por tierra hasta Abuloma y desde allí, entrar por la zona este de la ciudad de Port Harcourt hasta atrapar a Adeyemi.
–Si queremos hacer todo este viaje y llegar a tiempo, hemos de descansar. Después de lo de Libia, creo que nos hemos ganado un pequeño descanso. Busquemos un lugar seguro para pasar la noche. – Jones comenzó a avanzar en dirección a Oputambi y el resto del grupo le siguió, manteniéndose alerta a cualquier movimiento – Tumbikuku está a unos treinta y cinco kilómetros… mañana hemos de llegar hasta allí. Hasta entonces descansaremos, el día de mañana va a ser muy largo.
Comenzaron a recorrer la espesura. La humedad seguía siendo insoportable y los rayos seguían acuchillando el cielo. Unos minutos más tarde divisaron un pequeño asentamiento. Las casas estaban hechas como buenamente se podían hacer en aquel lugar. El barro dominaba el suelo en aquel poblado. Se oían llantos de niños. 
Para estar tan cerca una batalla tan terrible, aquella gente no se había inmutado y seguían permaneciendo en ese lugar, pese a estar próximos a la costa.
Pasaron el poblado y a escasos doscientos metros, hallaron una chabola abandonada.
–Yo no sé vosotros, pero después de haber estado en la cárcel, esta casa me parece un hotel de lujo. – dijo Jones a los otros – Dormiremos aquí, al amanecer retomaremos el viaje.
Se echaron a dormir, a la espera de que el sol alumbrase y calentase el aire lo suficiente para comenzar el largo y tortuoso camino que se abría ante ellos, para al fin dar caza a uno de los mayores asesinos del siglo XXI.
 



CAPÍTULO 16
 
 
Lindemann se halla en el sótano de Záitsev, observando con pasmo la pantalla del ordenador.
En el monitor, Lindemann lee con atención cada palabra que figura en el informe de la sonda que consiguió del Dr. Statham.
–¡Vamos, vamos! – dijo Lindemann – Todo esto no me interesa, quiero saber donde esta exactamente él.
Comenzó a teclear instrucciones a la sonda para que acelerase la búsqueda del objetivo principal.
Los datos infestaban la pantalla, pero por más que Lindemann observara y escrutaba cada término que figuraba en la pantalla, su obsesión crecía y cada segundo que se acumulaba en el pasado era como perder un ser querido.
Varios de los hombres de Lindemann merodeaban por la pantalla y lanzaban miradas de expectación cada vez que pasaban cerca de Lindemann.
–¡Christian!, no lo entiendo… ¿por qué coño tarda tanto? ¿Estás seguro de que está en el lugar exacto según el libro?
–Si Christoph, lo he leído varias veces… los datos son exactos. Quizás ese cerdo de Statham nos la halla colado y nos ha dado un trasto inservible.
–No, no lo creo… la máquina funciona a las mil maravillas. Todos la hemos visto funcionar anteriormente.
Lindemann seguía con la vista fija en el monitor, hasta que apareció Záitsev.
–No he podido evitar oíros. – dijo Záitsev con su fuerte acento ruso – ¿Qué es exactamente lo que no encontráis?  
Los hombres de Lindemann le miraron con nerviosismo, no sabían cómo actuar.
–Tranquilos amigos, – dijo Lindemann a sus hombres – Záitsev está con nosotros hasta el final, es junto con sus hombres de plena confianza. Es con Souta y sus hombres con los que debéis tener cuidado. Respondiendo a tu pregunta Kirill… no encuentro a nuestro gran maestro. Un hombre visionario a mis ojos y tratado como un loco por los de su época.
Záitsev comenzó a mirar la pantalla y murmuró:
–Berlín ¿eh?… Tu hombre debe de estar en algún edificio importante, ¿no debería la sonda haberlo localizado ya?
–Precisamente por eso me quejo Kirill. Alguien tan importante debería de encontrarse a la primera, aunque estando en esa época cualquiera sabe lo que puede pasar.
–Y cuando lo encontréis, ¿cómo le haréis entrar en razón para que se fíe de vosotros? – preguntó Záitsev.
–Si es necesario, lo traeremos hasta nuestra época, aunque portando simplemente un ordenador portátil será más que suficiente para que nos crea.
Al final la pantalla con el informe de la sonda se detuvo parpadeando y resaltando unas coordenadas.
–Reichskanzler. – murmuró Lindemann por lo bajo – Al fin te he encontrado.
Al oír esas palabras de la boca de Lindemann, sus hombres se aproximaron a la pantalla y observaron las coordenadas resaltadas.
A uno de los hombres de Lindemann se le cayó una lágrima por el rostro.
Lindemann se puso en pie y se aproximó hasta Christian, que aún sostenía el libro, y se lo quitó para posteriormente palparlo con una suave caricia como si de dos amantes se tratara, que se recompensan con suaves roces el uno al otro en señal de afecto. Se giró mirando al resto del grupo y dijo:
–Coged lo necesario, hemos de convertirnos en historia viva para cambiar el curso de la vida que se halla infectada por la mezquindad y la costumbre de unos impidiendo la evolución mental de otros.
Los hombres de Lindemann obedecieron y comenzaron a salir en todas direcciones para pertrecharse con todo lo necesario para su viaje.
–¿Y nosotros que hacemos? – preguntó Záitsev que parecía haber sido olvidado por Lindemann.
–Paciencia amigo mío, todo llega para quien sabe esperar – le contesto Lindemann con suavidad.
–Nosotros también hemos tenido mucha paciencia – Souta acababa de aparecer con sus hombres – Se supone que nosotros tenemos derecho a usar la máquina como el resto y estoy harto de esperar.
El nerviosismo se podía percibir en aquel lugar. 
Ahora que Lindemann y sus amigos habían encontrado lo que andaban buscando, no estaban para aguantar berrinches innecesarios. Al fin y al cabo, Lindemann solo quería a Souta y sus hombres como cebo, al igual que a Adeyemi.
–Tienes toda la razón Souta. No debes esperar para hacer buen uso de la máquina. Dime, ¿a dónde quieres ir?
Tanto los hombres de Lindemann como Záitsev y los suyos, le miraron extrañados. Esa amabilidad resoluta no era propia en alguien como él.
Souta esbozo una mueca de alegría en su mirada y en sus labios.
–Ya iba siendo hora… – Souta y sus hombres se aproximaron a la máquina portando las armas que Lindemann les había entregado a cada uno de ellos como parte del trato – Quiero ir a la fecha siguiente: el 28 de Enero de 2030, las coordenadas son las siguientes.
Souta le dio unos datos a Lindemann, que se dispuso a introducirlos en el ordenador que controlaba la máquina de Statham.
–¿Qué te ocurrió en esa fecha Souta? – preguntó distraídamente Kirill mientras Lindemann encendía la máquina.
–Raiko – contesto Souta. Varios de sus hombres escupieron al suelo en señal de desprecio hacia ese nombre – Mi querido hermano.
–¿Murió? – preguntó Lindemann.
–No… pero lo hará – Souta miraba su arma y la dio unos golpecitos – El cerdo de mi hermano fue quién reveló mi paradero hace años, para quedarse con el trono en la yakuza que nuestro padre había generado hace tiempo y que por herencia, me fue encomendado.
–Vaya, que bonito… – Lindemann lo dijo con total indiferencia mientras e volvía a sentar delante de la pantalla – Más problemas familiares… en fin, no soy quién para negarte tu venganza amigo. Ahí tienes la máquina; que lo disfrutes.
Souta y sus hombres se subieron a la rejilla de la máquina y esperaron a que Lindemann les enviase de nuevo a Japón, para consumar su venganza y recuperar su trono al frente de la yakuza.
–Suerte. – les dedicó un saludo Lindemann que fue totalmente ignorado por los japoneses.
Pulsó las teclas correspondientes y la máquina de Statham funcionó una vez más, haciendo desaparecer de aquel lugar a Souta y sus cuatro hombres.
–¿Desde cuándo eres tú tan amable Lindemann? Te estás volviendo blando. – le espetó Záitsev – Podríamos haberlos matado aquí mismo, sin tener que perder tanto tiempo en estupideces. Si querían irse a Japón, podrían haberse ido andando…
–¿Quién te ha dicho a ti, que van a Japón? – contestó tranquilamente Lindemann, mientras se admiraba distraídamente las manos.
Záitsev se quedo pensativo, repitiendo  las últimas palabras de Lindemann en su cabeza.
Se acercó a la pantalla del ordenador y comenzó a mirar las coordenadas que Lindemann había introducido a petición de Souta.
Al verlas comprendió el comentario de Lindemann. Souta y sus hombres ni se habían molestado en comprobar los datos introducidos en la máquina por Lindemann.
Záitsev esbozó una sonrisa y rompió en una sonora carcajada.
–Verdaderamente tienes una mente retorcida. Supongo que recibirán una cálida bienvenida.
–Eso espero… – contesto Lindemann – Además, si Souta y sus hombres quieren sobrevivir tendrán que cooperar con ellos. 
–¿Sobrevivir? – preguntó extrañado Záitsev que había comenzado a fumar un cigarrillo para liberar tensión.
–No te creerás que estarán solos… estoy seguro que los tres hombres que vimos en Libia estarán presentes. Con un poco de suerte nos los quitarán de en medio.
–¿A quiénes? ¿A Souta y compañía o a los de Libia? – bromeo Záitsev que aún no acababa de asimilar la jugarreta de Lindemann.
–¿A caso importa? El orden de los factores no altera el resultado en esta ecuación, amigo mío. Conseguiremos nuestro propósito más pronto que tarde.
 
 
A más de doce mil kilómetros de distancia, Souta y sus hombres llegan a su destino después de haber sido mandados a través de la máquina por Lindemann.
Aparecen en mitad de la selva. La humedad es asfixiante, el sol golpea con fuerza. Y olor a barro mojado penetra en sus cuerpos con la misma fuerza que tsunami penetra en tierra firme.
–¿Dónde estamos? Esto no es Saitama…, Souta, aquí no está tu hermano.
Souta comienza a correr por la selva, atravesándola como una fiera cuando caza a su presa.
Al poco tiempo, el terreno comienza a secarse y volverse un poco más rocoso y empinado.
Sigue corriendo, hasta que se percata que él y sus hombres se han subido a un pequeño montículo de escasos cincuenta metros de altitud. Cuando los árboles desaparecen, el sol les ciega a los cinco, obligándoles a protegerse los ojos con sus manos.
Tras unos segundos que parecen eternos, al fin recobran la vista y pueden analizar con detenimiento el lugar en el que se hallan.
Casi todo el terreno que se extiende ante ellos como una gigantesca alfombra, es llano y atravesado por ríos. Las pocas casas sueltas que ven a su alrededor están hechas con chapa o con barro. Las ciudades y rascacielos que esperaban ver de Japón no estaban al alcance de su vista.
Souta escruta con detenimiento todo tipo de asentamientos hasta que a lo lejos ve una gran extensión de tierra urbanizada con edificios bajos. De repente repara en una valla publicitaria en ingles que reza: Ante el enemigo, toma un arma y defiende tu vida. 
En la misma valla publicitaria ve un rostro conocido. La imagen que tenía ante sí, era un cartel de Adeyemi Osagie; presidente de Nigeria y dictador de aquél momento. En la valla, a parte del lema y la imagen de Adeyemi ponía: Bienvenidos a Port Harcourt.
Souta lo comprendió al instante. Lindemann les había engañado, les había mandado a la fecha que Adeyemi Osagie había escogido anteriormente cuando uso la máquina de Statham. Estaban en Nigeria, en la víspera de la batalla contra las fuerzas de la OTAN. Habían sido engañados y traicionados. Souta solo pudo soltar un alarido de odio y frustración que acuchilló el silencio de la selva nigeriana, haciendo que varios pájaros saliesen volando hasta perderse en el cielo. Estaban irremediablemente atrapados en un país desconocido para ellos en una época conocida por todos por su barbarie.
Solo podían hacer una cosa… sobrevivir, sobrevivir a toda costa a todo peligro que se les pusiera por delante.
 



CAPÍTULO 17
 
 
Las primeras luces comienzan a brillar en el horizonte, la humedad persiste y el cielo, sigue amenazando lluvias torrenciales. El pueblo de Oputambi sigue sin percibir la existencia de un extraño grupo a escasos doscientos metros del pueblo. 
Tres hombres han salido de una chabola en ruinas y emprenden el camino, siguiendo el curso del río.
–¡Dios! – exclama Archibald enfadado – Que puto calor hace, me siento como en un balneario pero sin estar relajado.
–Si tú nunca has ido a un balneario – le contesta Andréi entre dientes.
–Bueno, la ducha de la cárcel era como un balneario para mí.
Los tres hombres siguieron caminando a través de la selva durante horas. Casi al mediodía habían llegado al final del trayecto. La espesura de la selva, daba paso a una gran extensión de agua. Otro de los múltiples ramales que atravesaba la tierra en aquel país, se extendía ante ellos serpenteando a lo largo y ancho del terreno.
Aproximadamente, a unos ocho kilómetros, el ramal terminaba al otro lado en el siguiente punto de encuentro marcado por la sonda: Tumbikuku. Un pequeño poblado pesquero en el delta del Níger.
Cuando llegaron a la orilla, alcanzaron a ver una pequeña lancha motora, de no muy buen aspecto, fondeada en el río.
No dudaron ni un solo instante en cogerla y embarcarse en ella.
Archibald se puso a los mandos de la lancha, mientras Jones y Andréi se colocaron en posición, cubriendo cada uno un lado. De una orilla a otra, había ocho kilómetros de distancia y Tumbikuku estaba río arriba al noroeste de su posición. 
Estando tan cerca de una batalla tan grande e inminente, no era de extrañar que los soldados bajo las órdenes de Adeyemi, patrullasen estas aguas, con el fin de advertir pequeñas incursiones del enemigo, o alertar de la presencia de algún nativo que se resista al régimen.
La lancha parecía funcionar bien, pese a su aspecto de antigua y de estar en un pésimo estado. Comenzaron a remontar el río en dirección al pueblo de Tumbikuku, según el informe de la sonda el pueblo había sido desalojado. El sensor de la sonda no había captado presencia humana en el lugar. Se dirigían hacia un pueblo fantasma, con la esperanza de llegar lo más dentro del país posible, para evitar el bombardeo que iba a producirse en cuestión de horas a lo largo de toda la costa nigeriana, haciendo especial hincapié en ciudades como Lagos, Warri,  Calabar…
Se encontraban a medio camino, cuando el motor de la lancha empezó a hacer un ruido inusual como una lavadora llena de piedras.
El motor se paró en seco y se quedaron flotando en aquel río a merced de cualquiera que pasase por allí. 
–Trasto inútil. La próxima vez le pedimos a Patton que nos de algún artilugio de los suyos… seguro que tiene alguna lancha que se infla sola o algo por el estilo – Archibald comenzó a echar pestes acerca de la lancha y de su mala suerte.
–¡Relájate! – le dijo Jones – Seguro que sabes cómo arreglarlo.
–Claro que sé cómo arreglarlo… pero la verdad preferiría arreglarla en tierra firme… somos un blanco fácil.
Andréi les hizo señas para que se callasen. Se arrimó hasta el borde la lancha y apoyó su rifle. Gracias a la tecnología que iba incorporada en sus cascos, Andréi, divisó una gran lancha con el rotor en vertical que se les aproximaba a toda velocidad.
Aumento el zoom de su casco y vio que los tripulantes de la lancha eran seis militares armados. Uno de ellos les había avistado con sus prismáticos y daba órdenes al que conducía para que acelerase la marcha.
–Tenemos compañía – alertó Andréi, mientras señalaba a la lancha con el dedo.
Todos se pusieron a analizar el objetivo con el zoom del casco. Mientras, Andréi amartilló su arma.
–¿Qué hacemos con ellos? – preguntó Archibald.
–¿Tú qué crees? – le respondió Jones – Henderson nos dio permiso para eliminar a cualquiera que se pusiese en nuestro camino. Hazlo cuando quieras – le dijo a Andréi.
La imagen de su primer objetivo era nítida, el piloto de la lancha maniobraba como podía aquella embarcación, que se acercaba veloz hasta ellos.
Andréi respiró hondo y soltó el aire lentamente. El arma funcionó a las mil maravillas. El proyectil impacto de lleno en la cavidad torácica del piloto, haciendo que éste se desplomara sobre el suelo de la embarcación.
Como si de una carrera se tratase, los soldados de la lancha reaccionaron al disparo de forma instintiva. Todos y cada uno de los cinco soldados que quedaban en la lancha, habían cogidos su armas y disparaban a bocajarro hacia la lancha de Jones y compañía.
Ninguno de los múltiples disparos impacto en alguno de los tres tripulantes de la embarcación. Mientras Andréi seguía a lo suyo. Volvió a disparar una y otra vez, hasta realizar cinco disparos certeros.
Al no haber piloto en la lancha, esta llegó hasta la embarcación de los tres soldados lentamente, hasta dar un pequeño impacto en la lancha.
Los cinco soldados nigerianos habían caído en el río y sus cadáveres se hundían poco a poco en el fondo. Andréi había demostrado a sus compañeros, una vez más, el experto tirador que era.
Jones puso un pie sobre la lancha enemiga y subió a bordo para echar al río el cuerpo del soldado que se encargaba del pilotaje.
–Bueno, ya tenemos nuevo transporte… ¿Ya estas más contento Archibald?
–Loco de contento. Muy bien nenes, ¡todos a bordo!
La nueva recién adquirida lancha volvió a funcionar, permitiendo al grupo seguir con su rumbo.
Quedaba menos de un kilómetro para llegar al pueblo de Tumbikuku, cuando al fin ocurrió. Ruidos de aviones en la lejanía.
Pese a estar el rotor de la lancha funcionando, podían oírse.
Los tres comenzaron a otear el horizonte, con sus respectivos cascos. Desde altamar venían cerca de cuatro bombarderos. Pasaron a toda velocidad por encima de la ciudad costera de Bonny. De repente ocurrió. Un gran estruendo barrió el sonido autóctono de la selva y del río. 
Unas llamaradas emergieron de entre la espesura y al cabo de un tiempo, el humo negro ascendió hasta el cielo. Había empezado. El conflicto entre la dictadura de Adeyemi Osagie y las fuerzas de la OTAN, acababa de dar comienzo de la forma más sangrienta posible.
A lo largo de toda la costa nigeriana se daban este tipo de bombardeos. Al poco tiempo los proyectiles anti-aéreos, provenientes de las diversas defensas instaladas en las ciudades, silbaban dirigiéndose hacia sus objetivos.
Pese a que estuvieron obnubilados durante casi cinco minutos, no perdieron de vista su objetivo. Aún no habían llegado a la otra orilla cuando un bombardero recibió fuego enemigo por parte de las defensas anti-aéreas. Una de las alas del avión comenzó a arder y casi instantáneamente, el ala dañada, reventó en mil pedazos.
–Son variantes del F-117, de origen francés – dijo Andréi, que lo había reconocido rápidamente – Solo fabricaron una decena de estos en Francia.
–Pues ahora solo quedan nueve – dijo Archibald señalando la estela de humo y llamas que surgían del avión.
–Es extraño – dijo Jones.
–¿Por qué? – le preguntaron.
–Le han dado en el ala izquierda, así que tendría que caer de ese lado como una piedra y sin embargo parece que se mantiene medianamente estable… es cuando menos curioso.
–Quizás el piloto, sea buenísimo – aporto Andréi.
–O quizás no haya descargado las bombas del compartimento del ala derecha y eso le hace estar equilibrado – propuso Archibald mientras se quitaba el casco, para secarse el sudor de la frente.
–Quizás – corroboró Jones – Pero eso ahora no nos importa. Hemos de seguir adelante.
Volvieron a reiniciar la marcha. La nueva lancha funcionaba como recién salida de fábrica. Estaban a punto de llegar a la otra orilla, cuando la suposición de Archibald se hizo realidad. El avión que soltaba humo, pero que se mantenía en el aire, desapareció con una sonora explosión creando un anillo de fuego y humo digno del mejor concurso de pirotecnia. Las piezas del aparato comenzaron a llover como un granizo metálico incandescente.
–Lo que yo decía… – murmuró por lo bajo Archibald mientras conducía la lancha hasta la orilla – Bien, fin de trayecto.
Bajaron de un salto y dejaron la lancha amarrada a un pequeño poste metálico anclado en el suelo.
Jones encabezó la marcha por el pueblo. Tal y como la sonda había afirmado en el informe, aquel era un pueblo fantasma. No había signos de vida a excepción de algún animal que al verles salía disparado en dirección contraria.
Según pudieron comprobar, en el pueblo, había habido gente que se oponía al régimen del dictador y como insurgentes que eran a los ojos de Adeyemi, habían sido ejecutados. Los soldados no se habían tomado las molestias de enterrarlos y el olor a muerte atraía a cada vez más curiosos de entre el mundo animal.
Pese a estar acostumbrados a ver gente muerta de todas las maneras, Jones, Archibald y Andréi no pudieron reprimir gestos de desolación y dolor al ver tres cuerpos que habían sido ejecutados juntos. Posiblemente eran una familia al completo; padre, madre e hija. El escenario era desolador,  podía arrancarle una lágrima de tristeza a la mente más cruel que hubiese hollado este mundo.
La tierra comenzó a temblar, de los árboles bandadas de pájaros salían volando hasta perderse en la lejanía. Un ruido de metal y de motor se oía en la hondo de la selva. Ruido de disparos.
Como los tiburones atraídos por la sangre, los tres soldados se dejaron guiar por aquel ruido de motor, disparos y gritos. Al poco tiempo se dieron con un gran claro en medio de la espesura. En ese espacio entre la multitud de árboles, se dieron de bruces con una patrulla nigeriana. Estaban acabando el trabajo empezado en el poblado de Tumbikuku. Un total de cinco hombres armados estaban a ras de suelo. El ruido era del motor de un tanque Wall-3 de origen egipcio, el tanque más potente del mundo.
Su nombre provenía del espesor del blindaje, que era tres veces más grueso que el de un tanque de gama similar. Si un tanque normal, de la gama de los pesados, medía aproximadamente diez metros de longitud; éste medía aproximadamente tres metros más de largo y medio más de ancho. Se fabricó para llevar o mayor cantidad de soldados a bordo o mayor cantidad de munición, ya que disponía de dos cañones uno encima del otro.
En cuanto entraron en el claro se dio un momento, que pareció durar una eternidad, en el que todos se quedaron mirando entre ellos. Los nigerianos miraban a aquellos tres hombres enfundados en aquellos trajes grises con casco y los tres soldados observaban con impaciencia a los nigerianos.
Como si un pistoletazo de salida, insonoro e invisible, hubiese sonado; la acción copó el claro.
El nigeriano del interior del tanque apuntó en dirección a ellos y disparó. El proyectil pasó milagrosamente entre ellos e hizo saltar por los aires un grupo de árboles. 
Lo que aconteció en ese instante fue tan preciso como rápido, tanto que se puede describir en cinco segundos.
Un segundo; Jones le lanza su arma equipada con el lanza-proyectiles a Archibald. Andréi tira, en dirección a los nigerianos, dos bombas de PEM controlado. 
Dos segundos; los nigerianos quedan con sus armas propulsadas eléctricamente, totalmente inutilizadas. Jones coge su nuevo y afilado machete y se dirige con violencia y sed de sangre en la mirada hacia los nigerianos. Andréi ejecuta un disparo a uno de los nigerianos, que acababa de extraer una pistola de nueve milímetros de su funda. Archibald saca un proyectil SB-28mm y lo introduce en el arma de Jones.
Tres segundos; el Wall-3 realiza dos disparos simultáneos con sus dos cañones, pero ninguno da en el blanco. Sólo Andréi, por la fuerza de la explosión, salta por los aires pero el traje se endurece de forma instantánea para protegerle. Archibald apunta con el arma al tanque y dispara el proyectil. La cabeza perforadora del proyectil atraviesa capa a capa, el blindaje del tanque hasta llegar al interior del mismo. Una vez dentro, gracias a años de pruebas por parte del coronel Patton, el SB-28mm emite un PEM que bloquea por completo las funciones eléctricas del tanque.
Cuatro segundos; Jones alcanza a los cuatro nigerianos que se hallan a ras de suelo y que aún siguen con vida. Asesta un golpe de arriba hacia abajo con el machete al primer nigeriano que sale a su paso. Éste trata de frenar el golpe poniendo sobre su cabeza el arma que tiene en sus manos, pero el filo dentado del machete se come y destroza el arma como un cuchillo caliente penetrando en una barra de mantequilla a temperatura ambiente y llega a hincarse con suma violencia en la cabeza del nigeriano. Un segundo soldado blande el ar-ma en el aire como un garrote dispuesto a golpearle en la cabeza a Jones, pero éste se lanza al suelo dando una voltereta y con un rápido y contundente movimiento de muñeca, lanza una segunda cuchillada en dirección al soldado provocándole un tajo profundo a lo largo de todo el estómago. Jones se incorpora de un salto y vuelve a cargar contra los dos enemigos que aún quedan con vida. 
Lanza el machete en dirección al soldado más alejado y la hoja del arma se introduce como una flecha en el tórax del soldado, provocándole un acto reflejo tardío de contracción para frenar el machete, pero que no hace otra cosa más que introducir de nuevo la hoja del arma hasta el punto de traspasarle el cuerpo. 
Después de desprenderse de su machete, Jones, se lanza a por el cuarto y último nigeriano. Le propina un cabezazo con el casco y con un golpe seco en el pecho, lo aparta de sí un metro para extraer su Doble-Duke y con un rápido movimiento la introduce en la boca sanguinolenta de su enemigo y aprieta el gatillo. El disparo retumba como un cohete en un valle tranquilo durante la noche y el cuerpo sin vida del cuarto nigeriano cae con lentitud en el suelo. 
Cinco segundos; el SB-28mm cumple con su segunda función, una vez perforado el tanque e inutilizado el sistema eléctrico, explota produciendo una detonación en el interior del mismo. La fuerza de la explosión es tan fuerte que lanza por los aires a Jones, que se había acercado peligrosamente al tanque, y hace tambalearse a Archibald que se hallaba a más de seis metros de distancia del propio tanque. 
Cuando el humo se disipa, la calma vuelve a reinar en aquel claro entre la espesura. Jones vuelve a incorporarse y Andréi se recupera de la honda del doble disparo del tanque.
–¡Ahí va! – exclamó Archibald mirando con asombro el lanza-proyectiles – Menudo pedazo cacharro – dijo Archibald pausándose entre palabra y palabra.
Los tres volvieron a juntarse y cada uno recuperó su arma. Estaban dispuestos a reemprender la marcha, cuando el brazalete de Jones se encendió. Henderson volvió a aparecer en la pantalla.
– Sargento Jones – saludo de forma correcta, propia en un soldado de su categoría.
–General, ¿a que debemos su visita?
–Hemos monitorizado todo el viaje y hemos, observado su encuentro con el tanque. Le comunico que los SB-28mm no son ningún juguete. Aunque dispongan de más, será mejor que no los utilicen en lugares muy poblados, es una tecnología que no debe airarse tan a la ligera.
–Lo entiendo señor, pero no creo que aquí la gente sepa mucho de armas, así que no creo que levantemos sospechas en caso de tener que usar este artefacto.
Henderson, meditó ese razonamiento un instante hasta que al final habló.
–De acuerdo, por ahora podrán usarlos… pero si los pierden será culpa suya. Ahora les paso al coronel Patton, quiere hablar con ustedes.
Henderson desapreció de la pantalla y fue sustituido por el coronel Patton, que les miraba risueño.
–Hola. – saludo cordialmente – Como les ha comunicado el general, hemos visto todo lo que han hecho gracias a la sonda. Y ahora que estamos cara a cara, he de decirles que si se que-dan sin munición no tendrán más que comunicárnoslo mediante el brazalete y cuando estén disponibles se las enviaremos. Está de más decir que para poder enviarles munición, han de asegurar siempre un perímetro. 
En ese instante se acercó Archibald a Jones y habló al coronel a través del brazalete.
–¿Más munición? – puso en la pantalla el SB-28mm mientras sonreía a Patton – ¿Tienes más de estos bichos?
–Claro que sí sargento Archibald, pero no creo que deba airear esa belleza con tanta facilidad. En caso de que los pidan les enviare una caja llena. – Patton miró hacia un lateral y habló con alguien que no salía en pantalla – Me informan que además de munición, les enviaremos paquetes de PAV siempre que los soliciten. En fin… suerte caballeros. Nos veremos pronto.
El brazalete se apago dejando a los tres soldados con un buen sabor de boca, especialmente a Archibald.
–¿Qué coño es un PAV? – preguntó Andréi que no había estado nunca en combate, solo había hecho pequeñas misiones de protección, y desconocía parte de la jerga en el campo de batalla.
–Primeros Auxilios y Víveres – aclaró Archibald – Vámonos DJ, quizás con suerte en algún envío te traigan tu música.
Reanudaron la marcha a través de la maleza de selva. Distaban casi veinticinco kilómetros hasta llegar a Abuloma. Los tres soldados debían seguir paralelos al río por la selva y bosques de la zona y atravesarlo una vez llegara a la ciudad de Sara. No podían ir directamente desde Tumbikuku a través del río debido a las constantes batidas que realizaban las patrullas del ejército a lo largo de todo el río Níger. Según la sonda, no había señales de vida hasta llegar a un amarradero al otro lado de la espesura de aquella selva.
Para llegar hasta su próxima parada, aún tenían un buen recorrido por realizar. Durante los primeros minutos solo podían oír sus propias pisadas y el gemido de algún mono, alertando a sus congéneres de la presencia de tres extraños.
Cada poco tiempo, se quitaban los cascos para que el poco viento existente les resecara las gotas de sudor que les resbalaban por todo el rostro.
–¡Dios, que alguien diga algo… por favor! – gimió Archibald – Entre el calor y que no decís nada, me voy a convertir en un vegetal.
–¿Sabías que Nigeria iba para país próspero y pacífico hasta la llegada de Adeyemi al poder? – dijo Andréi, tratando de dar algo de conversación al grupo.
–No me jodas DJ, vas a tratar de culturizarnos… no lo consiguieron más de veinte profesores a lo largo de mi vida, así que ni te esfuerces – le contestó Archibald entre risas.
–Solo digo que si tuviesen un sistema de democracia decente, no saldrían asesinos como Adeyemi.
–¿Democracia? – Jones escupió al suelo – Ni hables de políticos ruso… eres demasiado joven para saber lo que hay que saber sobre la vida. La única diferencia entre un político y un dictador, es que el político viste de traje y es de sonrisa fácil… por lo demás es igual que un dictador.
–¡Qué dices hombre! – le espetó – ¿Acaso los políticos cortan el suministro de petróleo de todo un país hasta que el pueblo vuelve a la era medieval, a nivel tecnológico?
–¡Já! – Jones soltó una carcajada, haciéndole ver a Andréi que él era un iluso – Permíteme que te cuente una historia. Cuando me metieron en la cárcel, lo primero que hice fue guardar silencio y evitar a todo el mundo. Estaba cansado de oír a todo el mundo. A la de unas semanas, un tipo me habló desde otra celda. Al principio pasé de él, pero al poco tiempo sus historias me despertaron la curiosidad. Una de sus múltiples batallas de ancianos, me atrajo enormemente y tiene que ver con el petróleo.
Andréi y Archibald, guardaban silencio y escuchaban con suma expectación cada una de las palabras que salían de su boca.
–Según me dijo aquel tipo, había sido capitán en los marines hasta que le reclutaron para el FAS, es decir, las Fuerzas de Asalto Especiales. Una de sus misiones, fue ir con otros siete hombres a alta mar, para interceptar un barco petrolero.
Su objetivo: eliminar la tripulación y hundir el barco. Cuando volvió con su unidad, después de la misión, a la base; vio en las noticias que un barco petrolífero había sido abordado por piratas. Las imágenes mostraban como el crudo se extendía en mitad del océano. En esa misma noticia, una empresa especializada canadiense había enviado un barco para recuperar todo el petróleo posible.
–¿Y eso que tiene que ver con los políticos? – le increpó Andréi – Supongo que en el barco había algo más que petróleo y el tipo ese no te lo contó.
–¿No te enteras, verdad? – se burló Jones de la inocencia de Andréi – La empresa canadiense era una farsa. Del cien por cien del petróleo, el informe dijo que se había perdido en el océano casi un sesenta por ciento, es decir, el barco canadiense sólo pudo traer un cuarenta por ciento de la carga. Pero en realidad – continuó con la explicación al ver la cara de desconcierto en de sus compañeros – rescataron todo el petróleo y sólo declararon lo que figuró en realidad en el informe.
A la semana siguiente el precio del barril subió casi treinta céntimos en todo el mundo. En resumidas cuentas, tras una orden del gobierno, consiguieron que el precio del petróleo en el mercado se disparase, quedándose con un sesenta por ciento del crudo para las reservas petrolíferas del país.
Al ser el crudo una necesidad que compartimos todos, al subir el precio, las organizaciones mundiales del petróleo obtuvieron más beneficios gracias a esa mentira tan teatral de los supuestos piratas, tras matar a casi una veintena de de hombres que iban a bordo del carguero.
Y si os fijáis en las noticias hay de esos extraños hundimientos de barcos gaseros y o petroleros, en todo el mundo, un mínimo de tres cada año. Ahí tienes a tus políticos y su democracia – concluyo con severidad Jones, dejando con cara de asombro a Andréi y Archibald. 
–¿Y cómo acabo en la cárcel aquel tipo? – inquirió Andréi deseoso de saber más detalles.
–Cuando se enteró de la farsa, solicitó a sus superiores salir del ejército para no verse involucrado. Sus superiores se olieron lo peor, así que decidieron meterle en ese agujero y tirar la llave. – Jones lanzó una mirada de soslayo hacia el cielo – Como puedes ver, este mundo está construido sobre mentiras y cuando se conoce la verdad, da miedo contarla por las represalias. Como decía un tipo famoso: “Es mejor estar callado y parecer tonto, que abrir la boca y disipar toda duda”.
–Oído cocina – dijo Archibald – Políticos, igual a caca. Aunque eso no evitará que la gente siga yendo a votar.
–Ya sabes lo que dicen por ahí… – argumento Jones mientras cortaba ramas con su machete – Si los gilipollas volasen, no veríamos el sol.
Continuaron con su recorrido haciendo divagaciones más alocadas y complicadas acerca de la sociedad, la economía y la política. Sus opiniones, sumadas a las experiencias y órdenes que habían recibido a  lo largo de sus vidas, les daban una perspectiva de la realidad que se aproximaba más que la de nadie a la triste y dura verdad que resulta ser la vida.
El ocaso amenazaba con tender un oscuro manto en el cielo para dar lugar a la noche. Los bombardeos se habían centrado en ciudades costeras, especialmente en Lagos, que ardían como una hoguera en medio de un bosque. El ajetreo en las mismas era digno de ser observado como un científico cuando analiza el aparente caos presente en la vida de los animales.
Tras varias horas de marcha, llegaron al amarradero que el SAM1 les había localizado como billete para ir a la ciudad de Abuloma al final del camino tras haber dejado atrás la ciudad de Sara.
Jones había preferido rodear la ciudad de Sara para evitar ser vistos por curiosos de todo tipo. Al llegar al amarradero, pudieron ver un gran surtidor de gasoil, en penosas condiciones, y dos barcos de unos seis metros de eslora. Eran dos embarcaciones similares, recubiertas de acero para hacerlas blindadas y con una ametralladora en la popa del barco con un cabezal giratorio de trescientos sesenta grados.
Salieron los tres del bosque y se dirigieron cautelosamente, vigilando el entorno, hacia los barcos. Se pusieron a comprobar el estado de ambos. Los dos parecían estar en buen estado pese a su aspecto destartalado y mohoso. Al poco tiempo advirtieron que uno de los barcos tenía el motor averiado aunque aguantaría un par de horas funcionando. Por el contrario la otra embarcación estaba con el depósito medio vacío.
Archibald se puso a buscar en interior del barco un juego de mangueras para cargar el gasoil del surtidor. Pero no tardo mucho en descubrir, que las mangueras no llegaban hasta donde tenían que llegar.
Finalmente, optaron por subirse al barco con el motor averiado. Esta vez Andréi tomó los mandos de la embarcación, Archibald se adueñó de la ametralladora y Jones ejercía de vigía.
El barco hizo un ruido tremendo al arrancar que pareció no pasar inadvertido para nadie en todo aquella región.
Como si lo hubiesen planificado para que ocurriese de esa forma, en cuanto el barco estuvo a escasos diez metros del amarradero, voces y gritos que transmitían órdenes se acercaron al amarradero.
Cerca de cuarenta soldados armados hicieron acto de presencia en la orilla tras haber salido del bosque.
Jones y los demás les observaron desde el barco mientras se alejaba de la orilla lentamente. Jones les despidió con un saludo militar y como broche de oro les dedicó un gesto con el dedo que no hizo falta traducir a ningún idioma para que los soldados se sintiesen insultados.
–Son todos tuyos – Jones le dijo estas palabras a Archibald mientras le daba una palmada en la espalda – No dejes ninguno.
Archibald sonrió para sí mismo y agarró con fuerza los mandos de la ametralladora y con un golpe eco con el antebrazo, cargó aquella máquina de producir dolor y muerte.
Hasta que la primera bala llegó al primer soldado, los animales que pululaban por aquel lugar se habían marchado temiendo lo peor.
Archibald seguía disparando como un loco, mientras los cuerpos se amontonaban en la orilla y los casquillos le cubrían los pies. Sus fuertes brazos temblaban con las tremendas sacudidas de la ametralladora.
Estaban a punto de perder de vista los pocos nigerianos que aún quedaban con vida, cuando un todoterreno apareció de la nada. De su interior salió un grupo de soldados y uno de ellos portaba un lanza-proyectiles PD-225. La particularidad de estos proyectiles era que una vez lanzados podías controlarlos con un joystick incorporado al lanzador. 
Archibald al ver el todoterreno y al soldado con ese aparato al hombro, no lo dudó ni una milésima: apunto al surtidor. La explosión fue colosal debido no solo al gasoil acumulado, sino también por los explosivos que habían traído en el todoterreno.
Aunque nadie más apareció, atraído por el ruido de las explosiones y el fuego, los tres se apresuraron a remontar el río que gracias a la luz de la luna y la lluvia ofrecía un verdadero regalo para la vista. Lamentablemente ninguno de los tres tenía tiempo para admirar aquel paisaje en aquellas condiciones.
Andréi siguió el río durante unos minutos que parecieron eternos. Casi vislumbraban la otra orilla, cuando el brazalete volvió a iluminarse.
–Le escucho general – fijo Jones acostumbrado a las llamadas de Henderson.
–Jones, escuche con atención. La primera oleada comenzara a las 6:30 am de la madrugada de hoy. Espero por su bien que se hallan alejado suficientemente de la costa.
–Descuide. Tenemos Abuloma a tiro. En tres horas entraremos en Port Harcourt por el este y daremos caza a Adeyemi… a los dos.
–Me parece genial, pero han de estar alerta. Hace horas, el ordenador del laboratorio conectado al sensor del Dr. Statham, detectó una nueva emisión de ondas. Estas coincidían con las coordenadas escogidas por Osagie hace unos días. Lo que significa que alguien más ha viajado hasta su época. Durante las próximas horas la sonda SAM1  se alejará de ustedes en busca de los nuevos visitantes. Eso significa que no recibirán munición, ni PAV ni nada que podamos enviarles. Cuídense y vigilen su munición. Este es el único paquete de ayudas que podremos mandarles durante un tiempo. Dense prisa.
La imagen del general Henderson desapareció de la pantalla y el brazalete se apagó.
Automáticamente una caja precintada apareció poco a poco ante ellos. Contenía múltiples cargadores para las armas que Patton les había dado, varios paquetes de PAV, granadas y un maletín que contenía en el primer nivel cerca de veinte inyecciones del suero NM2 y casi treinta proyectiles SB-28mm en el otro nivel del maletín.
–Se adelantan las navidades – bramo sonriente Archibald mientras cogía los proyectiles – Que bien me lo voy a pasar con esto. 
–Ni se te ocurra malgastarlos – le espetó Jones – y para usarlos, necesitarás esto. – Con un golpe de muñeca, separó el lanzagranadas de su MK-19 y se lo lanzó a Archibald que lo acogió de buen gusto.
Tras haberse rearmado, amarraron el barco en la orilla y reemprendieron la marcha. Habían dejado atrás la principal zona de Abuloma, para llegar a la zona oeste de la misma que conectaba directamente con Port Harcourt.
Siguieron su camino durante unas horas en las cuales, de cuando en cuando, abrían paquetes de comida para mantener los rugidos del estómago al mínimo. Decidieron ir a través de las zonas de hierba alta, alejándose todo lo posible de las zonas pobladas para evitar a toda costa confrontaciones con militares nigerianos en zonas pobladas. Las palabras de Henderson rebotaban en sus cabezas con fuerza para evitar la tentación de dejar salir el animal que llevan los tres dentro. No debían ser vistos más de la cuenta.
Siguieron caminando en silencio hasta llegar al arroyo de Amadi, el último escoyo a cruzar antes de entrar definitivamente en los límites de peligro de Port Harcourt.  
Andréi estaba impaciente, nunca había estado en un conflicto de esas magnitudes y se sentía como un crío esperando los regalos por la noche. Tal era su entusiasmo por conocer que se encaramó a las ramas altas de un árbol cercano al arroyo y se puso a otear el horizonte con el zoom de su casco.
El horizonte se extendía en la lejanía y la luz del alba comenzaba a aparecer como el velamen de una gran fragata que es buscada y ansiada por todos. Cuando las primeras luces fueron reflejadas por el gran espejo acuoso que era la mar, un sinfín de gigantes de hierro, aparecieron de la nada flotando en aquellas aguas.
Cerca de veinte buques de guerra se extendían por la costa hasta donde les alcanzaba la vista. Andréi no quería ni imaginar el resto de barcos que habría fondeados en frente de la ciudad de Lagos. Aquellos barcos que había ante ellos se encargarían principalmente de reducir a escombros ciudades como Ubani, Eyamba, Young Town… Debían apresurarse. Si el Adeyemi del futuro consigue convencer al Adeyemi de esta época para que huyese… la cacería sería interminable.
Atravesaron el arroyo por una zona poco profunda y se adentraron en la zona vieja de Port Harcourt.
La tensión se palpaba en el ambiente y el silencio llenaba las calles. Cada poco tiempo se podía oír el ladrido lastimero de un perro perdido. Los tres hombres iban en completo silencio atravesando barrios viejos en los cuales predominaban las casas hechas con chapa y recubiertas con plásticos grandes para impermeabilizar los tejados.
Siguieron atravesando calles. Aunque nadie había vigilando aquella zona, se sentían observados en todo momento. Tras andar doscientos metros en zigzag en dirección norte, encontraron un gran solar vacío recubierto por alambradas  en el cual se erguía como una estatua, un puesto de vigilancia de unos veinticinco metros de alto. 
Bastó una insinuación con la cabeza de Jones para que Andréi se apresurase a subir a aquel puesto de vigilancia.
–Desde aquí os tengo vigilados en un radio de tres kilómetros aproximadamente – les comunico Andréi a los demás – Cargaros a ese cerdo y no os preocupéis por la retaguardia.
Estaban a punto de separarse cuando el brazalete volvió a encenderse. El informe de búsqueda de la sonda aparecía en la pantalla.
Según la sonda, ambos Adeyemi se encontraban en el último piso de un hotel cerca del estadio de futbol y de la iglesia. El informe resaltaba una gran concentración de soldados rodeando el hotel.
–Bien, tendremos que entrar por los flancos mientras Andréi nos cubre – comenzó a decir Jones.
–No, no… de eso nada monada. – le corto Archibald – Desde la esquina noroeste de la iglesia tendremos una cobertura perfecta y si entramos en la iglesia podremos parapetarnos. Con nuestras armas y un puñado de estos – se extrajo dos proyectiles SB-28mm y los mostro – podremos hacer frente a todos los de fuera. Si hay alguien desde los edificios cercanos que trate de jodernos, tú DJ tendrás que cargártelos. ¿Te ves capaz?
–¿Para qué coño crees que me trajeron aquí si no es para proteger vuestros culos? – zanjo Andréi distraídamente.
–Perfecto entonces, pero ni se te ocurra dormirte o te partiré las piernas
–Bien, larguémonos – le dijo Jones a Archibald.
En ese momento apareció el rostro de Henderson en la pantalla.
–No tan deprisa sargento Jones. No ha leído todo el informe. Como ya le dije hace unas horas, el SAM1 había ido a reconocer a los nuevos visitantes.
–¿Y?... ¿Quiénes son nuestros nuevos amigos?
–El exjefe de la yakuza japonesa Souta y sus cuatro socios de fatigas. Se han encontrado con Adeyemi y se hallan en el hotel escondidos.
–De acuerdo hay que matar a esos cinco japoneses.
–No. A todos no. Si han acabado en esta época, no creo que sea por gusto. Posiblemente hayan venido a informar a Adeyemi de algo de vital importancia. Quiero saber porque han venido. Capturen a Souta, los demás son prescindibles.
El brazalete volvió a apagarse. Lo tenían todo claro; entrar matar, capturar y salir con vida de allí antes del mediodía.
Recorrieron a toda prisa el solar y se adentraron en un laberinto de muros altos, mientras Andréi los vigilaba desde su torre.
Al salir de aquel laberinto de muros altos, se dieron de bruces con una gran explanada infestada de casas viejas y roídas por el tiempo que estaban vacías. Hacía tiempo que allí no habitaba nadie. Probablemente la población de aquel lugar no haya querido esperar a que las fuerzas de la OTAN les echase de sus casas y por eso cogieron cuanto podían llevar y se dirigieron a ciudades del interior.
Avanzaron con cautela y en el máximo silencio por las casas para no ser detectados. El suelo estaba embarrado debido a la lluvia que caía con fiereza y cada paso suponía una barrera. Detrás de lo que parecía un cobertizo había una patrulla compuesta por cuatro milicianos. Estaban fumando y bebiendo distraídamente. 
En una situación normal, les hubiesen dejado en paz, pero atravesar las verjas de aquel cobertizo era el método más seguro y más directo hacia la iglesia y el campo de fútbol.
Jones le hizo señas a Archibald para que se separase y fuese directo a los milicianos. Este con un movimiento de asentimiento, se dirigió hacia el grupo que charlaba tranquilamente.
Cuando Jones se hubo colocado en su posición, Archibald dio el primer paso.
–¿No tendréis fuego verdad? – Archibald hizo acto de presencia en medio del grupo de milicianos que se puso en alerta inmediatamente al ver aquel individuo embutido en un traje de gel grisáceo.
En ese instante, Jones, salió de una de las casas contiguas al cobertizo como alma que lleva el diablo y con un certero movimiento en diagonal, acuchillo contra un miliciano provocándole una herida profunda desde el hombro hasta la pelvis.
El aullido de dolor producido por la herida, alertó a sus compañeros que se volvieron automáticamente hacia Jones, dando la espalda a Archibald.
Archibald aprovecho ese momento de distracción para abalanzarse con suma fiereza sobre el primer miliciano al alcance de sus manos. Con un ágil movimiento, agarró a su adversario por los hombros y lo lanzó contra un saliente metálico que había en la repisa de una ventana. El hierro oxidado de la repisa más la fuerza del lanzamiento dio como resultado una herida, de lado a lado del cuerpo en el miliciano
Una vez eliminado el primer obstáculo, Archibald sacó su Doble-Duke y la puso sobre el cuello de su segundo objetivo. La bala, reventó la arteria principal del cuello del miliciano y al salir por el otro lado de la garganta, la sangre salió con fuerza como si se hubiese tragado un pequeño explosivo.
Jones se irguió tras haber asestado el golpe mortal al primer miliciano y se dispuso a poner fin a aquel pequeño contratiempo que se habían encontrado en su ruta.
El sudor le caía por la cara al último miliciano que no sabía qué hacer al tener enemigos por todas partes. Por un lado estaba Jones blandiendo su despiadado machete impregnado en sangre. Por el otro lado Archibald le apuntaba con su Doble-Duke de la cual goteaba sangre por el cañón debido al disparo realizado.
Archibald fue el primero en actuar. Con un lento, pero seguro, movimiento de sus dedos cargó el arma. El ruido producido por el amartillar del arma, alertó al miliciano que se decidió por atacar a su oponente. 
Antes de que ninguno de los dos apretase el gatillo, Jones lanzó un segundo corte al aire que impacto de lleno en la cabeza del miliciano. El corte fue tan limpio, que no salpicó ninguna gota. Antes de que Archibald se hubiese percatado del movimiento de Jones, la cabeza del miliciano fue rodando hasta frenarse en sus pies.
–Tío… tienes un problemón muy gordo en tu cabeza – le increpo Archibald a Jones, que sin inmutarse ante la escena envainó su machete como un mecánico guarda sus herramientas después de haber concluido su labor.
En ese instante una bala apuñalo el aire y el oxigeno de aquel lugar se evadió como el sol en un día de tormenta. Tapado por el metro noventa de Archibald, un quinto miliciano había surgido de entre las sombras y les apuntaba con una ametralladora ligera.
Aquel soldado estaba paralizado, su rostro inexpresivo… sin vida. Tras unos instantes de tensa calma, el miliciano se dejo caer sobre sus rodillas sin soltar el arma. En su camiseta una mancha oscura comenzó a brotar y a expandirse desde su pecho. Aquella situación de desconcierto se vio alterada por la voz de Andréi a través del comunicador del casco.
–Aquí DJ… me debes una Archibald. – dijo suavemente – Presta más atención la próxima vez.
–Claro nene, pero si no, esto no sería divertido, ¿verdad? – contesto alegremente Archibald.
–Lo que tú digas… Al otro lado del cobertizo no hay vida alguna, tenéis vía libre hasta la parte trasera de la iglesia. Máximo diez minutos a pie.
–Vale DJ… tú sigue con tu música mientras los mayores nos encargamos, ¿de acuerdo?
–Supongo que lo de mayor va por Jones, ¿no? Tú de responsable tienes lo que yo de puto inútil. Seguid con vuestro camino, en diez minutos la cosa se va  poner muy fea. Por lo que puedo ver, enfrente del hotel hay por lo menos tanta gente como en una manifestación y dad por seguro que ahí todos van armados.
–Vale DJ. – le contestó Jones – Gracias por el servicio, buena puntería. Sigue así y quizás estés a tiempo de ser un buen soldado.
–No lo creo… aquí todos tenemos billetes de primera para ir de cabeza al infierno. Sólo es cuestión de tiempo.
Jones le hizo señas a Archibald para reemprender el camino hacia la iglesia. Anduvieron durante aproximadamente diez minutos hasta que al final la vieron. Una majestuosa iglesia de de aire moderno pero humilde les salió al paso. Al noroeste un estadio de futbol se vislumbraba a lo lejos. 
Entre las nubes del cielo surgió un rayo de sol que inundo el ambiente. Jones y Archibald se trataron de proteger los ojos con un acto reflejo, pero ambos se dieron de bruces con la realidad, llevaban los cascos puestos. Aquel rayo de sol dio de lleno en una cruz de oro que coronaba la cúpula de la iglesia, haciendo que esta brillase como un diamante.
Antes de salir de su escondrijo, Jones y Archibald, escrutaron el camino en busca de algún curioso o de algún soldado que realizase una batida por aquel páramo.
Al no haber nadie, realizaron un sprint desde se escondite hasta llegar a la parte trasera de la iglesia.
Jones comenzó a realizar una rápida inspección de las cercanías, mientras Archibald abría la puerta trasera de la iglesia de una patada.
Entraron a la carrera. La iglesia estaba desierta, solo se oía el eco de sus pasos rebotando en las paredes de baldosa de aquel lugar. El suelo de madera pulida brillaba como si hubiese sido puesto recientemente, aunque de cuando en cuando el peso de ambos individuos hacía rechinar algún tablón de madera mal encajado.
En la esquina noreste de la iglesia, junto al atril principal,  una escalera de caracol conectaba con un segundo piso poblado por bancos corridos para los feligreses e iluminado por un ventanal rectangular de unos dos metros de alto.
Jones subió corriendo las escaleras, se subió a uno de los bancos y comenzó a observar a través de la ventana.
Al otro lado de la iglesia, un edificio nuevo y elegante se erguía majestuosamente en medio de la nada. El edificio se hallaba rodeado, en todo su perímetro, por un sinfín de alambre de espino secundado por cerca de cincuenta soldados armados. Jones no quería ni imaginar la cantidad de soldados que debía haber en el interior del hotel a lo largo y ancho de las siete plantas que tenía.
–¿Qué tal se ve desde ahí arriba? – preguntó Archibald – ¿Son muchos?
–Para aburrir.
–Bien. Creo que va siendo hora de sacar a los pequeños a pasear. – extrajo un SB-28mm y lo introdujo en su arma – Con estos trajes no tendremos de qué preocuparnos.
Jones lanzó un suspiro al aire tras observar el panorama que se les presentaba ahí afuera.
–¿Cómo lo hacemos? – preguntó Jones mientras vigilaba un depósito de gas colindante al hotel.
–Supongo que ya sabrás que yo prefiero ir por libre.
–No seré yo quien te diga lo contrario… pero la verdad es que ahí enfrente hay un huevo de soldados.
–Hagamos una cosa. – Archibald se apoyó el arma al hombro – Yo salgo ahí afuera y los entretengo un buen rato cubriéndome con aquel muro bajo – señaló a través de un ojo de buey que había en la puerta principal a la iglesia – Tú me cubrirás un tiempo y cuando hayamos barrido la primera línea, sales y llegas hasta la puerta del hotel…
–Y luego Andréi te cubre a ti hasta que llegues a la puerta – se anticipó Jones.
–Eso es. Pero tendremos que ser rápidos. Si nos entretenemos ahí afuera, se nos echara encima media ciudad.
–Cierto.
Jones llamó a Andréi en ese momento y le comunicó el plan.
–Espero que saques a relucir esa puntería tuya – le dijo Jones a Andréi – No tengo ganas de cargar con el culo de Archibald porque le hayan volado los pies.
–No te preocupes. El DJ siempre acierta – rió con ganas Archibald – ¡Ya sabes DJ! Se bueno y protege mi pobre culo.
–Bien. ¿Preparados? – anunció Jones – A mi señal.
Estaban a punto de empezar a repartir tiros, cuando la tierra tembló bajo sus pies.
Andréi se volvió en su puesto y se puso a observar el horizonte.
Los destructores, acorazados y el resto de buques de guerra, habían empezado a disparar. Los cañones de los barcos, emanaban bocanadas de humo y fuego que en cuestión de segundos se convertían en una gran explosión en tierra firme.
Los aviones y helicópteros de combate salían por decenas de la superficie de los portaviones. Al poco tiempo el cielo se llenó de aviones que no cesaban de disparar a sus objetivos en tierra.
Desde el suelo, los misiles anti-aéreos surcaban el cielo en busca de sus objetivos. De cuando en cuando el cielo se iluminaba con un fogonazo y un sinfín de trozos de metal envueltos en llamas caían como meteoritos en la superficie del agua o en tierra.
Las embarcaciones anfibio atravesaban a toda velocidad la distancia que había entre los barcos, de los cuales habían salido, hasta la orilla portando pequeñas unidades de soldados de unos treinta por embarcación.
Los helicópteros dejaban en zonas más adelantadas a las unidades especiales de tierra encargadas de batir las primeras defensas enemigas. Mientras los buques seguían disparando obuses que hacían temblar ciudades enteras, los soldados se afanaban en apoderarse de cada centímetro de tierra que recorrían.
Andréi observó aquel espectáculo, desde la seguridad de su torre, con la boca abierta y la mirada perdida en la magnificencia de aquel choque de esfuerzos entre ambos ejércitos.
–Glorioso – susurró para sus adentros.
–¡Andréi! – gritaron Jones y Archibald por el comunicador – ¿Qué coño pasa?
–La primera oleada… ha empezado. – contestó Andréi mientras contemplaba aquella situación – Es un despliegue militar alucinante.
–Tú dirás eso, pero para mí fue una puta aberración emocional. Deja de mirar y estate atento joder, tenemos trabajo – le ordenó Jones.
Tras ese breve lapso, Jones y Archibald se prepararon para salir definitivamente al exterior de la iglesia para darse de bruces con un regimiento entero encargado de la protección del dictador Adeyemi Osagie.
Archibald le hizo un amago de saludo y respiró una bocanada de aire que le hizo hincharse como un globo.
Propino una patada a la puerta principal y esta se abrió de golpe.
La lluvia comenzó a empaparle de nuevo el cuerpo. El sensor del casco detectó de forma automática la presencia de innumerables enemigos en aquel hotel fortificado. Todos le observan atentamente mientras se llevan las manos a sus armas.
–Que empiece el baile.
 



CAPÍTULO 18
 
 
Los dos Adeyemi se hallan frente a frente en el hotel Royal, en el último piso. Tanto la guardia personal de uno como de otro se observan con miedo y curiosidad. Se están viendo a sí mismos y a su vez observan como su jefe habla con otro clon del él mismo.
La incertidumbre puebla las mentes de unos y otros. Ambos Adeyemi han estado hablando durante horas, mostrando recortes de fechas que aún no habían llegado, trazando rutas de escape…
–Como espero que comprendas, esto es un poco difícil de digerir. – comenzó a decir Adeyemi a su versión del futuro. – ¿Me estás diciendo que la OTAN me barrera en tiempo récord y que tendré que huir del país, dándoles el poder a esos cerdos?
–Lo has pillado. Pero yo estoy aquí para evitarnos años de carreras en la sombra, muertes innecesarias y la vergüenza de tener que huir de tu propio país. – las palabras de Adeyemi sonaban a lamento y a amargura.
–¿Y que se supone que debo hacer para evitar todo eso?
–Hacer a partir de ahora lo que yo te diga que hagas. Al revelarte toda esta información, que yo he tenido que vivir durante los últimos años, es más importante asegurar tu supervivencia que la mía. Si yo muero no pasará nada, porque tú seguirás vivo y podrás cambiar las cosas. Pero si mueres tú, moriremos los dos.
En ese instante se dirigió a sus hombres y a sus versiones de la época actual.
Les ordenó proteger a Adeyemi a toda costa. El debía de sobrevivir pasara lo que pasara.
En ese momento el mismo joven que horas atrás había alertado de la presencia de un grupo de ocho hombres a las puertas del hotel en la noche anterior.
–Mi señor. – no supo  a cuál de los dos mirar – Ha aparecido un hombre vestido de forma extraña en la iglesia de enfrente, porta armas aún más raras y según los hombres no está solo.
–¿Dónde está?, chico, muéstramelo… – ordenó el Adeyemi del futuro al joven.
–Si mi señor.
Se acercó a la ventana de la habitación y descorrió las cortinas.
La plaza de recibimiento al hotel, antes limpia y llena de trabajadores del propio hotel al servicio de los turistas, se encontraba infestada de soldados. A escasos sesenta metros, en el otro lado de la calle, la iglesia se encuentra tranquila a excepción de una mancha negra que se acerca pesadamente hacia el hotel. 
El sujeto en sí, va con un traje de aspecto acolchado grisáceo que cambia por momentos a negro. Porta una ametralladora y su cara está cubierta por un casco con forma de rostro, a excepción de lo que parece ser un visor a la altura de los ojos.
–Mierda – susurra por lo bajo Adeyemi al ver a aquel sujeto en medio de la carretera. – Ya están aquí.
–¿Quiénes? 
–Los hombres que te dije que habían enviado para perseguirme.
El otro Adeyemi se aproximó a la ventana para verle con claridad.
–¿Qué hacemos con él? 
–Hay que eliminarlos. – Se dirigió al joven que les había alertado. – ¿Dónde están los otros dos?
–Mi señor… los hombres han dicho que sólo hay uno más en la iglesia. – se acercó hasta la ventana – Mire. – señaló la ventana del segundo piso de la iglesia. – El otro está justo ahí.
Los dos Adeyemi se quedaron mirando la ventana. Atisbaron el movimiento de una sombra al otro lado del cristal y se alejaron de la ventana apartándose del joven informante para ganar en confidencialidad.
–Esto no me gusta, falta uno. En Libia eran tres y por descontado que no llevaban esos trajes. Esto va a ser difícil.
–Quizás el tercero no haya sobrevivido… además solo son dos tíos – dijo el Adeyemi de la época
–No digas gilipolleces, precisamente por ser tan arrogante conseguí que la OTAN entrara en nuestro país sin esfuerzo.
Adeyemi comenzó a rascarse la cabeza. No sabía muy bien cómo reaccionar. Esos hombres habían sido enviados, con toda seguridad,  a acabar con su vida y la de su versión del pasado.
En ese instante, las puertas de la habitación se abrieron de par en par y cinco hombres de origen asiático, irrumpieron en la habitación.
–Hemos oído jaleo ahí abajo, ¿qué coño ocurre? – inquirió amenazante Souta.
–Los hombres que vimos en Libia han venido a por nosotros. Posiblemente a matarnos a todos – le contestó Adeyemi.
–Entiendo. Supongo que lo más lógico será acabar con ellos.
Lanzó una mirada a sus hombres  y estos parecieron entender las intenciones a la primera puesto que asintieron con las cabezas y salieron de la habitación portando sus armas.
Souta se volvió a los dos Adeyemi y haciendo como que apuntaba a un blanco invisible dijo:
–Hagámoslo.
Un ruido de cristal roto les sacó de su ensimismamiento a todos los asistentes de la habitación. El aire de la calle comenzó a entrar, arrastrando el griterío de los soldados que había pie de calle.
En ese momento el joven nigeriano que había traído los mensajes a su señor se desplomó en el suelo de la habitación con un agujero de bala en la espalda.
–¡Un francotirador, cuerpo a tierra! – gritaron los dos Adeyemi y Souta simultáneamente.
Souta, desde el suelo, les dirigió a los dos Adeyemi una mirada desafiante y les gritó.
–¡Ahí tenéis a vuestro tercer hombre!
 
Archibald se encuentra en mitad de la carretera, observando a los soldados nigerianos, que mantienen sus armas en alto observándole con el pulso tranquilo por unos instantes.
En ese momento, un disparo hace eco a lo lejos y un ruido de cristal en lo alto del hotel dispara las alarmas.
Un soldado nigeriano abre las puertas del hotel y del interior surgen los cuatro hombres de Souta que sin ningún tipo de miramiento ordenan con un sonoro grito:
–¡Abrid fuego, eliminadlos a todos!
Sin saber muy bien porque, los hombres de Adeyemi obedecieron sin dudar las órdenes de aquellos orientales y empezaron a disparar en dirección a Archibald que se mantenía firme en medio de la carretera.
El humo de los disparos iba en aumento, generado una neblina a ras de suelo y los casquillos de las balas usadas por los cerca de cincuenta soldados allí presentes comenzaban a formar un manto dorado y cobrizo bajo los pies de los militares.
Tras unos segundos que duraron una eternidad, los soldados dejaron de disparar y esperaron pacientes a que el humo generado por las armas se disipase para poder apreciar el resultado de casi un minuto de continuo fuego.
Las expectativas de haber acabado con el enemigo fueron eliminadas como la alegría en un día de muerte y soledad, dando paso al asombro, preocupación y finalmente desconcierto mezclado con terror.
El sujeto al que habían disparado se mantenía impasible sobre la carreta, solo que ahora tenía a sus pies un reguero de balas que habían sido frenadas por el traje con el que iba equipado.
–Menudo pifostio han montado por mí. – Archibald casi se sentía orgulloso de llamar tanto la atención de aquellos soldados. – He de devolver tanta dedicación.
Dio un paso al frente y alzó su ametralladora apuntando directamente a la entrada del hotel. Las ganas que tenía Archibald de usar el SB-28mm  le hacían no sentir ni temor ni piedad. Disparo el proyectil, éste atravesó la marea de gente que había en la calle e impactó de lleno en el recibidor que había tras las puertas del hotel. 
Todo ser vivo en un radio de quince metros quedo reducido a polvo en cuanto el proyectil estallo. Los hombres de Souta y diez soldados nigerianos se evaporaron casi instantáneamente, dejando únicamente pequeños trozos de carne cauterizada por la explosión. Las paredes, y lo quedo del recibidor del hotel, quedaron impregnadas de sangre que goteaba lentamente hasta llegar al suelo donde se acumulaba hasta formar un charco.
–Y luego tiene los santos cojones de decirme que el loco aquí soy yo. – dijo Jones para sí tras haber presenciado ese momento digno de la mejor película bélica del cine actual – Será mejor empezar a llamar la atención o ese loco acabará hecho ceniza.
Con un golpe de culata, rompió el cristal y comenzó a disparar a los soldados y milicianos que se hallaban entre la iglesia y lo que quedaba de la entrada al hotel.
A casi medio kilómetro de distancia, Andréi eliminaba a todo enemigo que se acercaba  a las ventas del hotel y de cuando en cuando, daba cobertura a sus dos compañeros disparando a algún soldado desprevenido.
Los cuerpos iban amontonándose en el suelo y los casquillos de las balas perfilaban las siluetas de los cuerpos sin vida. Varios de los soldados se batían en retirada en dirección al interior del hotel.
–¡Vamos Jones, no te quedes atrás! – le señaló Archibald por el comunicador – ¡Únete a la fiesta!
Archibald realizó una pequeña carrera para cubrirse con el muro y comenzó a hacer señas a Jones para que saliera de la iglesia.
Aunque el cerebro le decía piensa, el cuerpo exigía más acción debido al subidón de adrenalina y no pudo contenerse las ansias. Jones salió a la carrera de la protección que le brindaba la iglesia y se dirigió veloz como un viento huracanado hasta la posición de Archibald.
–Ya pensé que te ibas a rajar.
–Y una mierda… aquí hay diversión para todos. Pero si no te importa, me gustaría regresar a la base de una pieza.
–De acuerdo Jones… ¿Qué hacemos ahora? Esos cabrones se han atrincherado en el recibidor y no hay dios que los saque.
–Se me ocurren un par de cosas. Dame un segundo.
Jones se puso en pie y recorrió unos metros para tener mejor vista.
Extrajo una granada de su macuto y la lanzó. La granada fue lentamente flotando por el aire como si una mano invisible la llevase en volandas hacia su destino.
El artefacto finalmente cayó junto a su objetivo; el depósito de gas que se hallaba junto a la cara oeste del edificio, a escaso medio metro de la pared.
La explosión se pudo oír en toda la ciudad. La fachada oeste del edificio comenzó a caerse como los desprendimientos de los glaciares. El polvo levantado por la explosión comenzó a disiparse hasta que pudieron observar el resultado de la misma. Ahora la entrada al hotel era tres veces más grande y la mitad de los soldados atrincherados habían sido abatidos o aplastados por los cascotes.
–¡Vía libre! – gritó Jones – ¡Andréi, cúbrenos mientras subimos piso a piso!
Tanto Jones como Archibald salieron de detrás del muro y se adentraron el hotel. Cuando llegaron al recibidor vieron las escaleras y el agujero que habían conseguido con la explosión. Lamentablemente, los ascensores habían desaparecido con la explosión, así que no tuvieron más remedio que subir todos los pisos a pie.
En cada piso que ascendían, se encontraban con aproximadamente diez soldados asustados de manos temblorosas, a los que eliminaban sin miramientos ni contemplaciones.
Tras unos minutos, finalmente llegaron al último piso. La apariencia del mismo era la de un cementerio, no se oía nada.
–Tíos, el primer disparo que realice lo hice en lo que sería la última puerta al fondo en la cara sur del edificio. Desde aquí no  veo movimiento, pero de vez en cuando pasa una sombra. Estoy seguro que ahí arriba os están esperando – Andréi les alertó a sus dos compañeros una vez habían llegado al último piso.
–Recibido, haz lo que puedas desde ahí. – contestó Jones.
Embocaron el pasillo y se colocaron cada uno a un lado, comprobando cada puerta. Cada vez que accionaban el pomo de las puertas, se daban con que estaban cerradas. Eso les hacía pensar que la aglomeración de soldados que esperaban encontrarse en este piso, se concentraría en la última puerta.
Doblaron un pasillo y al final la vieron; una puerta con birretes dorados en los marcos y abridores negros relucientes les observaba desde el final del pasillo.
Recorrieron el pasillo con sumo cuidado hasta apoyarse en la puerta. Archibald acciono el abridor y comprobó que funcionaba, la puerta no estaba bajo llave.
Jones extrajo dos granadas cegadoras de su macuto, y se dispuso a entrar en acción en cuanto Archibald le diese la señal de abrir la puerta.
Realizaron una cuenta hacia atrás sin necesidad de mirarse y finalmente ocurrió. Archibald abrió la puerta de un empujón y Jones lanzó las dos cegadoras al interior de la habitación.
Los dos entraron como miuras al interior de la misma, pero lo que vieron ante sí les resultó sumamente extraño.
A excepción de Souta, lo identificaron por ser el único oriental de la sala, todos los demás estaban por duplicado. Los dos Adeyemi se hallaban al final de la habitación y sus respectivos guardas personales, se encontraban en medio. Ni Jones ni Archibald sabían muy bien cómo reaccionar.
–¡Joder!... ¿Quién es quién ahora? – preguntó Archibald.
–¿Acaso importa? Hay que cargárselos a todos a excepción del japonés.
Dicho esto último comenzaron a disparar a todos los nigerianos allí presentes, que se recuperaban de las dos granadas, tratando de no dar a Souta o por lo menos tratando de no matarle.
La contienda duró poco tiempo. Gracias a los trajes de Patton no recibieron ni el más mínimo rasguño. Finalmente sólo Souta quedó en pie. De repente, algo extraño ocurrió; ocho de los cuerpos allí presentes se desvanecieron, como el polvo al ser soplado por el aire, dejando únicamente ocho cadáveres y a Souta con el miedo en el cuerpo pese a mantenerse firme con la mirada en alto.
–¿Qué coño ha sido eso? – preguntó Archibald con su característica forma suave de preguntar las cosas.
–Ni puñetera idea… es la primera vez que veo algo así.
Archibald se aproximó hasta donde Souta y le propinó un golpe en la cabeza con el arma, haciendo que se desmayase.
–Podemos irnos – dijo alegremente Archibald.
Jones llamó a la base con el brazalete para informar del éxito de la misión.
–¿General?, misión cumplida. Tenemos al oriental y los dos Adeyemi y sus secuaces han caído.
–Me alegro de oír eso. Pero no todo son buenas noticias. Hemos interceptado ondas de radio, provenientes de los portaviones, en las cuales se hace referencia  a una serie de explosiones en la ciudad de Port Harcourt, gracias a un vuelo de reconocimiento realizado por un caza hace escasos diez minutos.
–¿Y? No veo donde está el problema.
–El problema es, sargento Jones, que la OTAN no ha llegado todavía hasta donde están ustedes así que piensan que es una especie de argucia por parte del ejército de Adeyemi. Es por eso que varios bombarderos se están preparando para salir de los portaviones para arrasar esa zona, es decir, les toca perder el culo para reagruparse y sacar a Souta vivo de allí. ¿Entendido?
–Si señor – Jones se aproximó a la ventana y se puso a observar el cielo – ¿Cuando se supone que van a salir de los portaviones esos bombarderos?
–Creo que me he explicado mal sargento… ya han salido. Tienen menos de tres minutos para largarse de allí.
–Mierda.
Volvió a mirar el cielo. Un claro se abrió en las alturas y de su interior surgieron cinco bombarderos negros como la noche a toda velocidad.
En ese momento un rugido de frenos y de motor les llamó la atención. Una ranchera oxidada, que antaño debió ser blanca, con paja suelta en la parte trasera llegó derrapando hasta situarse en la lo que quedaba del recibidor del hotel. De su interior salió Andréi que comenzó a hacerles señas.
–Vuestro carruaje os espera damiselas. – les dijo por el comunicador desde la calle – ¡Saltad!, he oído la conversación con Henderson… daos prisa coño, o Patton nos matará por destrozar sus trajes.
Sin dudarlo por un momento, Archibald cogió el cuerpo inconsciente de Souta y lo arrojo por la ventana. La paja amortiguó el golpe, aunque no pudo evitarse oír un ruido de golpe contra el fondo de la ranchera.
Cuando Andréi hubo apartado el cuerpo de Souta, tanto Jones como Archibald saltaron al vacío. Aunque pensaban que entre la paja y el traje no sentirían el impacto, se equivocaban por completo. Al ser más pesado Archibald, éste callo primero y se dio de lleno contra el fondo de la camioneta. Por fortuna para él el casco le protegió lo suficiente para no romperse la cara contra la chapa. De seguido, llegó Jones, que impacto de lleno con el cuerpo de Archibald que soltó un quejido y una bocanada de aire como si le hubiesen propinado un puñetazo en la boca del estómago.
–¿Cómodos? – preguntó Andréi con burla.
–¿A qué coño huele?...joder Archibald, ya te vale. – protesto Jones mientras se incorporaba como buenamente podía.
–Mi abuelo solía decir que no hay que despilfarrar un balde de tripas por un puñado de aire. – contestó Archibald mientras hacía unos pequeños estiramientos arqueando la espalada – ¿Nos vamos o no? Esos pájaros siguen ahí afuera.
–Ya va, ya va. – refunfuño Andréi, que se volvió a meter en la parte delantera del vehículo – Agarraos…esto va a ser movido.
Arrancó la camioneta y esta salió disparada rumbo a la costa para no ser destruidos por los bombarderos que llegaban como una tormenta.
 
Los cinco bombarderos atravesaban a toda velocidad las defensas  mientras se dirigían con suma puntualidad y exactitud hacia su objetivo.
–Aquí BT01 a escuadrón de bombardeo, Port Harcourt a la vista. Sugiero formación de flecha a dos pasadas. Sed rápidos y precisos.
–Confirmado BTO1 – contestaron los pilotos del escuadrón al jefe de escuadra.
Los aviones entraron por el sur de la ciudad y comenzaron a soltar proyectiles. El fuego de las explosiones envolvía edificios, plazas, parques, posiciones defensivas… todo.
 
Andréi surcaba carreteras y caminos de pastoreo a toda velocidad mientras con un ojo observaba por el retrovisor como el fuego de las explosiones se les acercaba peligrosamente con cada pasada de los bombarderos.
Uno de los aviones parecía especialmente interesado en lanzar las bombas cerca de ellos. Una de ellas impacto de lleno en lo que quedaba del hotel Royal. Éste, se derrumbo como una torre de naipes levantando una gran polvareda que succionó la iglesia y un conglomerado de casas bajas.
El vehículo iba esquivando objetos por las calles y descampados de la zona vieja de la ciudad, lo que obligaba a Andréi a dar bruscos volantazos
Tras varios minutos de conducción descontrolada, finalmente, lograron salir de la ciudad y se adentraron en la maleza hasta llegar a un ramal del Níger.
–Fin de trayecto. – dijo alegremente Andréi.
–No conducirás así por ciudad, ¿no? – le reprocho Archibald que se quito el casco y vomitó en el montón de paja.
–Estáis vivos, ¿sí o no? – se justifico Andréi que salió del vehículo a estirar las piernas – Anda, dejad de quejaros y llamar a Henderson para que nos saque de aquí.
–Dicho y hecho. – Jones comenzó a llamar por el brazalete a la base – ¿General? Hemos encontrado un punto tranquilo, estamos listos para volver a casa, esperamos al SAM1.
–El SAM1 está entre ustedes. Cuando vuelvan a la base le pediré a al Dr. Statham que configure el reconocimiento de voz para usted también.
Henderson se dirigió al Dr. Statham y le solicito que el SAM1 desactivase el camuflaje. Automáticamente la sonda apareció flotando entre ellos.
–Juntémonos – ordenó Jones a los otros – Archibald, carga con Souta.
Los tres se apiñaron formando un pequeño triángulo en mitad de la selva, pasaron unos segundos y la sonda comenzó a emitir unos pitidos hasta que finalmente ocurrió.
La extraña sensación del viaje se volvió a repetir y de estar en mitad de un bosque en Octubre en Nigeria con una humedad insoportable y lluvia torrencial de forma casi constante, aparecieron en el mismo laboratorio del que habían partido días atrás.
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En cuanto aparecieron en el laboratorio, varios médicos y soldados se les abalanzaron. Unos para ayudarles con sus posibles heridas, y para revisar el estado de los traje creados por Patton, y los soldados para recoger a Souta y llevárselo a una celda.
–Me alegro de volver a verles. – Patton acababa de llegar y se les acercó con una amplia sonrisa en el rostro – ¿Qué tal se han portado mis artilugios?
–De primera. – Archibald se adelanto a darle la enhorabuena por los proyectiles y por el traje – Han funcionado de cojones.
–Me alegra su sinceridad.
En ese momento Henderson irrumpió en el intercambio de felicitaciones con el semblante serio como en un día de luto.
–Déjense de felicitaciones y chorradas, tenemos mucho trabajo por delante. En breves instantes interrogaremos al japonés y le haremos cantar como un tenor acerca de la posición de Lindemann y compañía. Ustedes – se dirigió a Jones y compañía – pueden descansar un rato mientras nos trabajamos a ese.
Sin dudarlo un momento, los tres, se despojaron de los trajes de Patton y comenzaron a deambular por el nivel.
Mientras, Henderson y Patton, se encerraron con Souta en un despacho rodeado de soldados para interrogarle.
Henderson comenzó a dar vueltas alrededor de su presa como un ave de carroña mientras Patton observaba desde una esquina la situación. Poli malo y poli bueno pensó Patton, solo falta definir el papel de cada uno.
–Señor Souta… – comenzó a decir Henderson – una sola pregunta; ¿qué cojones hacías con tus hombres en el culo de África en una época como esa? Tú no pintabas nada en esa fecha, así que dime… ¿qué hacías ahí?
El silencio fue lo único que recibió por respuesta.
–Vamos, no sea niño. – Patton acometió contra Souta – Le estamos haciendo un favor. Usted habla, nosotros le enviamos a la cárcel y allí tendrá comida, cobijo y tiempo para pensar.
–¿Se cree muy gracioso, no? – espetó Souta.
–Tengo mis días. – se dirigió a Henderson – Creo que lo mejor será darle un tiempo para que piense como salir del embrollo en el que se ha metido.
–Me parece buena idea.
Dicho esto salieron de la habitación y cerraron por fuera dejando a Souta con tres guardias armados que no le quitaban el ojo de encima. 
Una vez fuera, comenzaron a dialogar acerca de cómo hacer hablar a Souta hasta que el teléfono de Patton sonó.
–¿Sí? – comenzó a oír la conversación del soldado que se hallaba en la superficie y que estaba al otro lado de la línea del teléfono – De acuerdo, que alguien baje con él cuando llegue.
–¿Quién viene? – preguntó desinteresado Henderson.
–Wilkinns. – contesto con aire cansado – Parece que viene a controlar la situación, es frustrante que en Washington se desconfíe tanto de nosotros. 
–No creo que sea por desconfianza, sino por control total de la situación. – Henderson ya esperaba que tarde o temprano alguien de los despachos del gobierno se dejase caer por ahí.
–Lo que tu digas, pero cada vez que ese individuo y yo estamos cerca el uno del otro me dan ganas de vomitar.
El general y Patton siguieron charlando mientras se dirigían lentamente a realizar un pequeño comité de bienvenida para el secretario de defensa Tom Wilkinns.
En el otro lado del nivel 7, los tres soldados dedican su tiempo a descansar, comer y charlar.
–Feliciten al cocinero… – Archibald engullía un plato de pasta como si le fuese la vida en ello – Mucho mejor que lo de la cárcel y esos paquetes de víveres que nos enviaron.
–Tío… eres desagradable de cojones. Se te oye masticar desde la otra puta esquina – Jones se acababa de despertar de su breve sueño y se acercó a comer un poco de pan y pasta con Archibald.
–Tengo hambre y mi estómago también, así que a callar. – siguió tragando comida y la que no le bajaba por la tráquea la desatascaba con un trago de cerveza – ¿No comes nada DJ? 
Andréi se había acercado curioso hasta la zona de trabajo del Dr. Statham y su hija Sara.
–¿Qué tal estas? – le preguntó suavemente Andréi a Sara.
–Bien gracias, dentro de lo que cabe. De la noche a la mañana he pasado de estar retenida por un loco alemán a un grupo de terroristas libios y ahora me hallo en un hangar construido sobre las ruinas de un ataque terrorista, trabajando con mi padre en un invento que no hace ni dos años me sonaba a ciencia-ficción.
Se aparto el pelo de la cara y son una leve sonrisa le devolvió la pregunta a Andréi.
–¿Y tú cómo estás? Supongo que te habrá resultado difícil de asimilar todo esto.
–Bueno, – se puso a hacer como que revisaba datos en unas hojas – cuando se es un soldado y se está trabajando, por así decirlo, las cosas tienden a estar difíciles o bien jodidas, así que esto me resulta casi una rutina.
Dejo las hojas sobre la mesa y busco la mirada de Sara. Al cruzarse sus ojos, no supieron cómo reaccionar aunque finalmente, optaron por romper ese lazo al acercarse Archibald y Jones a su zona.
–¿Qué tal tortolitos? – bromeo Archibald colocándose entre ambos mientras ponía sus pesados brazos encima de los dos jóvenes.
–Muérete – le dijo Andréi que bajo la cabeza al volver a cruzar su mirada con Sara.
Jones se aproximó hasta el Dr. Statham, que miraba datos en la pantalla de su ordenador, y le ofreció algo de pan.
–Gracias. Hay veces en las que me absorto tanto en mi trabajo que se me olvidan hasta las necesidades básicas del cuerpo.
–¿Esperaba que su invento le obligase a estar aquí encerrado trabajando para el gobierno? – preguntó sin miramientos.
–Lo cierto es que no, pero uno debe prever lo peor y si la realidad le regala algo distinto de eso, aprovecharlo.
–Es un buen consejo.
–Solo lo es, si puedes llevarlo a cabo.
–Tengo una duda que me reconcome por dentro.
–¿Cuál? Si es una pregunta acerca de la moral y la ética, creo que se equivoca. Soy científico y como tal, trato de separar lo emocional de lo lógico.
–No, no es nada de eso. La pregunta es, si matamos al Adeyemi del pasado y del futuro… ¿todos sus actos, desde de su muerte, no deberían de haber desaparecido de la historia? Como espero que sepa, ese cerdo de Adeyemi fue el encargado de reducir la ciudad que había antaño aquí a cenizas. Toda esa gente que murió debería haber vuelto a la vida.
–Es posible, al menos eso es lo que dictaría la lógica… pero, ¿estamos seguros siempre de tener razón o respuesta a todas las preguntas? Si viajásemos al Medievo y le dijésemos a la gente de allí que dentro de unos años será posible surcar los cielos en un aparato de varias toneladas de peso, posiblemente nos quemarían por herejes o por brujos.
–Es posible… pero con el paso del tiempo, el ser humano, ha aprendido a discernir entre lo posible y lo imposible.
El Dr. Statham esbozó una sonrisa y le dedico una mirada de complicidad.
–¿Acaso la ciencia y la propia naturaleza no se dedican a destruir una lógica obsoleta por una más contemporánea?
Jones se quedo pensativo, tras haber sido contestado con una respuesta tan simple, hasta que al final se decanto por no decir nada ya que no podía refutar la lógica del Dr.
–Mira hijo, cuando estuve trabajando en España, en los astilleros, la gente de allí solía tener una frase acerca de quién tenía más razón en las discusiones.
–¿Cuál?
–Quien quiera ver gigantes, verá gigantes… el que quiera ver molinos, verá molinos. Pero en el fondo todos sabemos que el Quijote estaba como una puta cabra.
Jones no pudo contener una sonora carcajada que contagio al propio Dr.
–Tiene razón. – continuo Jones con la conversación – Todos sabemos la verdad pero preferimos ocultarla o modificarla a nuestro gusto para que sea más agradable a nuestros intereses.
–Eso es. – canturreo Statham. – En cuanto a su pregunta… cabe la posibilidad de que ese tal Adeyemi no estuviese solo en Nigeria y alguien más supiese donde estaban sus armas y las utilizase de igual modo.
–Puede ser, pero no sería Adeyemi el causante, ¿no?, como está muerto…
–Quizás alguien actuase en su nombre. – con estas palabras, el Dr., dejó a Jones mirando la pantalla del ordenador mientras atendía a uno de los operarios que Patton había puesto bajo su mando y a su disposición.
Al otro lado del nivel 7, las puertas del ascensor se abrieron y de su interior salieron cuatro soldados escoltando al secretario de defensa Tom Wilkinns.
Éste, se acercó intuitivamente hacia el general Henderson, que le dedicó un saludo forzado mientras Patton miraba para otro lado.
–¿Cómo esta general? – le estrecho la mano con firmeza – Supongo que han conseguido progresos…
–No se equivoca Wilkinns. Hemos neutralizado una de las amenazas más preocupantes que había. Adeyemi Osagie ha sido eliminado.
–Magnifico, magnifico. – Wilkinns comenzó a observar a los tres soldados que habían reclutado para la causa – ¿Han dado problemas? – indico con un gesto de cabeza a los tres hombres.
–No ninguno… en el fondo, el que nace soldado, muere soldado. – Patton se aventuró a terminar la conversación al ver que Wilkinns se centraba demasiado en los tres hombres y en la hija de Statham.
–Vaya… heraldo de buenas noticias, ¿no coronel Patton?
–Al menos tenemos buenas noticias, ¿qué nos trae usted de utilidad?
–No sé hasta qué punto será útil, pero con la información que me han revelado algunos de sus hombres puede que sea doblemente útil.
–¿Qué información? – inquirió Patton nervioso al enterarse de que el secretario tenía capacidad para sustraer información a sus hombres. 
–Que tenéis al yakuza conocido como Souta aquí abajo. Quiero verle.
–Dentro de un rato. Le hemos hecho una oferta para que hable acerca de todo lo que sabe y ahora le estamos dando un tiempo para que se lo piense. De mientras, puede contarnos que ha averiguado. – Henderson le ofreció asiento en una mesa cercana.
–Bien general, esto es lo que hemos averiguado acerca de ese tal Lindemann.
Según nuestros informadores, Christoph Lindemann, nació en la pintoresca ciudad de Heidelberg en el 2002.
Su madre, Marianne Lindemann, se ganaba la vida como profesora de filosofía en la facultad de la universidad de la ciudad, una gran universidad según tengo entendido – apuntilló Wilkinns.
–¿Y el padre? – preguntó curioso el general.
–Paradero desconocido. No tengo nada del nombre del padre, un fantasma.
–¿Podríamos encontrar a su madre y coaccionarla de alguna forma para que nos revele información acerca de su hijo? – Patton preguntó con tranquilidad, mientras Henderson le lanzaba una mirada de aprobación.
–Claro coronel… si sabes hablar con los muertos. – tanto Henderson como Patton enmudecieron en el acto – La señora Marianne Lindemann, falleció de cáncer el 8 de Septiembre de 2012 por un fallo de una industria tabacalera que inyectó en sus productos una sustancia adictiva adicional poco saludable. 
Hubo muchos casos como el de esa mujer en todo el mundo. Tras su muerte, se hizo cargo de él su tío Conrad Lindemann. Se tuvo que mudar a la ciudad de Kaiserslautern, a unos ochenta kilómetros al oeste.
Allí, como espero que sepan, tenemos bases militares americanas. Kaiserslautern es la sede de la base aérea de Ramstein, dónde tenemos tanto tropas nuestras como aliados de Europa.
Una vez en Kaiserslautern formó una pequeña pandilla, de jóvenes como él, de ideología anarquista. Una estupidez, algo de vandalismo, un par de conflictos con la policía… pero nunca llegaron a detenerle. 
Eso fue… a la tierna edad de dieciséis años. A los veintiún años…
–¿Quiénes eran los otros vándalos? ¿Fueron detenidos? – Henderson interrumpió a Wilkinns, que automáticamente se puso a rebuscar en su móvil los nombres de los socios de fatigas de Lindemann por aquel entonces. 
–Sus nombres son: Christian Schneider, Richard Riedel, Till Landers, Oliver Kruspe y Paul Lorenz. A estos cinco les detuvieron en varias reyertas. Ha sido relativamente fácil encontrar sus expedientes.
–¿Y qué más sabemos de ellos? – Henderson preguntó tajante mientras lanzaba miradas al despacho donde habían dejado a Souta meditando su oferta.
–Esto es lo más curioso. Según el informe hicieron un viaje en 2024 a África. Ese mismo año, desaparecieron del mundo. Al estar tanto tiempo desaparecidos, se les dio por muertos y se cerraron los expedientes.
Meditaron por un tiempo las palabras de Wilkinns sin saber cómo tomárselas.
–Esto huele fatal. – Patton se pasaba las manos por la cara. De vez en cuando se miraba el reloj impaciente para distraerse de la conversación de Wilkinns.
–Estoy totalmente de acuerdo contigo… aquí hay algo que juega en nuestra contra y se nos escapa de las manos. – afirmo Wilkinns para sorpresa de Patton –  Si mal no recuerdan, cuando fueron a Viena, mandé un total de cinco hombres de incógnito como seguridad adicional para el presidente. No sé si fue por casualidad, pero cinco hombres murieron y aquí tengo cinco nombres como asociados de Lindemann que desaparecieron en 2024… es cuando menso curioso.
–Si, lo es…, – Henderson comenzó a mirar directamente al  suelo esperando encontrar una solución al enigma que se le presentaba ante él – ¿qué más tiene acerca de Lindemann?
–Claro… – miró hacia arriba intentando hacer memoria – Después de su época de adolescente, Lindemann, se alistó en el ejército con veintiún años. Posiblemente por la influencia militar de la zona y porque no creo que hubiese tenido más salidas en su vida.
Cumplió servicio durante cinco años en la base militar de Worms hasta que en el 29 de Abril durante un permiso, tiroteo a un hombre llamado Oliver Frings. Como veo que el nombre no les dice nada, han de saber que Oliver Frings era el hijo de Bastian Frings.
–¿El empresario multimillonario? – preguntaron sorprendidos a la vez Henderson y Patton.
–El mismo. Lo que ustedes no saben es que Bastian Frings tenía, entre sus múltiples organizaciones, la empresa tabacalera que causo el cáncer a la madre de Lindemann.
–Vaya. Esto me suena como los argumentos de novela negra del escritor más retorcido que haya dado el mundo. – a Henderson se le estaban retorciendo las tripas en su interior como si hubiese ingerido alimentos en mal estado.
–Pues aún no conoce lo más extraño del caso.
–¿Más? – increpo Patton desconcertado – Hasta ahora toda su información no es más que un cúmulo de supersticiones sin base que no distan de ser un puto galimatías.
–Sin que sirva para entrar en una discusión absurda, – comenzó a decir Henderson – coronel Patton, usted dedíquese a la creación de artilugios y usted, señor secretario, invierta su tiempo en realizar investigaciones.
–Bien. – Wilkinns pareció enterrar el hacha de guerra – Cuando estuvo en la cárcel, no recibió ni una sola visita en los cinco años que estuvo. Pero si recibió un paquete anónimo que llegó a sus manos sin organizar el más mínimo escándalo ni levantando ningún tipo de sospecha.
–¿Un paquete? – preguntó Patton – ¿Qué había en el paquete?
–Según testimonio de uno de los guardias era solo un libro viejo de gran tamaño. Algo como un diario con fotografías.
–¿Un libro dices? – Henderson miró con aire de preocupación a Patton.
–¿Os dice algo ese libro? – preguntó con una sonrisa en el rostro.
–Lo cierto es que sí. – afirmo Patton con la mirada perdida – Hace unas cuantas horas, tras haber recuperado la bomba y a la hija de Statham, hicimos un pequeño interrogatorio a la hija del Dr. No sirvió de gran cosa, pero ahora eso puede cambiar. La hija de Statham afirmo que durante su secuestro, Lindemann, se paseaba con un gran libro de aspecto antiguo y que no se separaba de él.
–Lo sé. Es lo que me comentaron algunos de sus hombres en el ascensor junto con lo de Souta. Es por eso que lo el libro quizás resulte ser más valioso de lo que aparenta ser en realidad. – se miró el reloj y dirigió una mirada al despacho cerrado protegido por un par de soldados – ¿Podemos ya ver a ese tal Souta?
–Creo que sí, ha tenido tiempo más que suficiente. – Henderson abrió la marcha y se dirigió hacia el despacho de Patton.
En ese momento, Jones, se aproximó hacia Patton que iba rezagado y le cortó el paso.
–¿Qué quiere el niño pijo? – comento Jones en las narices de Patton, que no pudo evitar esbozar una sonrisa.
–Trae noticias frescas del exterior. Algunas de ellas bastante interesantes.
–¿Cómo cuales?
Patton comenzó a contarle toda la historia que Wilkinns les había relatado a Henderson y a él hace un instante.
–Vaya, vaya… – dijo pensativo Jones mientras miraba las sombras que se dibujaban por debajo de la puerta del despacho de Patton – Y ahora están sacándole información a Souta… ¿cómo les va?
–No lo sé, pero por lo que tardan diría yo que no muy bien. Los asiáticos siempre han sido conocidos por guardar secretos y ser fríos, casi sin emociones.
–¿Nos dejan intentarlo a nosotros?
–¿A vosotros? – Patton miró con desconcierto y casi con aire de estar mofándose de él – No quiero desanimarte, pero para realizar un buen interrogatorio es necesario poder meterse en la mente de otra persona y ser preciso como un cirujano.
–¿Se apuesta algo?
–No veo por qué no.
–Deme un minuto.
Jones salió al trote en dirección a sus dos compañeros de armas y les dijo algo que Patton no logro llegar a escuchar.
Finalmente los tres se acercaron a Patton con aire risueño.
–Estamos listos. – dijo Jones con una sonrisa.
–Seguidme pues.
Patton les guió hasta la puerta de su despacho. Con un gesto de su mano hizo que los dos soldados les abriesen paso.
En el interior del despacho, un grupo de soldados armados miraban fijamente a Souta. Éste se quedo mirando a los tres soldados. Tardo un rato pero después de haberse despertado del golpe recibido, en el hotel Royal, en mitad de un laboratorio en Las Vegas, se percató de que esos tres hombres que habían entrado al despacho eran los mismos que le habían traído desde Nigeria. Reconoció casi al instante la figura de Archibald y eso hizo, que el color de su piel cambiase de un ligero moreno a un blanco casi de muerto.
–Se puede saber que hacen estos aquí. –preguntó enojado Wilkinns que se había quitado su chaqueta del traje y se hallaba a escasos diez centímetros del rostro de Souta – Estamos en mitad de un interrogatorio, por si no lo han notado.
–Ya lo veo – dijo Jones despectivamente – Café, tabaco y las esposas quitadas. ¿Por qué no le haces un masaje ya puestos?
–¿Qué es lo que quieren? – preguntó Henderson con las palabras enfado y cansancio escrita en cada una de sus arrugas.
–Venimos a ayudar, a sacar información al media-mierda este que tienen aquí – Archibald señaló con un dedo a Souta que le lanzó una mirada asesina capaz de derretir un iceberg.
Henderson sopesó la ayuda ofrecida y le dirigió una mirada escrutadora a Wilkinns.
–Que hagan lo que quieran… este tío o no sabe nada o no lo dirá nunca. – Wilkinns recogió su chaqueta y salió del despacho acompañado por Henderson y Patton.
–Vosotros también podéis salir – Jones miró a los soldados allí presentes.
–¡Venga! – dijo Archibald con su característica forma de pedir las cosas – Salid cagando leches.
Los soldados, aunque reacios, finalmente salieron del despacho en silencio y en orden dejando a Souta solo con esos tres hombres.
–¿A qué coño juegan estos? – Wilkinns comenzó a fumar un cigarrillo mientras observaba junto al general y Patton como salían los soldados del despacho.
–¿No confía en ellos? – Patton sabía que la situación no le gustaba nada a Wilkinns y por eso le pinchaba continuamente con preguntas malintencionadas.
–Por supuesto que no. Estos son un grupo de locos que si les damos  la más mínima oportunidad pintaran las paredes con nuestra sangre y usando nuestros sesos como brocha.
–Tenga un poco de fe. – le sugirió Henderson – A lo mejor resultan más útiles de lo que aparentan.
Habían transcurrido menos de cinco minutos cuando Andréi salió del despacho.
–Ya hemos terminado.
–¿Bromeas? No han pasado ni cinco minutos. – Wilkinns se tomó la noticia como un insulto.
–Según nos ha contado, no sabe exactamente dónde está el escondrijo de un tal Záitsev, pero de buen seguro que está bajo tierra, en Rusia en la cordillera de Verjoyansk.
En cuanto al libro no sabe gran cosa… solo sabe que se trata de un diario con fechas importantes de hace casi cien años.
Y sobre los planes de Lindemann no sabe nada. Pueden estar seguros de que ha dicho la verdad.
–¿Cómo habéis conseguido que hablase? – Henderson mostro especial interés en ello.
Wilkinns había escuchado cada palabra que Andréi les había revelado y se sentía estúpido como un niño pequeño en mitad de un problema de adultos.
Andréi les hizo una seña con la mano y les invitó a entrar de nuevo en el despacho de Patton.
Una vez dentro pudieron comprobar al instante el por qué del éxito del interrogatorio.
Souta estaba en la silla, pero ya no había arrogancia ni desprecio en su mirada. Más bien en lo poco que podía ver ya que desde la ceja derecha le caían gotas de sangre, que se secaban al entrar en contacto con su piel, y el ojo izquierdo lo tenía completamente cerrado debido a la hinchazón provocada por un puñetazo.
Al parecer Jones y Archibald se habían ensañado con Souta para que hablase.
El general Henderson entro el primero y comenzó a reírse por lo bajo ante el nuevo aspecto de Souta, sin embargo, algo le llamó la atención. Al poner un pie en el despacho se frenó en seco. Había pisado algo duro. Se agacho a recogerlo, lo observo y lo dejo en la mesa.
–Creo que esto es suyo señor Souta. – dijo sonriente Henderson mientras depositaba sobre la mesa un par de dientes ensangrentados.
–¿Qué coño le han hecho? – preguntó alarmado Wilkinns.
–No se preocupe. – dijo Archibald – Siempre puedes ofrecerle un café y tabaco para consolarlo.
Andréi omitió una risotada por lo bajo que sonó como si hubiese ahogado un estornudo.
–Creo que después de haberle tirado desde un sexto piso hemos perdido toda preocupación por él. – dijo Jones con toda la tranquilidad del mundo.
Archibald le ofreció un cigarrillo a Souta, que con la mano temblorosa, lo acepto sin dudarlo. Al encenderlo y expulsar una bocanada de humo, se pudo ver cómo había varios agujeros donde hace apenas cinco minutos había habido dientes.
Al final Henderson decidió darle la custodia de Souta al secretario Wilkinns.
–Si lo quiere, es todo suyo. Aquí ya no pinta mucho.
–Si… creo que será lo mejor, este no es un lugar seguro para él… visto lo visto.
Wilkinns estaba a punto de volver a la superficie llevando a Souta esposado, cuando el Dr. Statham vino al trote desde su área de trabajo hasta la posición del general, que se hallaba despidiéndose del secretario Wilkinns.
–Respire Dr., respire… ¿qué le ocurre? – preguntó Henderson mientras le ayudaba a mantenerse en pie al Dr. Statham.
–Problemas… he detectado… otra carga… el asunto es grave… hay que partir de inmediato… – dijo Statham con la respiración entrecortada.
–Cálmese, cálmese… – Henderson comenzó a inquietarse – ¿A dónde han ido?
–No se lo va a creer.
 



CAPÍTULO 20
 
 
El teniente novato Philipp Neuer languidece y empalidece mientras oye los gritos de furia y decepción salir de la boca de su líder desde la habitación contigua.
Cada palabra que oye le sienta como si alguien le pisase lentamente el pecho y le quitara toda esperanza de ver salir el sol un día más.
Pero él lo entiende, un líder ha de mandar sobre sus súbditos y si para hacerlo a de castigar sus siervos… que así sea. A veces no hay mejor forma de corregir la personalidad de la gente que el miedo.
Mientras escribe informes de progresión para sus superiores, Philipp, trata de averiguar el resultado exacto de la situación. Algo va mal eso es seguro. No hace ni dos horas se oían disparos que se perdían con el viento.
Los soldados están nerviosos y su tensa situación se puede apreciar en las miradas titubeantes que lanzan a través de las puertas a lo largo del recinto. En el fondo saben que no les queda mucho para que su época de hacer lo que querían acabe.
Las puertas que dan al puesto de trabajo de Philipp se abren de golpe y un cadete de no más de dieciséis años aparece por la puerta con el semblante inexpresivo.
Se le aproxima con la cabeza cabizbaja y le susurra un mensaje al oído.
Aunque el mensaje sea poco claro, a estas alturas, cualquier cosa puede ser de gran relevancia.
Se levanta de su asiento como si un resorte le empujase a ello y se dirige hasta la puerta principal. Se alisa la ropa y entra directamente en la sala.
Su presencia pasa desapercibida por completo. Una gran mesa en el centro de la habitación llena de mapas, informes y manos es lo único que Philipp logra ver.
Con paso firme se adentra en la sala y se acerca hasta su superior al cual le relata lo mismo que el mensajero le había contado a él hace unos segundos. Está a punto de irse de la habitación, cuando un hombre entrado en carnes de pequeña estatura, pelo negro y bigote que ese halla en la zona honorífica de la mesa recala en su presencia.
–¿Qué sucede? – pregunta sin ningún tipo de miramiento ni vida en la voz, casi como un susurro.
–Si señor… – comienza a decir Philipp, pero es cortado de inmediato por su superior.
–Posiblemente no sea nada de interés para usted, mi guía. – dijo el soldado con todo los respetos al hombre al que llamaba guía – Pero según parece un grupo de seis hombres han aparecido a las puertas del edifico solicitando audiencia con usted. Dicen tener información sumamente importante para la causa y según el mensajero visten de forma rara, aunque pone la mano en el fuego a que son alemanes.
–Bien, bien – dijo distraído con la mirada gacha el hombre llamado guía mientras ojeaba los mapas llenos de indicaciones con las manos temblorosas – Que pasen.
Al oír la orden, Philipp, sale raudo por la puerta y recorre los pasillos el edificio tan rápido como puede sin llamar la atención, ya que realizar carreras por un edificio como aquel en estos tiempos en concreto significa que el enemigo ya no llama a tus puertas, sino que las han abierto y hay que salir pitando de ahí.
Philipp llega a la entrada principal, vuelve a alisarse la ropa  y recibe al grupo  de extraños.
Al abrir la puerta se da bruces con un hombre corpulento de mirada penetrante acompañado de cinco hombres de mirada similar aunque parecen albergar ilusión y satisfacción en su rostro.
–¿Nombre? – pregunta Philipp al extraño para darle a conocer al guía como manda el protocolo.
–Christoph Lindemann.
–¿Qué llevan en las bolsas?
–Eso solo le concierne a su superior. – dijo fríamente Lindemann al joven teniente.
Aunque dudoso, Philipp, acepta dejarles pasar. No hay ninguna probabilidad de que sean espías venidos para acabar con la vida del guía.
–Síganme. – con la mano extendida hacia el interior del edifico, Philipp, les invita a entrar.
Sus pasos resuenan como martillazos en un domingo por la mañana. A cada sala que recorren, oficinistas, soldados y oficiales de todos los rangos les observan como los leones a sus presas.
Tras unos segundos de andar por los pasillos, Philipp les lleva hasta su oficina y les deja en la puerta principal que conduce a la sala de mando donde el guía y sus asesores militares y políticos, toman decisiones de última hora.
Esta vez Philipp llama a la puerta para poder acceder. De este modo los de dentro saben que viene acompañado de alguien externo al edificio.
Desde el otro lado de la puerta alguien les permite entrar con un tono de voz seco y serio.
Lindemann y sus hombres entran a la sala y forman una línea enfrente de la mesa donde se encuentran el guía y sus asesores observándoles con suma expectación.
Al ver al guía en persona, dos de los hombres de Lindemann no pueden contener unas lágrimas de alegría que lentamente les resbalan por el rostro hasta caer precipitadamente al suelo.
Tras unos breves, pero intensos, segundos emocionales; los seis hombres se ponen rectos clavan los tacones el uno con el otro y alzan su brazo derecho al aire, saludando al guía, acompañado por un grito efusivo realizado a coro por los seis hombres con la voz firme y clara:
–¡Heil, Hitler!
 



CAPÍTULO 21
 
 
–¿Berlín?… ¿27 de Abril de 1945? – a Henderson se le hincha cada vez más la vena del cuello y poco a poco se convierte en presa del pánico.
–Eso es lo que ha detectado el ordenador. – Statham se comprime cada vez más sobre sí mismo por haber sido el mensajero de tan desastrosa noticia.
–Joder, joder, joder y más joder… – Henderson se lleva las manos a la cara y se da pequeños golpes en el rostro como tratando de despertar de una pesadilla.
En ese momento Patton se fija en la conversación que mantiene el general Henderson con Statham bajo la atenta mirada de Wilkinns y decide llamar a Jones y a los otros para que se acerquen, junto con él, a enterarse de la conversación.
–¿Qué ocurre general? – le pregunta Patton con cierto temor en la voz.
–Desgracias… y de las gordas – murmura por lo bajo.
–¿De qué tipo? – inquiere Patton.
Henderson hace caso omiso a la pregunta del coronel y comienza a murmurar para sí mismo. Transcurren casi un minuto hasta que vuelve a hablar.
–Bien, esto es lo que haremos. Patton, usted rearmara a la unidad tan pronto como pueda. Saldrán en menos de treinta minutos. Wilkinns, usted volverá a Langley a dejar al prisionero y realizará un informe de situación para el presidente. Espero que comprenda que la nueva situación es sumamente delicada y es por eso que tendrá que ser lo más tranquilo e inexpresivo posible con el presidente, no quiero que su informe le haga pensar que el asunto se nos escapa de las manos. ¿Ha quedado suficientemente claro?
–Si general – contestaron a la vez Patton y Wilkinns.
–En marcha, el tiempo corre en nuestra contra.
–¿A dónde concretamente? – preguntó Jones que al igual que sus dos compañeros no se habían movido del lugar por no haber comprendido nada.
–Berlín. – contestó Henderson con la expresión dura.
–¿Qué año? – preguntó Patton, que tampoco acababa de comprender la nueva misión.
–1945, tres días antes de la muerte de Adolf Hitler.
–Joder… – Archibald se quedo helado al oír el destino y la fecha, al igual que todos.
–Joder es la palabra. – Henderson tampoco se terminaba de creer la información que el Dr. Statham le había dado – Ahora que saben el destino, hagan el favor de prepararse. Ese loco de Lindemann pretende que Hitler sobreviva a la segunda guerra mundial.
Patton hizo una señal a los tres soldados, para que le siguiesen, y se dirigieron a uno de los primeros laboratorios del nivel 7.
En el laboratorio tres operarios, bajo las órdenes de Patton, habían evaluado y reparado los daños de los trajes que habían usado en su misión en Nigeria.
–Recién salidos de la tintorería – bromeo Archibald.
–No nos andemos con tonterías, vístanse rápido y reármense. Les hemos traído todo lo que necesitan. Como ya les avisamos en Nigeria, si necesitan algo… pídanlo.
Archibald le guiño un ojo a Patton  y este se dirigió hacia el general Henderson para tratar de concebir un plan para resolver el embrollo en el que se hallaban.
–Hay algo que me huele fatal. – comenzó a decir Patton – ¿Por qué justo a esa época? ¿Por qué no ir antes de la guerra y darle los pasos a seguir para evitar la derrota?
–Yo también me lo he planteado… Lindemann trama algo más con Hitler y debemos averiguar de qué se trata.
–¿Entonces…? – Patton dudo a la hora de realizar la pregunta al general – ¿Tenemos o no tenemos que matar a Hitler para averiguar que trama Lindemann?
–Habrá que acabar con él. La historia dice que se pego un tiro junto con su mujer o algo así. En caso de que nuestra acción o inacción cambie el rumbo de esa historia, debemos centrar nuestros esfuerzos en reorientar la historia para que ocurra tal y como sucedió.
–Sí, pero también se dijo que Hitler se escapó de Berlín y que murió en Argentina. Quizás el causante de esa huida haya sido Lindemann.
–Pues habrá que impedirlo.
En ese momento Statham se les aproximó junto con los tres soldados.
–¿Y bien? ¿Qué hacemos? – preguntó Statham frotándose las manos.
–La fecha a la que se dirigió Lindemann estaba próxima a la muerte de Hitler, así que intuimos que Lindemann ha viajado a esa época con algún otro propósito. Han de averiguar cuál es. – sentencio Henderson.
–¿Y si nos encontramos con el rey de Roma en concreto? – preguntó Archibald refiriéndose a Hitler.
–Ha de morir el 30 de Abril. Si alguien trata de evitar esa realidad, han de asegurarse de que la historia se cumpla al pie de la letra.
–De acuerdo, si alguien se nos cruza… lo enviaremos al otro barrio.
–No estoy tan de acuerdo con eso. – intervino Statham – Al viajar a Nigeria, el riesgo de afectar el futuro con un asesinato era mínimo. Pero ahora estamos hablando de remontarnos atrás en el tiempo casi cien años. Si matan a una persona que no estaba predestinada a morir en aquel lugar, es posible que el futuro se altere de forma drástica, tanto para bien como para mal. Resumiendo, no sean ligeros de gatillo.
–Venga Dr.… – comenzó a decir Archibald – solo son unos nazis descerebrados a los que tendremos que quitarnos de en medio.
–No seas bobo. – le espetó Jones – No solo habrá alemanes. También habrá rusos, bielorrusos, polacos, americanos… Estamos hablando del asedio a Berlín. En esa época en concreto había más nacionalidades en pocos kilómetros que en todo Nueva York.
–Tiene razón, – apunto Andréi – habrá que seleccionar muy bien a los objetivos y tratar de pasar desapercibidos. Aunque supongo que con todo el revuelo de gente que habrá estaremos más seguros mezclándonos con el barullo en vez de ir a escondidas a las cuatro de la mañana.
–Es posible, pero yo sugiero que vayan por el lado contrario a los disparos. – apunto Patton.
–Esto es lo que harán. – Henderson alzo la voz para hacerse notar – Irán de inmediato a Berlín, les enviaremos a una hora en la que la luz no les delate, encontrarán algún lugar seguro de manera temporalmente y cada poco tiempo les pasaremos informes de situación emitidos por la sonda junto con consejos  acerca de las estrategias usadas por los rusos y alemanes  durante el asedio a la ciudad. Procuren hacer buen uso de las herramientas que el coronel Patton les ha dejado prestadas. Si siguen nuestras instrucciones podrán dar con Lindemann y sus hombres. ¿Alguna duda?
Nadie dijo nada, así que entendieron que hora de salir rumbo a Berlín.
Los tres soldados se dirigieron al laboratorio particular del Dr. Statham, portando sus armas y munición. Aunque parecían no sentir ni miedo ni tener dudas, por dentro, las preguntas les reconcomían a cada uno de los tres… ¿Cómo fue en realidad el asedio a Berlín?, ¿Hitler murió en la guerra o murió en Argentina como decían las leyendas?, ¿se verán obligados a reescribir la historia ellos mismos? Todas estas preguntas y muchas más se les pasaban por la cabeza mientras se situaban de forma ordenada sobre la plataforma.
–Todo saldrá bien… ya lo veréis. – dijo Jones a los otros para tranquilizarles al percibir el nerviosismo latente en su mirada.
–Claro que saldrá bien. – canturreo Archibald para liberar tensión – ¿Acaso olvidas que somos profesionales? – se giró para mirar a Andréi – ¿Todo bien DJ?
Andréi pareció no escucharle y siguió un pequeño ritual de precalentamiento en el cual lanzaba pequeñas patadas al aire como los futbolistas en el túnel de vestuarios antes de saltar al terreno de juego.
Henderson se les acercó y les estrecho la mano uno a uno.
–Recuerden. No maten si no es necesario, acaben con Lindemann y sus hombres y en caso último métanle una bala en la sesera a ese enano nazi de mierda.
–Delo por hecho general. – Jones le devolvió el apretón de manos y miró al Dr. Statham – Cuando quiera Dr.
Statham tecleo unas coordenadas en el ordenador y se dispuso a mandarles a Berlín.
–He estado indagando un poco sobre como fue el asedio a Berlín y he encontrado ciertos lugares relativamente más seguros. Las coordenadas que he introducido a la máquina se encuentran al noreste del río Spree. La zona de acceso más rápida hubiese sido el puente Moltke, al oeste del río, pero en esos días aquel lugar estaba plagado de ucranianos, bielorrusos, americanos, rusos… Así que tendrán que ir por el otro lado rodeando el anillo defensivo generado por el metro de Berlín y encontrar otro puente o acceso alternativo hasta el Reichstag. Posiblemente Lindemann se encuentre encerrado en la cancillería con Hitler, en el búnker al otro lado del Tier-garten – respiró hondo como intentando tranquilizarse por el riesgo de la situación – Espero que sepan lo que hacen.
Pulsó las teclas adecuadas y el emisor de cargas vibró una vez más, haciendo que la rejilla se encendiese hasta alcanzar ese color rojo lava que daba la sensación de estar mirando las puertas del infierno a través de una verja.
Una vez más desaparecieron de aquel laboratorio ante la mirada escrutadora del general y las caras de tensión del rostro del personal presente en el nivel 7.
 
Berlín, madrugada del 28 de Abril de 1945, Reichstag. Situación; los aliados rodean las cercanías  del edificio por los cuatro accesos, el río Spree ya es sólo una extensión del brazo de los ejércitos ucranianos y rusos. Los studebacker prestados por los americanos sirven de lanzaderas para los misiles katyusha de los rusos. El barrio de Tiergarten había caído, no sin esfuerzos, el día anterior y ahora solo queda por superar el anillo formado por el metro berlinés para llegar hasta el Reichstag. El fuego se había reducido momentáneamente, señal inequívoca de que la última batalla por dominar el mismo corazón de la capital alemana se palpaba y que llegaría de forma precipitada, pero conocida, como una tormenta en altamar.
La noche ya se cernía sobre la ciudad y el fuego de las hogueras y vehículos que habían explotado merced a los misiles, iluminaban las paredes de los pocos edificios que se mantenían intactos a lo largo de las calles.
En el Reichstag, las órdenes de reabastecimiento para las tropas alemanas, que aún quedaban, vuelan de un lado a otro en dirección al búnker de Hitler, pero casi siempre vuelven al punto de partida con una contestación negativa al carecer el gobierno de munición y alimentos para abastecer a los restos del diezmado ejército alemán.
En la sala privada del canciller en el fürherbunker, Lindemann, conversa  con el mismo Adolf Hitler. 
–¿Esperas que me crea todo lo que me muestras en estos Libros? – preguntó con la voz queda a Lindemann.
–No. Sólo espero que creas que yo estoy aquí para ayudarte a seguir con vida. Es de vital importancia que sobrevivas. Y para ti es de vital importancia vivir un día más. Los libros de historia que aquí te muestro son ciertos, tan reales como que yo estoy aquí y ahora delante de ti – se sentó en un silla cercana y puso su mano encima de la del führer.
–¿Y qué es lo que saca usted señor Lindemann de todo esto? 
–Información. – sentenció Lindemann.
–¿De qué tipo?
Lindemann se puso en pie y se puso a mirar los cuadros que colgaban de la habitación, distraídamente, mientras meditaba y cuidaba sus palabras.
–Se cual fue el motivo por el que usted y su ejército decidieron invadir Polonia.
–Ya que tiene usted toda la información en sus libros de brujería… – señaló varios libros de historia que Lindemann le había traído – Creo que sabrá que el motivo fue asegurarme cierto terreno de separación de Berlín con la mitad este de Europa. Lo invadí por el mismo motivo que invadí Francia, para proteger la capital de este gran país.
Lindemann lanzó una sonora carcajada al aire mientras se ponía a rebuscar entre las bolsas que había traído bajo la atenta mirada del führer.
Del interior de una de las bolsas, extrajo el libro viejo que siempre llevaba consigo y lo colocó suavemente delante de Hitler.
–Creo que ahora ya podemos empezar a hablar claro. – dijo fríamente mientras miraba a los ojos al führer – ¿Dónde está la otra mitad?
Hitler se tomó su tiempo para contestar mientras miraba con preocupación el libro que le era tan familiar.
–¿Qué esperas sacar de ese libro? – comenzó a decir mientras se reclinaba en la silla y se quitaba las gafas para limpiarlas y frotarse los ojos, ya que se sentía cansado de tantos misterios y revelaciones recibidas en las últimas horas – ¿La ubicación de la lanza de Longinos? Eso sólo fue al principio…, con el tiempo hay que dejar de creer en fantasmas, señor Lindemann.
–¿Longinos? No me haga reír. Este libro que yo poseo, no es el mismo que usted escribió en su día. En su interior hay páginas nuevas escritas por una mano diferente a la suya. Ese alguien sobrevivió a la guerra y dejo este preciado legado para que alguien siguiese sus pasos. Está de más decir que ese alguien, soy yo.
–Pues si no es la lanza de Longinos lo que busca… ¿Qué espera encontrar en esas páginas, señor Lindemann?
Lindemann cogió el libro y rebusco en sus páginas, hasta encontrar la hoja adecuada. Giró el libro y lo dejo enfrente de Hitler.
–Ahora que ya sabe lo que quiero… ¿Dónde está el segundo libro?
–Stykke av himmelen. – murmuró Hitler por lo bajo al ver la página que Lindemann le había mostrado en la cual había un dibujo exquisitamente realizado al más mínimo detalle, con forma de triángulo azul grisáceo cuya superficie presentaba unas marcas que parecían runas o grietas a lo largo y ancho de aquel misterioso objeto.
Lindemann se acercó hasta Hitler y cerró el libro delante de sus narices mientras le susurraba al oído:
–El tiempo corre en tu contra. Haga un favor al mundo que usted creó y ayúdeme a conseguir lo que quiero, o me veré obligado a dejar que la historia siga su curso.
 
Al noreste del Reichstag a unos tres kilómetros, el frente ruso ya hace días que abandonó ese lugar y las huellas de la batalla allí presenciada para dominar cada palmo de terreno, son más que visibles. Los cascotes y escombros asfaltan las calles de la ciudad. Varios edificios se hallan desnudos tras varios proyectiles que impactaron en las fachadas de los mismos para abatir el fuego de los alemanes subidos a los edificios para disparar con sus ametralladoras.
En uno de estos edificios tres hombres aparecen como por arte de magia. Actúan con precaución, como si no fuesen de allí mirando a los dos lados de la calle en la que se hallan.
–Todo limpio. – Jones hace señas a sus dos compañeros para que salgan del edificio y emprendiesen el rumbo hacia su objetivo.
Las calles, antaño bulliciosas de gente y de vida, se hallan grises  como si fuesen una foto antigua y completamente desiertas. Los golpes de la guerra son visibles en cada rincón de la ciudad. Agujeros de bala, vehículos destrozados, regueros de sangre pintando las fachadas de los mustios edificios, donde hasta hace pocas horas las últimas resistencias alemanas se agolpaban en las ventanas de los edificios para tratar de frenar el avance del frente ruso.
Se podía palpar el silencio. De vez en cuando la fachada de un edificio tambaleante se desprendía por completo causando una falsa sensación de vida.
Tras haber recorrido, cubiertos por la oscuridad de la noche, un par de manzanas, un ruido alertó a los tres soldados. Automáticamente se pegaron a la pared más cercana y afinaron el oído. 
Los sensores de los cascos cambiaron de visión nocturna a visión térmica de forma automática. 
Jones comenzó a escanear la calle que tenían ante sí. El resto humeante de un studebacker al final de la calle acaparaba casi todos los registros de calor de la imagen térmica. Pero  a unos veinte metros de distancia, en el segundo piso de un edificio poco castigado por los combates, una señal térmica en movimiento llamaba la atención. Al ser detectada la imagen, el casco volvió a cambiar a visión nocturna, solo que esta vez amplio la imagen.
Entonces Jones lo vio; un niño de unos once años, agazapado sobre el suelo del segundo piso de aquel edificio, mirándole directamente con cara de susto. Aquel chico parecía haber visto tres fantasmas en la carretera, ya que no vestían como ningún soldado.
Jones hizo señas a sus dos compañeros para que no se movieran. Sería un tremendo contratiempo que aquel chiquillo diera una  voz de alarma o simplemente les descubriese.
Andréi hizo un ademán de sacar su arma y apuntar a aquel niño, pero Jones le obligó a bajar su arma.
–¿Estás loco? Es solo un crío.
–Entonces que hacemos… ¿nos lo llevamos de paquete o que sugieres?
–Tíos. – intervino Archibald en la conversación – ¿Qué tal si probamos de una vez el suero ese que nos dio Patton?
–Me parece bien – contesto Jones.
–Antes habrá que pillar a ese crío – dijo Andréi.
–Tú da la vuelta y encuentra un camino para aparecer al otro lado de la calle y así poder cortarle el paso si huye. Archibald y yo saldremos por este lado.
–De acuerdo.
Andréi comenzó a volver sobre sus pasos en dirección contraria hasta que giró a la izquierda colándose por una estrecha separación, causada por un proyectil, entre dos viviendas al final de la calle.
–En posición para frenar el paquete – dijo Andréi una vez se hubo situado en su puesto al otro lado de la calle lejos de la vista del chico.
–Vamos para allá – contesto Jones.
Sin previo aviso, Jones y Archibald, salieron de su escondite y se pusieron a plena vista del muchacho. Éste, dio un gran respingo y de un salto se puso en pie y se lanzó sobre un coche, o lo que quedaba del coche,  para poder amortiguar el golpe de la caída desde el segundo piso. Volvió a saltar desde el techo del vehículo hasta la calle y allí, en mitad de la calzada, lanzó un grito.
–Monsters! – gritó el muchacho al verles aparecer en mitad de la calle.
El muchacho comenzó a correr en la dirección opuesta a Jones y Archibald, como alma que lleva el diablo.
En ese momento, Andréi, salió de su escondite cortándole el paso. Al verle salir de entre las sombras, el joven soltó un grito y viró bruscamente de nuevo hacia la dirección de Jones y Archibald.
–Ya me estoy cansando de tanta estupidez – Archibald cogió un par de piedras y las ató con un trozo de cortina medio deshilachada, que posiblemente había caído de alguna ventana al ser destrozada la fachada de algún edificio cercano, creando así una especie de boleadora.
La alzó en el aire y comenzó a agitarla hasta que cogió la velocidad y fuerza adecuada. La lanzó a los pies del chico, que seguía corriendo despavorido, y estas, se enroscaron con fuerza entre los pies del muchacho haciendo que se cayese bruscamente sobre el suelo.
–¿Dónde has aprendido a hacer eso? – preguntó Jones sorprendido.
–Está claro que tu infancia ha sido bastante triste.
Los tres soldados se acercaron hasta el niño y lo rodearon. El muchacho estaba asustado y pálido hasta el punto en que su piel podía emular la luz de la luna.
Jones extrajo de su macuto una inyección del suero NM2. Al ver el artilugio, el niño comenzó a tratar de zafarse de sus captores, pero Archibald lo tenía perfectamente sujeto. Andréi le giró la cabeza, dejando el cuello completamente visible. Jones le inyectó suavemente el compuesto de nano-robots.
Casi instantáneamente, el niño dejo de forcejear y los ojos se le pusieron en blanco momentáneamente. Su cuerpo pareció perder toda señal de vida, se quedo flácido y sin vida como si se hubiese apagado en el acto cualquier atisbo de energía en su cuerpo.
–Soltadle – ordenó Jones.
–¿Qué hacemos con él? – preguntó Archibald mientras miraba al chico que se había quedado con la mirada perdida.
–Lo mejor será que nos marchemos antes de que nos vea y nos mantenga en su memoria – sentencio Jones.
Entre los tres dejaron al joven berlinés en el interior de un edificio, a cubierto de cualquiera que pasase por allí. Lo arroparon con unas mugrientas cortinas y lentamente se alejaron de aquel lugar. 
Su primera experiencia con el suero desarrollado por Patton, parecía haber resultado fructífera. Ahora les quedaba un pequeño trecho por recorrer hasta el Reichstag y para llegar hasta él, solo hay dos vías posibles. 
Ir por el puente al noreste del Reichstag o bajar hasta la puerta de Brandenburgo e ir desde el Tiergarten. La sola idea de ir directamente hasta la misma Cancillería, había sido descartada de inmediato. Han de conseguir que el terreno hasta el búnker de Hitler, quedase despejado lo máximo posible. Para ello era necesario cerciorarse de que las tropas soviéticas y alemanas concentraban la mayoría del fuego en el Reichstag.
Solo la primera vía resultaría eficaz durante las próximas horas, debido a que las fuerzas soviéticas se iban a ir agolpando sobre puente Moltke a través del tercer ejército de choque. Por el contrario,  el Tiergarten iba a ser tomado por el octavo ejército de guardias procedente del sur, por lo que dicha opción resultaría más peligrosa.
Solo podían ir por el puente y debían hacerlo esa misma noche. Si no entraban hasta el Reichstag esa noche, las cosas podrían ponerse seriamente complicadas.
Aceleraron el paso, pero manteniendo todos los sentidos en alerta, y en cuestión de unos minutos se plantaron frente al puente al noreste del Reichstag. Cerca de cuarenta soldados alemanes y varios tanques, posiblemente eran de la Waffen SS o de la División Panzer Müncheberg  que se había separado del grueso de su unidad, custodiaban el acceso a través del río Spree hasta el Reichstag.
Jones examinó el panorama; no tenía buena pinta. Si querían pasar inadvertidos, debían cruzar el río sin ser vistos. Lo malo es que el único acceso posible, estaba custodiado por medio centenar de soldaos alemanes que habían jurado defender al führer y su gobierno hasta la muerte.
En ese momento Jones se percató de unas escalerillas oxidadas al otro lado del río. Tenían una oportunidad de llegar al otro lado sin ser vistos por los centinelas alemanes.
Se desviaron unos cuarenta metros hacia el sur y se dispusieron a zambullirse en el agua del río Spree.
Se metieron con toda la suavidad del mundo en el agua y comenzaron a nadar lo más silenciosamente posible hacia las escaleras.
Cuando llegaron a la otra orilla, comenzaron a trepar por las escaleras hasta llegar  de nuevo a tierra firme. Se encontraban a escasos trescientos metros del mismísimo Reichstag. 
Jones salió el primero del agua. En cuanto se halló en superficie, se puso a mirar en derredor suyo en busca de algún posible soldado haciendo una ronda nocturna.
Una vez asegurado el perímetro, ayudo a subir a Andréi. Subió a tierra, ya solo faltaba por subir Archibald, que les miraba desde el agua mientras lanzaba rápidas miradas hacia los soldados que había sobre el puente.
Archibald trató de subir el solo por las escaleras. Se impulsó con un pequeño borde de rocas sumergido y se lanzó, como un tiburón sobre su presa, hacia las escaleras. Ocurrió lo peor; los prácticamente cien kilos de peso de Archibald, fueron demasiado para las oxidadas escaleras. 
Archibald cayó de nuevo al agua junto con las escaleras produciendo un ruido lo bastante fuerte como para llamar la atención de cualquier ser vivo en un radio de cincuenta metros.
Como si ese ruido hubiese sido una luz en un mundo de penumbra, los soldados alemanes se pusieron en alerta de forma instantánea. Los gritos que transportaban órdenes fueron sustituidos en el acto por el eco de las pisadas de los soldados y estos a su vez fueron sepultados por el ruido de los motores de los Panzer apostados en el puente.
Las luces de varias torretas se dirigieron hacia ellos. En un último esfuerzo, Jones y Andréi sacaron del agua a Archibald y lo subieron a tierra firme.
En cuanto el primer disparo les dio de lleno en los trajes, comenzaron a correr en dirección al edificio colindante al Reichstag.
Con dos carreras cortas, se presentaron en el edificio y entraron como buenamente pudieron a través de las ventanas.
Una vez dentro comenzaron a recorrer el mismo en busca de soldados alemanes.
Archibald se quedó vigilando las ventanas y taponando con lo que podía, armarios, y diversos muebles pesados, la puerta principal mientras Andréi y Jones subían al siguiente piso en busca de enemigos.
Recorrieron un par de pasillos y atravesaron otras tantas habitaciones cuando llegaron a la cara norte del edificio que daba al río y al puente. Desde las ventanas pudieron ver como casi medio centenar de soldados alemanes se congregaban rápidamente a las puertas del edificio escoltados por un tanque.
En ese momento la puerta del final del pasillo se abrió de golpe y dejaron ver a dos soldados alemanes, hechos un manojo de nervios causados por la presencia de esos tres extraños, que portaban una ametralladora pesada de 14 mm de calibre.
Jones y Andréi no reaccionaron ante aquella súbita aparición. Los dos soldados alemanes terminaron de cargar y amartillar el arma y el tiroteo comenzó. 
Durante diez segundos eternos, aquella ametralladora disparó proyectiles en su dirección. Los sensores de los cascos funcionaron de forma inmediata, pero aun así la fuerza de los impactos hizo que tanto Andréi como Jones saliesen despedidos hacia tras como si una fuerza invisible les hubiese propinado un violento empujón.
Andréi, al ser unos quince kilos más ligero que Jones, casi sale despedido por la ventana. Lo hubiese hecho de no ser porque el cuerpo de Jones cayó sobre sus piernas haciendo que Andréi volviese al interior del edificio por un efecto palanca.
Al caer los dos cuerpos al suelo, los dos soldados alemanes dejaron de disparar.
Miraron con cierta alegría los dos cuerpos tendidos en el suelo mientras lentamente se acercaban a los mismos.
El primer soldado se acercó hasta el cuerpo de Andréi y le propinó un puntapié, para asegurarse de que el cuerpo estaba sin vida.
En ese momento Jones sacó su machete, que tenía amarrado a la parte correspondiente a los pantalones del traje, y con un rápido y brutal ataque le cercenó las dos piernas al soldado alemán.
Cayó aullando de dolor hasta que se desmalló al no soportar tanto dolor.
Jones y Andréi se pusieron de pie y miraron con tranquilidad al otro soldado, que horrorizado, les miraba sosteniendo una Walther P38 con la mano temblorosa, mientras una mancha oscura crecía a lo largo de su pantalón hasta llegar a sus pies formando un charco de orina.
Jones dio un paso al frente y el asustadizo soldado comenzó a disparar sobre Jones los ocho cartuchos disponibles en el arma. 
Todos los casquillos llegaron rodando hasta sus propios pies, y por ende, al charco de orina generado por el pánico. Una lágrima le resbaló por la cara mientras observaba los cartuchos y levantaba la cabeza lentamente para admirar aquel ser, vestido con un traje oscuro y un casco negro como la noche, que le devolvía una mirada sin ojos humanos.
Jones miró a Andréi y éste le devolvió la mirada. Sin mediar palabra alguna, Andréi, abrió la ventana que había detrás de ellos y que daba al puente sobre el cual descansaban tres Panzer posiblemente vacíos por la falta de hombres capaces.
Jones alargó la mano y cogió por la cabeza y por el cinturón al soldado alemán. Lo llevo hasta la ventana y cuando se hubo situado a escasos centímetros del marco de la misma, lo arrojó con ayuda de Andréi a la calle.
Se oyó un grito que desapareció al ser sepultado por un golpe seco causado por la caída.
Andréi se quedo mirando el cuerpo tendido en mitad de la calle en la oscuridad de la noche, siendo únicamente iluminado cuando el foco de luz de una torreta hacía un barrido para iluminar el recorrido al resto de soldados alemanes.
–Te lo hemos dicho ya varias veces… tienes un problemón muy gordo en la cabeza.
–Ya sabíais dónde os metíais cuando aceptasteis el trabajo. – contesto Jones con toda la tranquilidad del mundo – ¿Archibald? – llamó por el comunicador – ¿Qué tal por ahí abajo?
–De momento no hay nada, están ocupando posiciones pero no se atreven a disparar.
–Estarán guardando efectivos para el día de mañana. – dijo Andréi.
–¿Qué pasa mañana? – preguntó Archibald inquieto.
–Joder tío… deberías prestar más atención. Mañana casi cuatro mil soldados rusos tomarán el puente Moltke. El ejército rojo está a dos patadas de distancia.
–¡Ahhhhhhhh! – dijo Archibald con aire de burla – Es bueno saberlo… ¿Qué hacemos hasta mañana?
–Asegurar el edificio. – ordenó Jones – Y esperar a que Henderson nos envíe algún acceso al búnker de Hitler y a que las tropas soviéticas lleguen hasta el puente Moltke, para salir por piernas.
Justo en ese momento apreció de la nada la sonda SAM1 ante ellos. Comenzó a escanear la habitación y cuando hubo acabado mando una señal al brazalete de Jones.
A su vez, el brazalete, reenvió la señal de la sonda al casco de Jones.
De estar viendo a sus dos compañeros, apreció ante él un plano del edificio en el que se hallaban. En el plano, una ruta subterránea estaba resaltada. El acceso a la misma no distaba mucho de donde se hallaban.
Jones les envió la imagen a sus dos compañeros.
–¿Qué estamos viendo? – preguntó Andréi.
–Una ruta subterránea que nos lleva directamente al Tiergarten. – contesto Jones – Parece ser que tenían una ruta de escape… por si las moscas. 
–Qué raro… – murmuró Andréi – De pequeño me encantaba la historia y no recuerdo nada de una salida subterránea entre el Parlamento y el parque de Tiergarten
–Debió de ser construida durante la guerra y en el más alto secreto. Supongo que así se podía ir desde la Cancillería hasta el Parlamento sin ser prácticamente detectado.
–Bueno… – dijo Archibald – Busquemos esa entrada.
Las primeras luces del alba del día 28 de Abril de 1945, comenzaban a aparecer en el horizonte, haciendo visible el horror sufrido por la ciudad. Cientos de edificios destrozados y cientos de miles de soldados rusos eran la imagen habitual de la ciudad en esos tiempos, pero lo peor estaba por llegar.
 



CAPÍTULO 22
 
 
Lugar Führerbúnker. Nivel inferior. Sala de estar, contigua a la habitación de Adolf Hitler. 
Lindemann y Hitler continúan hablando acerca de cómo actuar en las próximas horas.
–Ya son las seis y media. – dijo Lindemann – El ataque ruso sobre el puente Moltke y el Reichstag empieza en estos momentos.
Hitler siguió sin reaccionar hasta que hizo llamar a su asesor personal Martin Bormann.
–Llame al general Heinrici y transmita la orden de retener Berlín.
–Sí señor. – asintió Bormann con toda la amabilidad posible.
–Y dile que no me importa cuanta gente pierda… – titubeo un momento – han de resistir a toda costa.
–Sí mi señor – Bormann salió apresurado de la sala y se dirigió al centro de comunicaciones.
–Veo que te resistes a aceptar la realidad. Eso te llevará a la perdición y eso será mi ruina. – le espetó Lindemann.
–¿Y qué piensas hacer? No veo que hagas mucho por proteger tus intereses.
–Tienes toda la razón. Y lo hago conscientemente. Verás. – se incorporó para sentirse superior – Mis hombres podrían traer una serie de artefactos de última generación, adiestrar a unos cuantos de tus hombres y ganar la batalla que se está generando enfrente del Reichstag. Pero para que yo les de esa orden, primero he de ver un poco de generosidad por tu parte.
Hitler guardo silencio observando aquel extraño hombre, mientras se hundía lentamente en la silla conocedor de que el tiempo corría en su contra.
–Esto es lo que haremos. – dijo Hitler – Trae tus armas aquí y que tus hombres marchen junto con los míos hasta el Reichstag para que acaben con los rusos. Que vallan por el Tiergarten. Así no serán detectados por los soviéticos. Si tus suposiciones acerca de la superioridad armamentística de que dispones son ciertas, te diré dónde encontrar la segunda parte del libro.
Lindemann se puso dar vueltas a la oferta tan tentadora que se le presentaba ante él, pero por otra parte el riesgo de cambiar el curso de la historia le preocupaba seriamente.
En ese momento el brazalete que el Dr. Statham le había entregado vibró y le llegó un informe de la sonda original SAM. No pudo evitar esbozar una sonrisa.
–Bien, mein führer, acepto su generosa oferta. En breves instantes tendré las armas necesarias aquí mismo.
Salió de la habitación y se dirigió a la sala de conferencias donde aguardaban los cinco hombres que habían venido con él.
En cuanto entró en la sala, llamó a su mano derecha Christian.
–¿Ha accedido? –preguntó nervioso.
–Si. Has de volver al sótano de Záitsev y traer todas las armas que puedas. En cuanto a nuestro acuerdo… – bajo la voz para no ser oído por los otros hombres – ya sabes qué hacer.
Christian asintió con la cabeza y volvió con el grupo.
Lindemann se les acercó y alzó la voz para ser oído por todos.
–¡Hermanos! Nuestro amado führer requiere de nuestra ayuda para que su glorioso legado perdure en el tiempo. ¿Estáis dispuestos a concederle esa ayuda?
Todos respondieron que si al unísono con la mirada llena de júbilo y energía.
–Esto es lo que haréis. – comenzó a decir Lindemann – Christian os llevará de vuelta al sótano de Rusia y allí cogeréis armas para al menos un centenar de soldados. Y quiero que también cojáis el tanque. Marcharéis hasta el puente Moltke y acabareis con el ejército ruso allí presente yendo a través del Tiergarten para así cogerlos por sorpresa. ¿Alguna pega?
Nadie dijo nada. Se podía ver en los ojos de los hombres las ganas de salir al exterior y sentirse útiles para la causa por la que estaban allí.
Lindemann le puso una mano en el hombro a Christian y le susurro unas palabras al oído que nadie pudo llegar a oír.
 
En el edificio colindante al Reichstag, Jones y sus dos acompañantes han encontrado el túnel subterráneo que se hallaba oculto tras un gran cuadro a escala con un retrato de Adolf Hitler en el que posaba junto a una bandera alemana ondeada en el cielo con forma de águila.
Tras oír los primeros ecos de la gran batalla que se iba a dar lugar en ese sitio, decidieron que hora de salir de allí y dirigirse directamente a la Cancillería para poner punto final a este galimatías a través del tiempo. Aunque su misión no era la de hacer preguntas no podían evitar pensar en que una sombra alargada se extendía, como el sol durante el amanecer, hasta oscurecer la realidad. El por qué de la situación en la que se veían envueltos era todavía un misterio, pero no tardarían en averiguarlo… si era necesario lo harían por la fuerza contra viento y marea, porque en el fondo para eso habían sido con-tratados.
En el interior del túnel, se podía oír el ruido de los disparos que se producían en la contienda que tenía lugar en la superficie como el eco de las olas dentro de una caverna cercana a la costa.
–Tengo una duda – interrumpió Archibald el monótono sonido del silencio.
–Soy todo oído. – dijeron al unísono Jones y Andréi.
–Ya muy graciosos. Si vamos a buscar un búnker que según los datos se encuentra a quince metros bajo tierra y en su interior se encuentran dos de los tíos más buscados… ¿cómo coño vamos a entrar hasta ahí? No creo que nos dejen entrar así por las buenas.
–Piensa un poco cerebro en barbecho y fijo que se te ocurre algún modo de llegar – contesto burlón Andréi.
–Sólo se me ocurre uno. – mientras decía estas palabas amartilló su arma como respuesta.
–Bien pensado – Andréi aplaudió la respuesta de su compañero inglés.
–Es una idea muy válida pero…  – Jones comenzó a hablar con aire de preocupación – creo que no tendremos mucho tiempo para entretenernos con los soldados de Hitler. Será mejor que entremos a saco.
–¿Alguna idea? – pegunto Archibald mientras Andréi se encogía de hombros.
–El parking subterráneo. – contesto Jones.
–¿Qué coño es eso?
–Un emplazamiento ha cubierto de las ventanas que lleva directo al jardín interior que conecta directamente la superficie con el búnker. – le aclaró Jones a Archibald. Ese será nuestro punto de acceso, lo que me lleva a la siguiente cuestión… uno de nosotros tres deberá quedarse fuera y protegernos mientras estamos ahí abajo. ¿Algún voluntario?
Guardaron silencio durante unos segundos mientras caminaban por el túnel.
–¿No pensarás que voy a perderme la oportunidad de volarle los sesos al media-mierda ese de Hitler, verdad? Creo que mi bisabuelo estuvo en esa guerra o mi abuelo ya no me acuerdo… – dijo Archibald.
–Vale, vale… ya veo a donde vais a parar… Me quedaré yo arriba, pero dadme un toque por el comunicador para bajar cuando toque salir por piernas. – dijo Andréi con aire de rendición.
–De acuerdo entonces. Para poder llegar al parking, tendremos que rodear el edificio en sí, lo cual nos dejará expuestos… creo que de eso te encargarás tu Archibald.
Archibald se frotó las manos como un hambriento frente a una mesa llena de manjares sin protección.
Continuaron lentos, pero sin pausa, a través del angosto túnel durante varios minutos hasta que una luz atravesó el techo del túnel dejando a la vista unas escaleras.
Decidieron que era hora salir. Subieron con toda la cautela del mundo por las escaleras hasta que se encontraron con lo que parecía ser una tapa de arqueta de gran tamaño.
Entre Jones y Archibald la desplazaron lo suficiente para que pudiesen salir al exterior. Nada más sacar las cabezas, un rayo de sol impactó de lleno en sus caras.
–¿Dónde coño estamos? – preguntó Archibald con su característica forma de hablar tan barriobajera.
Jones miró la localización exacta mediante el brazalete y los informes de posición que mandaba el SAM1.
–En mitad del Tiergarten. – dijo Jones – Son las siete y pico. En menos de media hora llegaremos a la Cancillería. Iremos hasta el otro extremo del parque para evitar las patrullas cercanas a la puerta de Brandenburgo y desde allí iremos rectos al búnker.
Salieron del túnel y se dispusieron a asegurar un perímetro rápido de corta distancia.
Se hallaban en medio de un claro a unos trescientos metros de distancia del extremo sur del parque, pero pronto sus siluetas eran engullidas por los árboles de aquel lugar que no habían sido devastados por los bombardeos sobre la capital alemana, ni consumidos como método para calentarse por parte de los berlineses.
Recorrieron despacio un trecho del bosque hasta que se pararon en seco por un silencio excesivamente incómodo que les hizo estremecerse. 
A lo lejos un ruido de motor potente se podía percibir. No lo llegaban a entender bien ya que se suponía que en ese bosque no había nadie, a lo sumo alguna patrulla de mensajeros en sidecar que iban y venían desde el Reichstag al búnker. 
Pero la batalla por el parlamento alemán, hacia un tiempo que había estallado. Desde el claro del bosque podían oírse los ecos de los disparos. 
Es por eso que decidieron separarse para dar con la fuente de ese ruido.
Durante unos minutos eternos caminaron, realizando pequeñas carreras de árbol en árbol cada vez que creían oír o ver algo en la lejanía.
–¡Jones! – llamó Archibald con la voz áspera – ¿Por qué no le pides al trasto ese de Statham que haga un escaneo a la zona?, me siento observado hasta por los putos pájaros.
–De acuerdo – contesto Jones mientras se ponía en cuclillas para teclear las órdenes pertinentes al SAM1.
En ese momento una explosión hizo reducir a astillas la base de cuatro árboles.
Varias de las astillas de los árboles se les hincaron por todo el cuerpo causándoles un profundo dolor y reactivando en ellos una rabia contenida durante años.
Cuando se incorporaron, otearon el horizonte en busca del responsable. Finalmente  lo encontraron. A más de cien metros de distancia, un grupo de cinco hombres con ropa que no era de esta época les observaba en la distancia.
–Serán hijos de puta. – dijo Archibald arrancándose un trozo de madera del brazo – Se van a cagar.
Se incorporó empuñando su ametralladora, DT-501 dispuesto a liarse a tiros con cualquiera que se atreviese a ponerle enfrente, cuando se quedo paralizado. 
Detrás de esos cinco hombres surgió, como un león de la sabana, un tanque compacto y pequeño con lo que parecían ser dos cañones.
Al verlo los tres hombres optaron por refugiarse como buenamente podían tras un montículo de rocas cercano.
–¡Tienen un puto Taurus! – dijo Archibald con aire de enfado y cara de susto – Esto ya no es tan divertido.
–¿Y qué leches esperabas…, llegar, sonreír y marchar? – le espetó Jones mientras amartillaba su arma – Hay que destruir ese tanque ante todo, sino estamos bien jodidos.
–Tengo una idea. – dijo Archibald.
En el interior del tanque Taurus,  un soldado alemán de la época sigue las instrucciones que le han dejado los cinco hombres que le han ordenado ir a los mandos de aquel extraño y veloz monstruo de acero. Al fin y al cabo un tanque es un tanque y los controles de este no distaban mucho de los de un Panzer, de lo único que tenía que preocuparse era de calcular la velocidad.
Tenía en la mira el montículo de rocas tras el cual se habían refugiado sus objetivos. Cada vez que el visor localizaba un atisbo del objetivo, el soldado alemán, disparaba un obús en dirección al montículo sin pensárselo dos veces.
En ese momento una  figura humana surgió de detrás de las rocas y comenzó a correr en una dirección.
El artillero trato de darle, pero aquel soldado era extremadamente rápido. Mediría un metro ochenta y era ágil como un gato.
De las rocas de las que había surgido ese veloz y escurridizo soldado, surgió un segundo hombre más ancho y menos ágil, pero cuyas zancadas eran difíciles de seguir. Éste salió en la dirección opuesta y comenzó a zigzaguear entre los árboles.
El artillero alemán comenzó a disparar al segundo soldado, pero el resultado fue igual de pésimo que con el primero. Uno de los obuses impacto en tierra a escaso metro y medio del objetivo y la fuerza de la explosión hizo que el segundo soldado saltase por los aires e impactase contra un árbol de grueso tronco, pero el impacto no fue lo suficientemente fuerte como para aturdirlo, ya que se levantó y siguió corriendo casi instantáneamente. 
Una vez se hubieron ocultado de la vista del tanque, los dos soldados comenzaron a correr rumbo al norte durante unos treinta metros hasta que viraron bruscamente y se dirigieron el uno hacia el otro.
El artillero no pudo más que pensar que aquella situación iba a ser perfecta para él. Dos objetivos corriendo el uno hacia el otro, hacia un punto claro y despejado en medio del bosque. Simple y sencillamente perfecto. Solo tenía que aguardar pacientemente a que se cruzasen sus caminos y disparar un proyectil justo en medio.
Solo restaban unos metros para que llegasen a estar a la misma altura, cuando el tercer objetivo salió de detrás de las rocas portando una ametralladora futurista con un cañón secundario inferior que emulaba a los morteros de su época.
El tercer objetivo disparo su arma antes de que pudiese reaccionar. El proyectil SB-28mm atravesó el débil casco del Taurus como una piedra atraviesa una hoja de papel y continuó con su avance hasta incrustarse con suma violencia en el cuerpo del artillero a la altura del intestino. La explosión que siguió a la perforación del blindaje del tanque, destruyó por completo el Taurus dejando únicamente restos humeantes y algún que otro trozo de carne quemada, por la explosión, perteneciente al artillero.
Los tres soldados volvieron a parapetarse tras las rocas para pensar sobre qué hacer con los cinco hombres al otro lado del bosque que seguían observándoles sin parecer haberse sorprendido por la destrucción del tanque.
–Buen tiro – dijo Andréi a Archibald.
–Debajo de esta apariencia de tosco hay todo un experto en ganar premios de ferias con escopetas trucadas por gitanos.
–Muy bonito… – dijo Jones con sorna – pero la próxima vez corres tú. Ya me he partido la espalda dos veces en menos de una semana por hacer el idiota.
–Si no te gusta este trabajo siempre puedes volver a casa y quedarte con las ganas de saber porque mierda estamos todos aquí – apunto Andréi mientras le daba una palmada en el hombro a su compañero.
–Demasiado vodka te han dado a ti de pequeño en vez de leche. Además la llave de la libertad es la sabiduría, el cerrojo de la esclavitud la ignorancia. Quedaos vosotros sin saber el motivo de nuestros viajes si queréis, pero esto no es un puto videojuego, si te pegan un tiro, no vale con quedarse agazapado detrás de unas piedras hasta recuperarte, así que la próxima vez, corres tú. – sentenció Jones señalando con el dedo a Archibald.
Siguieron discutiendo durante unos segundos hasta que unas voces al otro lado del bosque les hicieron callar.
–¡Por mucho que os escondáis detrás de esas piedras, no sobreviviréis mucho tiempo! – gritó uno de los cinco hombres desde el bosque con fuerte acento alemán – Prometemos daros una muerte limpia, sin dolor.
–¿Qué te parecería chupármela sin dientes maldito nazi de mierda? – vociferó Archibald desde su escondite al aire tratando que el enemigo perdiese el control y diese un paso en falso. 
–¡Shh! – le espetó Andréi indicando que se callase – No los mosquees o lo acabaremos pagando muy caro.
–¡Tonterías! Son solo cinco tíos y uno de ellos encima se está marchando, miradlo, huyen como ratas.
Era cierto uno de los cinco hombres comenzaba a alejarse del grupo tras haberles dirigido unas palabras, que por como reaccionaron debieron de ser sumamente inspiradoras.
–¡Perfecto! – dijo sonriente Archibald – Ahora son solo cuatro. ¿A cuál queréis?
Los tres soldados salieron de su escondite y se acercaron lentamente hacia los cuatro hombres apuntándoles sin vacilar.
Se acercaron hasta estar a escasos cincuenta metros, cuando uno de los cuatro hombres se llevo las manos a la boca y dio un silbido fuerte que se extendió por todo el bosque y a continuación gritó:
–Achtung!
Como por arte de magia, de entre la espesura generada por los árboles, surgieron cien soldados alemanes de la época portando armas de última generación. En pocos segundos formaron una hilera de unos cincuenta metros de largo de izquierda a derecha.
–Si salimos de esta recuérdame que te parta la cara por bocazas – le dijo Andréi a Archibald mientras observaba con pasmo el centenar de soldados allí presentes.
–Mea culpa – se disculpo Archibald.
–Bueno… – dijo Jones – de algo hay que morirse. Busquemos a la muerte antes de que ella nos encuentre y metámosle una sonora paliza.
–Eso es ser optimista… – masculló Andréi desanimado – ¿Alguna idea?
–Lo primero es lo primero – dijo Jones.
–¿Y es, qué?
–Salir cagando hostias de aquí y jugar al gato y el ratón hasta la noche. Con la oscuridad tendremos ventaja.
–Un gran consejo… yo voto por eso  – dijo Archibald tranquilamente mientras encañonaba a los enemigos desde la lejanía.
Una granada de mano apareció por los aires rebotando entre las rocas hasta llegar a escaso metro de distancia de los tres soldados.
Jones reconoció el modelo de granada al instante. Una granada de metralla comprimida cargada con esquirlas metálicas. Una bomba de esas era capaz de atravesar carne con suma facilidad.
–¡Corred! – gritó Jones a los otros dos.
Salieron de su escondrijo a la velocidad del rayo, pero la bomba explotó lanzándoles metralla y haciéndoles saltar por los aires.
Los sensores de sus respectivos cascos, reaccionaron de forma automática haciendo que el traje cambiase a negro oscuro e impidiendo que los trozos metálicos les atravesasen el cuerpo.
Cuando  se reincorporaron para presentar batalla al enemigo, Andréi y Jones vieron tendido en  el suelo a Archibald. Se había quitado por completo el casco y se llevaba las manos a la cara y estas se impregnaban de la sangre que le manaba del rostro. Varias de las esquirlas habían atravesado el casco de Archibald produciéndole varios cortes profundos en la cara a la altura de los ojos, el mentón y la nariz. Por unos milímetros no había perdido el ojo derecho.
–¡Menuda puta mierda! – gritaba Archibald mientras recogía su ametralladora y se arrastraba como buenamente podía, casi a tientas a causa del dolor de la herida, hasta una cobertura segura fuera de los disparos.
–¿Estás bien? – preguntó con temor Andréi a Archibald, señal inequívoca de que poco a poco le iba cogiendo cierto inevitable cariño a ese mostrenco británico pelirrojo.
–Cojonudo… – contesto Archibald mientras se parapetaba – Pero me vendría de perlas un poco de ayuda, no veo una mierda.
–¡Aguanta! – gritó Andréi mientras se ponía en pie, y a tiro de sus enemigos, y se dirigía hasta Archibald.
En cuanto se puso en pie, los cien soldados alemanes comenzaron a dispararle sin piedad. Quizás fuese fruto del azar o simple pericia de Andréi, pero ninguna bala le impacto. Mientras recorría esos escasos diez metros de separación entre él y su amigo británico, Andréi, se orientaba cada tres pasos hacia sus enemigos  con una agilidad digna de ser enmarcada  y realizaba dos disparos en escasos dos segundos que impactaban de lleno en la  cabeza de algún enemigo. Quedaba probada así la precisión de Andréi con un arma en la mano.
Continuó así durante esos diez metros hasta haber abatido a lo menos doce objetivos y herido a unos cinco más, obligando a los soldados alemanes a cubrirse entre los árboles.
–¡Ya eres mío! – dijo Andréi al llegar hasta Archibald que se desangraba cada vez más.
–Tío… te quiero un huevo – le dijo Archibald con la voz acelerada mientras le daba un par de sopapos en el casco.
–Deja las caricias para luego hermoso, hay mucha tela por cortar todavía.
–Quiero que lo sepas… ahora mismo me siento sexualmente atraído por ti – dijo Archibald con una sonrisa en la cara ensangrentada.
Andréi no pudo reprimir una sonora carcajada.
–¡Jones! – llamó Andréi por el comunicador de su casco. – Necesito sacar al grandullón de aquí. Su casco ha quedado hecho añicos, ahora es blanco fácil. Tienes que darme el brazalete para mandarlo a la base, sino aquí se lo van a comer vivo. Date prisa, está perdiendo mucha sangre.
–Recibido. – dijo Jones  que se había vuelto hasta el montículo de rocas para cubrirse y disparaba ráfagas cortas a los alemanes – Espero que lo cojas al vuelo, porque no pienso salir de aquí ni en mil años.
–Tú lánzamelo. – le dijo apresuradamente Andréi mientras abatía a otros tres enemigos.
Jones se quitó el artilugio con el que se comunicaba con la sonda SAM1 y esta a su vez volvía a emitir la señal hasta la base y lo lanzó por los aires hasta donde se hallaban Archibald y Andréi.
El brazalete cayó pesadamente en el suelo cubierto de hojas  a escaso metro de la posición idónea. El brazalete había quedado al descubierto.
–¡Mierda! – pensó Jones al ver el destino final del brazalete.
Si quería cogerlo, Andréi, debía de salir de su escondite.
–¡Voy por él! – dijo Andréi que saló tan rápido como pudo para coger el brazalete.
Estaba a punto de cogerlo con la mano, cuando un disparo le atravesó de lleno la palma de la mano derecha.
Andréi soltó un alarido de dolor, pero aún así cogió el brazalete y regresó a su escondite.
La mano le temblaba y la sangre salía con facilidad de la herida. Se podía ver a través del agujero de la bala.
–Bienvenido al club – le dijo Archibald mientras se limpiaba con la manga la sangre del rostro.
–¡Duele tanto que no siento nada! – Andréi no paraba de mirarse la mano ensangrentada – Tenemos que salir de aquí cuanto antes.
Cogió el brazalete y se lo puso en el brazo derecho para no teclear con la mano dolorida.
–¡Jones! – llamó por el comunicador – Nosotros nos vamos… estamos jodidos así que te las tendrás que arreglar tu solo durante un rato, ¿de acuerdo?
–Recibido, largaos de una puta vez y volver cagando leches.
Andréi tecleo las ordenes necesarias para volver a la base y en pocos segundos habían desaparecido de aquel bosque dejando a Jones a merced de casi setenta soldados alemanes.
Jones comenzó a arrastrarse por el suelo con sumo sigilo y observó a sus enemigos en la distancia. Casi diez soldados alemanes se habían separado del grupo principal y se desviaban hacia la izquierda de Jones con la intención de flanquearle.
–Ese truco es muy viejo. – pensó Jones – Aunque como estamos en esta época quizás para ellos sea un truco nuevo.
Sacó un par de granadas de PEM y se dispuso a lanzarlas. A esa distancia, aquel grupo de diez soldados sería blanco fácil una vez inutilizara sus armas con las granadas.
–Deberíais haber traído las armas de vuestra época. Ahora sois míos.
Lanzó las dos granadas al aire y estas cayeron rodando a los pies del grupo de alemanes, que se había separado del resto del grupo, hasta explosionar.
Al estar impulsadas sus armas por electricidad en vez de por gas, los soldados alemanes se quedaron estupefactos al ver que después de explosionar esas granadas seguían con vida y sus armas no funcionaban.
Jones salió de su escondrijo y comenzó a vaciar el cargador de su MK-19. Había acabado con siete de los diez alemanes, cuando se quedó sin munición en el cargador.
Como venía siendo habitual dese aquel fatídico día en Nigeria, cuando asesinó a su superior, cada vez que veía la sangre  entraba en un estado de frenesí sangriento que era incapaz de detener ya que disfrutaba con cada muerte que causaba. Que se le iba a hacer, el sargento Howard Jones Crowe racional y calculador hacía tiempo que había desaparecido… ahora solo quedaba el instinto animal de un soldado encarcelado y con sed de sangre.
Así pues, extrajo su machete y comenzó a cercenar articulaciones, amputar extremidades y causar un griterío de terror entre los alemanes sin precedentes.
En escasos segundos había aniquilado a los tres soldados alemanes que le restaban por matar.
Su mirada se detuvo un instante en el cielo y le sirvió para controlarse. 
La calma le cubrió con un suave manto proveniente del cielo pero ese trance de relajación duró poco al ver como en el aire surgía la figura d un B-29 americano. Posiblemente estaba siendo usado por la Fuerza Aérea Británica como parte del armamento aliado del momento.
Era casi el mediodía cuando el bombardero americano hizo un barrido desde el Tiergarten hasta el Reichstag, soltando cargas sobre el edificio del Ministerio del interior y sobre la ópera Kroll haciendo especial hincapié en el lado alemán del puente Moltke. 
Varias de las bombas cayeron sobre el parque del Tiergarten, en la zona centro del mismo donde parecía que había un puesto avanzado de antiaéreos.
Una de las bombas cayó a escasos treinta metros del grupo de soldados alemanes comandados por los hombres de Lindemann haciendo que seis de ellos pereciesen a causa de la fuerza de la explosión.
Al ver la cantidad y la velocidad a la que perdían soldados, los hombres de Lindemann decidieron retirarse a una zona más segura. Era hora de cambiar de táctica ya que el choque frontal contra alguien que increíblemente no parecía verse afectado por las balas, era definitivamente un suicidio colectivo.
–Schützen Sie! – gritó uno de los hombres de Lindemann, dando la orden de volver a retaguardia para evitar males mayores.
–Buena idea – pensó Jones que volvió corriendo al pasadizo subterráneo que conectaba el Reichstag con el Tiergarten – Aquí estaré seguro durante un tiempo hasta que vuelvan Andréi y Archibald.
Jones aguardo a cualquier movimiento en falso del enemigo, a la espera del regreso ansiado de sus dos compañeros… el reloj seguía corriendo y el eco de disparos de la batalla entre soviéticos y alemanes del puente Moltke no cesaba, es más, iba en aumento; señal inequívoca de que la carnicería que se había originado a escasos trescientos metros de la mini batalla que habían organizado Jones y los demás contra los hombres de Lindemann y soldados de la época se hallaba en su punto álgido.
 
Base militar New Las Vegas, nivel 7. Andréi y Archibald han hecho acto de presencia en medio del laboratorio con un aspecto de demacre y cansancio. Al verles; médicos, soldados y científicos se les aproximan a toda velocidad hasta rodearles por completo.
–¡Apártense, apártense… es una orden! – vociferó el general Henderson entre la multitud para conseguir llegar hasta los heridos.
–La mano de éste se halla en estado grave general y el otro tiene cortes poco profundos pero en zonas peligrosas. – dijo un médico que se afanaba en revisar las heridas de los dos soldados – Recomiendo usar el cicatrizante cuanto antes.
–Bien doctor, haga lo que tenga que hacer. – sentenció Henderson.
Se volvió hacia Archibald y Andréi con cara de pocos amigos
–¿Dónde está Jones? – inquirió.
–Vaya… creía que nos vigilabais con la sonda. – apunto Archibald mientras uno de los médicos le limpiaba las heridas.
–Hemos tenido problemas. Ese lugar es ahora un auténtico infierno, un hervidero de gente y la sonda se bloquea con tanta gente, balas y cañonazos que esquivar. – intervino el Dr. Statham nada más acercarse con su hija Sara hasta los heridos.
–Ahora ya lo saben, así que informe sargento Archibald.
–Pues verá general… estamos en medio del… – miró a Andréi que seguía con la mano temblando de dolor – ¿Tiergarten?… Si algo así. Y nos hemos cruzado con un centenar de soldados alemanes comandados por los hombres de Lindemann. Al parecer han traído armas de nuestra época y se las han dado a los soldados de Hitler. Así que como espero que comprenda general, estamos hasta el culo de trabajo.
–¿Y dónde han dejado al sargento Jones? – preguntó con el ceño fruncido.
–Tranquilo… sabe cuidarse sólo. En poco tiempo estaremos listos para regresar allí.  Un par de puntos por aquí, un poco de rímel por allá y listos. – bromeó Archibald una vez más.
–Habla por ti, ¿quieres? – intervino Andréi – Mira mi puta mano… parece una rosquilla.
El médico se le acercó con una pistola de inyección cargada de una pasta azul oscuro.
–¿Qué coño es eso? – preguntó Archibald dubitativo.
–Un compuesto cicatrizante. – aclaró el médico – Sirve para sellar heridas profundas. En unos cuarenta minutos habrá desaparecido ese agujero. No volverás a sentir caricias ni dolor en ese lado de la mano, pero al menos tendrás una mano relativamente flexible.
–Bueno, ni tan mal viendo como tengo ahora la mano – sentenció Andréi que tendió su brazo al médico.
El médico hizo una señal a cuatro soldados allí presentes y estos se abalanzaron automáticamente sobre Andréi, cogiéndole por sorpresa.
–¡Soltadme, malditos hijos de puta! – vociferó Andréi en vano.
–Lo siento señor Mozgov. – comenzó a decir el médico – Pero el proceso de regeneración y cicatrización es tremendamente doloroso y necesito que esté quieto.
Dicho esto, comenzó a verter esa sustancia sobre la herida. El denso líquido azulado salió burbujeante de la pistola y se fue adhiriendo lentamente en la piel de Andréi muy lentamente.
Andréi comenzó a gritar de dolor y forcejear cada vez con más violencia a causa del dolor. Sentía como si su mano acabara de ser introducida en un barreño de ácido y le estuviesen atravesando la mano con cientos de agujas despia-dadamente afiladas.
Andréi solo podía soltar disparates en ruso, fruto del descontrol, hasta que se desmayó de dolor.
Los soldados dejaron de sujetarlo y lo sentaron inconsciente en una silla, mientras el médico recargaba la pistola con más cicatrizante y se volvía a Archibald.
–Su turno sargento Archibald.
Archibald no había ni pestañeado al presenciar esa situación y tampoco se inmuto, presa del miedo y la desconfianza, cuando otro médico le arrancó una esquirla metálica que tenía incrustada en la ceja de la cual llevaba varios minutos quejándose.
–Y una mierda. Hilo y aguja… y unas grapas. Al que se me acerque con esa cosa, le hago un ombligo nuevo.
El médico obedeció ante la petición de Archibald y comenzó a coserle las heridas una a una hasta dejarle la cara llena de puntos.
Mientras Archibald era atendido, el coronel Patton fue en busca de un nuevo casco para él refunfuñando para sus adentros por haber perdido uno de sus valiosos inventos.
–A parte de estar en medio del bosque, ¿hay alguna otra nueva? – inquirió el Dr. Statham a un Andréi ya recuperado pero convaleciente del mal trago pasado con el cicatrizante.
–Que nosotros sepamos no… aunque se me hace raro que sigan todavía allí. Si lo que quieren es rescatar a Hitler e impedir que muera bastaría con sacarlo de allí, ¿no? ¿Ha habido algún movimiento de cargas en las últimas horas?
–Nada de nada. – intervino Sara con su voz melodiosa.
–Creo que me necesitan en el laboratorio, alguien esta toqueteando mi máquina – fingió el Dr. Statham para dejar solos a los dos jóvenes.
–¿Qué tal tu mano? – preguntó preocupada Sara.
–Bueno, lo peor ha pasado ya. Espero poder usarla bien. ¿Y tú que tal aquí abajo? ¿Todo bien?
–Estoy tratando de asimilar todos los avances tecnológicos aquí presentes… y terminando de concienciarme acerca de la máquina de mi padre. Y yo creyendo que sabía casi todo a cerca de la tecnología y avances científicos y mira tú por dónde, me siento como una niña pequeña.
Los dos cruzaron  sus miradas durante un instante hasta que el coronel Patton hizo acto de presencia en el laboratorio, portando el nuevo casco de Archibald.
–Sargento Archibald, aquí lo tiene. Recién salido de fábrica.
–Se adelantan las navidades – dijo Archibald al recibir el nuevo casco.
–Esta vez, evite las granadas y todo irá como la seda.
–¿No me diga? Y yo que pensaba ir de cabeza a un polvorín.
Archibald volvió a colocarse el casco y se acercó hasta Andréi y le propinó un par de golpes en la cabeza.
–Vámonos DJ… llevémonos la música a otra parte.
–Si claro… – respondió distraído mirando a los ojos de Sara hasta que, en contra de su voluntad, se volvió tras despedirse de Sara y subió a la plataforma de la máquina junto con Archibald.
–Tío, te lo digo desde ya. Quien no corre, vuela. Si quieres volver a ver a esa princesita, más te vale regresar de una pieza.
El Dr. Statham comenzó a teclear en el ordenador mientras leía el informe que le mandaba el SAM1.
–Les mandaré a  unos cien metros al oeste de su posición, para evitar caer en una trampa o en un fuego cruzado. Esperemos que no se hayan movido desde su última ubicación.
Tras decir estas palabras y recibir permiso por parte del general Henderson, Statham, tecleó las últimas instrucciones y pulso el botón para mandarles de vuelta a la no registrada batalla en los libros de historia que había comenzado en el Tiergarten de Berlín, el mediodía del 28 de Abril de 1945.
 



CAPÍTULO 23
 
 
Los cuatro hombres de Lindemann allí presentes, aguardan pacientes con una hueste de sesenta soldados alemanes bajo sus órdenes a la espera
–¿A que estamos esperando? – preguntó ansioso Oliver a sus compañeros.
–Ya oíste a Christian. – argumento Richard – Estamos cazando a esos tíos por orden de Lindemann como favor a nuestro führer.
–Eres un puto listillo… ¿lo sabías? – le espetó Oliver – Lo que digo es que deberíamos estar rastreando el puto bosque para dar con ellos. Dos se han ido hacia el oeste y el otro se ha ido al este. Además creo que se ha quedado detrás de las rocas. Dos de ellos están heridos. ¿No lo veis? Es muy sencillo, nos separamos en dos grupos y les damos caza.
–¿Y tú como sabes que siguen ahí? – intervino Till – Desde aquí no se ve una puta mierda y lo más probable es que se estén moviendo por el bosque sin que les veamos. ¿Visteis sus trajes? Aquí hay algo que me huele fatal.
–Tú no vas a cambiar nunca. Siempre tienes miedo, desde pequeño lo tenías. – sentenció Paul – Estoy con Oliver. Hemos de separarnos y acabar con esos cabrones de una puta vez. No podemos seguir aquí sin hacer nada. Se nos echa la hora encima.
Oliver se volvió al grupo de soldados alemanes y dio las órdenes pertinentes para que se separasen en dos grupos de treinta hombres.
Dio la señal y en cada uno de los dos grupos había dos de los hombres de Lindemann. Oliver y Paul se dirigieron hacia el oeste, en busca de los dos soldados enemigos heridos, mientras Till y Richard fueron en busca del soldado solitario tras las rocas.
Hacía ya casi una hora que Archibald y Andréi se habían marchado a la base y Jones no podía evitar preguntarse el motivo de su tardanza mientras él aguardaba paciente en el pasillo subterráneo.
–¿Dónde hostias están estos tíos? – se preguntó Jones.
En ese momento un ruido de golpes de metal le hizo ponerse en guardia. Provenía de arriba, de la superficie. Lentamente se aproximó a la tapa que protegía la entrada y con un gran esfuerzo la levantó lo suficiente para colocar su arma como tope.
Comenzó a mirar por la ranura que había generado al levantar la tapa y no vio a nadie. Volvió a mirar, esta vez con el zoom del casco activado, y no encontró a nadie. 
Para su sorpresa sintió un par de golpes en el otro lado de la tapa, los cuales le obligaron a salir definitivamente de su escondrijo.
Tras haber retirado por completo la tapa de su lugar de origen, vio al causante de los golpes. La sonda SAM1 se encontraba allí flotando en el aire como por arte de magia.
–¡Por fin una cara conocida! – dijo Jones al ver la sonda.
El SAM1 comenzó a dar vueltas sobre sí mismo hasta que emitió un pitido muy fino.
En ese momento, una grabación comenzó a sonar desde la sonda. Jones reconoció la voz del general Henderson al instante.
–Sargento Jones. – decía la grabación – Por problemas médicos, sus dos compañeros han estado retenidos más tiempo de lo que se esperaba. Espero, que como soldado entrenado que es usted, no haya notado la ausencia de sus colaboradores. Ha de saber que el Dr. Statham acaba de enviar al sargento Archibald y al cabo Mozgov a cien metros al oeste de la posición desde la cual regresaron al hangar para ser atendidos por los médicos. Espero que sepan encontrarse pronto. Dense prisa en acabar con sus enemigos y diríjanse de inmediato al búnker de la Cancillería para acabar con su misión. Cuento con usted sargento Jones, gánese su libertad… un trato es un trato, así que por mi parte…
En ese momento la grabación se paró en seco y la sonda se oriento hacia el sur. Tras unos instantes, el SAM1, se volvió a Jones y generó un holograma frente a Jones en el cual se podía ver a un grupo de aproximadamente treinta hombres en movimiento. 
En ese momento en la imagen apareció el montículo de rocas en el cual se había parapetado tiempo atrás. Eso significaba que esa patrulla, se hallaba peligrosamente cerca de su posición actual.
La sonda utilizo en ese momento su sistema de camuflaje y desapareció ante la mirada de Jones.
El grupo de treinta soldados estaba a punto de llegar a la entrada al pasadizo subterráneo cuando un cúmulo de alaridos y una tormenta de disparos inundaron el aire haciendo que se frenasen en seco.
Jones también se detuvo y afinó el oído. Acaba de escuchar una ráfaga larguísima de disparos acompañados, como los violines por los chelos en una orquesta, por un sinfín de alaridos que acabaron desapareciendo entre las copas de los árboles.
El grupo de treinta hombres comenzó a desplazarse en dirección a los disparos, mientras dos de ellos llamaban por radio.
–sind Sie da? – dijo una de las voces en alemán – ¿Oliver, Paul? No contestan.
–Vayamos a por ellos, quizás nos necesiten. – dijo la otra voz.
Dieron una orden y el grupo de treinta hombres se movió en busca de la procedencia de los disparos. Al verles marchar, Jones, decidió seguirles. Ocultándose tras los árboles y realizando movimientos felinos y sigilosos siguió al grupo durante cinco minutos.
En su mente, Jones se preguntaba si Archibald y Andréi seguían con vida. Esa ráfaga de disparos le había puesto la piel de gallina.
Archibald y Andréi habían aparecido en medio del bosque a cien metros en línea recta del lugar donde habían usado el brazalete para volver al laboratorio en Las Vegas.
–Andréi, – llamó a su compañero – manda la sonda a buscar a Jones. Seguro  que se alegra de volver a vernos.
–Tranquilo, ya lo tenía pensado. Además el general Henderson ha grabado un mensaje en la sonda para Jones o algo así.
Dicho esto, Andréi, tecleo las instrucciones pertinentes y la sonda desapreció ante su mirada poniendo rumbo a la posición de Jones.
–Oye Archibald… ¿crees que debería decirle algo a Sara si volvemos al laboratorio?
–Vaya, vaya… ¿no te dieron esa charla tus padres de pequeño? 
–No me seas capullo hombre, te estoy pidiendo consejo.
–Pues… mi padre me dijo con quince años, que para tener relaciones con una mujer hay una fecha límite en la vida y que para amar a una mujer tienes el resto de tu vida.
–Ya… ¿y qué coño se supone que significa eso?
–Que si quieres a esa chica, solo debes lanzarte a por ella. Aprovecha el momento porque cuando llegues a los cuarenta y pico tus días de gloria física habrán muerto. Pero si verdaderamente te gusta esa chica, no lo dudes chaval. El tiempo es oro y este pasa a toda velocidad. Como ya te he dicho, aprovecha el momento y disfruta. Si lo manejas bien y te gusta esa chica, será lo que tenga que ser.
–Creo que más o menos lo he pillado. Gracias.
–¡Hey! Estas hablando con el Dr. Amor.
–Si seguro. Posiblemente dentro de unos años, no te le veas ni cuando meas.
–¡Chst! – dijo Archibald, mientras se llevaba el dedo al casco en señal de silencio – He oído algo.
Era cierto. Se oían pisadas cada vez más cerca. Las ramas del suelo crujían a su paso y un cierto murmullo en alemán se percibía entre los árboles.
La espera termino. De entre los árboles un grupo de treinta soldados alemanes y dos hombres de Lindemann, salió al paso de los dos soldados.
Los unos se quedaron mirando a los otros y viceversa hasta que los dos hombres de Lindemann ordenaron a base de gritos a los soldados alemanes que disparasen a matar.
Pero esta vez Archibald estaba prevenido. Reaccionó antes que nadie. Apoyó su ametralladora en un enganche metálico que tenía en el traje e hincó el dedo de disparar en el gatillo.
Realizó una única descarga de munición hasta vaciar por completo los dos cargadores de su DT-501 y dejarla completamente incandescente de tanto disparar.
En pocos segundos había abatido a prácticamente todos los enemigos allí presentes. Andréi se había olido la reacción de Archibald y se había arrojado al suelo.
Había vaciado su arma, cuando uno de los hombres de Lindemann, salió babeando de furia de entre la pila de cadáveres. Se abalanzó sobre Archibald portando un cuchillo de las juventudes hitlerianas que le había robado a un joven soldado alemán.
Al verle salir con ese cuchillo la primera opción de Archibald fue recargar a toda prisa su arma. Su segunda opción fue sacar su Doble-Duke y acabar con ese miserable.
Pero finalmente recordó las palabras de Patton acerca de la refrigeración de su arma. Cuando el hombre de Lindemann se encontraba a tres pasos de distancia, Archibald, golpeo la palanca de refrigeración de su arma y apunto directamente a la cara de su objetivo.
Antes de que el hombre de Lindemann pudiese reaccionar, una ráfaga de aire a presión incandescente le había impactado de lleno en el rostro. Sus ojos se secaron al instante hasta desaparecer. 
Los gritos llenaron la atmósfera de aquel lugar y el hombre de Lindemann se retorcía de dolor entre sollozos en el suelo.
Archibald se le acercó y le propinó un golpe en la cabeza que lo dejo inconsciente a la vez que le habría una brecha en la cabeza.
–¿No os creíais que ibais a iros de rositas, verdad? – dijo Archibald al cuerpo inconsciente de aquel hombre.
Andréi se levantó del suelo y se puso a mirar asombrado el despliegue de violencia, sádica bajo su punto de vista, que Archibald acaba de realizar.
–Tío me preocupas… empiezas a parecerte a Jones.
–Si parecerme a él es la forma de salir de este maldito lugar, pues adelante.
Su conversación se vio cortada de inmediato al surgir de la nada un proyectil de lanzacohetes que paso justo entre ellos hasta colisionar y explotar en un árbol. La base del árbol se resquebrajó e hizo que cayese sobre otro conjunto de árboles. Fueron golpeándose unos con otros en efecto dominó hasta generar un pequeño claro en medio del Tiergarten de unos veinte metros de radio.
Volvieron sus cabezas en busca del responsable y se dieron de bruces con otros treinta soldados que parecían estar doblemente furiosos al ver los cuerpos sin vida de sus compañeros.
Uno de los soldados alemanes apunto directamente a la cabeza de Archibald, que pese a estar cubierta por el casco; éste no soportaría el impacto.
De la nada surgió Jones y disparo un único disparo certero en la cabeza del soldado alemán.
Esa breve distracción fue aprovechada por Archibald para recargar su arma y por Andréi para abatir a cuatro enemigos con su infalible puntería.
Los casquillos de bala seguían cayendo al suelo junto con los cuerpos de los soldados alemanes. Todo parecía ir sobre ruedas hasta que los disparos cesaron y tanto los de un bando como los de otro alzaron sus cabezas en dirección al cielo.
Cinco cazas Spitfire británicos surcaron el cielo escoltando a dos bombarderos rusos Ilyushin II-4. 
Al haberse generado un pequeño solar, a causa el proyectil fallido anteriormente, tanto los cazas como los bombarderos cambiaron de rumbo para realizar una ligera pasada en ese claro en el cual, desde el aire, parecía haber movimiento y fuego con asiduidad para después virar en dirección a la batalla por el Reichstag.
Los Spitfire hicieron la primera pasada abatiendo a unos tres soldados alemanes y los Ilyushin II-4 soltaron un par de bombas que arrasaron gran aparte del lugar aunque tuvieron que dar un pequeño viraje de última hora al ser avistados por un antiaéreo situado entre la puerta de Brandenburgo y el Reichstag.
Es por este motivo, por el cual las bombas no dieron de lleno en el objetivo.
A ras de suelo, el efecto de las bombas fue devastador. Las astillas salían volando en todas direcciones. Cerca de diez soldados alemanes perecieron al instante.
Cuando el humo de las explosiones y el fuego comenzaba a hacerse menos denso. Todos pudieron ver como los aviones se dirigían a la batalla del puente Moltke y también pudieron ver como uno de los Spitfire ardía en el cielo hasta caer sobre la  capital alemana.
Los soldados alemanes retrocedieron a la carrera en dirección hacia la Cancillería.
Archibald y Andréi empezaron a buscar a Jones, pero entre el humo de las hojas y ramas secas ardiendo no veían prácticamente nada.
Finalmente oyeron a un hombre pedir ayuda con un hilo de voz que se perdía en el bosque.
Rastrearon ese llanto hasta que finalmente lo encontraron. Jones, estaba hincado por dos ramas en un árbol de aspecto antiguo y resistente. Una de ellas le travesaba la pierna derecha en el muslo cerca de la ingle. La otra rama le había atravesado el hombro izquierdo. 
La sangre fluía con facilidad y con la puntera de los pies, Jones, trataba de encontrar el suelo para apoyarse y no descansar todo el peso de su cuerpo sobre las ramas que le atravesaban para no ensanchar sus heridas.
–¡Tío!, venga hombre aguanta un poco… – dijo Archibald que por una vez se había puesto serio de verdad.
–Vamos a sacarte de aquí. Aguanta compañero. – dijo Andréi mientras le sujetaba la pierna herida y Archibald le trataba de sacar.
En cuanto le movieron un poco, Jones no pudo reprimir un grito de dolor.
–¡Partid las putas ramas, joder… partirlas! – gritó Jones encolerizado.
–¡Sujétalo mientras las corto! – ordenó Andréi a Archibald.
Archibald hizo uso de su fuerza, con toda la delicadeza posible y sujeto en alto a Jones mientras Andréi cortaba las ramas por detrás del cuerpo de Jones.
Finalmente consiguieron bajarlo del árbol y Archibald se lo echo a los hombros.
–Salgamos de aquí. Si los alemanes han visto el fuego en medio del Tiergarten vendrán a por nosotros. – apuntó Andréi con severidad – Tú llévale a hombros y yo abriré paso hasta el subterráneo.
–Te sigo. – contesto Archibald.
Comenzaron a recorrer a toda prisa el trecho del bosque entre su posición y el subterráneo.
Al llegar a la entrada quitaron la pesada tapa y bajaron entre los dos a Jones lo más cuidadosamente posible.
Comenzaron a limpiarle las heridas con el equipo médico de que disponían. 
Con un pulso casi de cirujano, Andréi le consiguió extraer todos los trozos diminutos de madera que se le habían introducido en las heridas.
–La herida del muslo es la más suave… – comenzó a decir Archibald – le ha atravesado una capa superior del cuádriceps y puede que haya dañado la parte superior del sartorio. No hay huesos, ni tejido nervioso dañado. Ha tenido suerte. En el hombro… – comenzó a observar la herida con detenimiento – parece que la rama le ha atravesado justo debajo de la clavícula. Justo entre la clavícula y el coracoides. Necesitará sellar esa herida rápidamente
–¿Cómo coño sabes tú todo eso? – preguntó asombrado Andréi.
–No es oro todo lo que reluce, ni es mierda todo lo que huele. Con el tiempo aprenderás a no juzgar a la gente por su apariencia. – le reprochó Archibald – Hay que mandarlo de vuelta a la base para que le echen la mierda esa que te pusieron a ti.
–Pues más les vale que lo aten, porque seguramente matará a alguien.
–Anda… llama a casa. Le llevaremos.
En pocos instantes abandonaron ese oscuro pasadizo y aparecieron en medio del laboratorio.
Al verles aparecer sobre la plataforma de la máquina d Statham, los médicos salieron de la nada y se lanzaron, como halcones sobre su presa, hacia Jones.
–¡Joder Patton! – gritó Henderson al coronel mientras se acercaba a Jones – ¿No se supone que sus trajes son impenetrables?
–Y son impenetrables. Ninguna bala puede atravesarlos mientras lleven los cascos puestos. – argumento el coronel Patton al acercarse a observar.
–Lo ha atravesado una rama. – dijo Andréi – Nos tiraron bombas desde un avión y salió volando hasta incrustarse en un árbol.
El médico del laboratorio llegó con su instrumental y comenzó a examinar las heridas.
–Hemos extraído todas las astillas posibles – informo Archibald al médico – El resto es cosa suya. 
–Han hecho un buen trabajo la verdad. – dijo sorprendido el médico al examinar las heridas – Solo quedan unas pocas por quitar. Pinzas por favor. – dijo a uno de sus ayudantes – Preparen el cicatrizante y traigan una pastilla.
–¿Pastilla? – preguntó Archibald extrañado – ¿Vais a drogarlo?
–No sargento Archibald. Mire. – le puso en la mano una píldora dorada del tamaño de una goma de borrar pequeña – Es un antiinflamatorio y relajante muscular. Tan solo hay que introducirlo en la herida, verter el cicatrizante y la mezcla resultante sanará la herida en cuestión de una hora aproximadamente.
–Vaya… no creo que esto lo vendan en farmacias, ¿verdad?
El general Henderson se acercó hasta Jones mientras los médicos preparaban todo el instrumental necesario.
–¿Cómo se encuentra sargento?
–Cada día es mejor que el siguiente general.
–Me lo imagino. Aguante un poco más sargento Jones. Pronto estará de una pieza y podrán volver a su misión. Recuerde lo que le dije… un trato es un trato.
Los médicos le metieron la píldora y a continuación le inyectaron el cicatrizante.
Conocedores del efecto de aquella sustancia, Andréi y Archibald, agarraron a Jones para que no se moviese.
El médico aplicó el producto sobre las heridas mientras le miraba directamente a los ojos.
Jones comenzó a temblar de dolor. Sufrió durante unos segundos una serie de espasmos musculares que le hacían parecer estar poseído. Sorprendentemente, no emitió sonido alguno, a diferencia de Andréi. Jones demostró ser un soldado extremadamente duro y resistente.
Finalmente no se desmayó, pero se quedo tumbado en la camilla completamente inmóvil durante casi cuarenta minutos observando las caras de la gente que le miraban al pasar a su lado.
–Si los bombarderos y los cazas os han descubierto, no tardarán en llegar las tropas, ya sean soviéticas o alemanas. Y posiblemente los supervivientes enemigos al bombardeo hayan regresado a la Cancillería con sus respectivos amos. – dijo el coronel Patton frustrado – Hay que enfocar este asunto desde otro ángulo.
–Lleva razón coronel Patton. – dijo Henderson con ese aire autoritario conseguido con años de experiencia – Creo que lo mejor será que vuelvan de madrugada e irrumpan en la Cancillería antes de que el grueso de la división Nordland llegue al búnker. Será muy ajustado, pero creo que será suficiente. 
Meditó un momento sus palabras hasta que Jones, ayudado por sus dos compañeros, y los demás se acercaron hasta el general.
–Sea pues. Les enviaremos a la cuatro en punto de la madrugada del veintiocho al veintinueve de abril. A esa hora, Adolf Hitler se halla contrayendo matrimonio con Eva Braun en una ceremonia tranquila. En ese momento lo guardias protegerán el segundo nivel del búnker a toda costa, pero la torre del vigía estará desprotegida. Dos hombres en la torre y como mucho una decena en las inmediaciones a la Cancillería. Será sencillo con su equipo. Una vez dentro, supongo que se enterarán de su presencia, deberán cortar las comunicaciones con la superficie. El centro de comunicaciones se encuentra en el segundo nivel pasadas las oficinas de Borman. Pero las líneas son terrestres, ahí abajo la radio no funciona… demasiado grosor de las paredes. La línea terrestre sube desde el nivel inferior hasta el primer nivel. Concretamente en el dormitorio de la familia de Joseph Goebbels. Entrarán directos hasta ese dormitorio y cortarán las comunicaciones. Eviten matar a cualquiera que no vaya de uniforme y que no sea un pez gordo. Solo soldados.
Volvió mirar la información de la cual disponía y prosiguió coordinando la operación ante la atenta mirada de los tres soldados, el coronel Patton y Statham junto con su hija.
–Una vez dentro deberán acabar con Lindemann sus hombres y Adolf Hitler y los soldados alemanes allí presentes. Consigan el brazalete de Lindemann y tráiganlo… con un poco de suerte podremos saber de dónde proviene exactamente su señal de origen. De esto se ocupara usted Dr. Statham. ¿Ha quedado claro?
–Si general. – contesto Jones con el ceño fruncido.
–No se confíen caballeros, ahí abajo el SAM1 no les servirá de nada salvo para volver a la base. Las comunicaciones con este laboratorio se verán interrumpidas durante el tiempo que precisen para alcanzar el éxito en esta operación. Recuerden, no maten a nadie importante a excepción de Hitler. Cuando hayan acabado deberán limpiar la zona, desde deshacerse de cadáveres hasta borrar la memoria al personal del búnker.
–Llévense varios de estos. – Patton les lanzó una caja a cada uno con diez inyecciones del suero NM2 – Úsenlos correctamente, eran de prueba así que no dispongo de más.
–Gracias Patton. ¿No tendrás unos buenos puros por ahí? Hace tanto que no me fumo un buen habano. – dijo Archibald con melancolía.
–Lo siento pero no dispongo de eso ahora mismo. Quizás algún soldado alemán pueda darles un par de cigarrillos.
–Ni muerto me fumo yo algo manchado con sangre.
–Déjense de tonterías, no hay tiempo que perder. Dr. Statham envíelos al extremo sur del Tiergarten, cerca de la plaza Postdamer.
–Bien general. – el Dr. Statham salió disparado hasta su ordenador y comenzó a introducir las coordenadas exactas para mandar primero a la sonda SAM1 para que inspeccione el terreno – Cuando quiera general, la zona está limpia.
Se acercó a los tres hombres y estrechó la mano a cada uno.
–Suerte caballeros. Escriban ustedes la historia como debe ser y este será su último viaje.
 
La sala de conferencias del búnker de Hitler se halla repleta de personas. Desde miembros honorarios como la familia Goebbels hasta los sirvientes del búnker que hacen las veces de mensajeros dentro del propio refugio.
Eva Braun y Adolf Hitler acaban de contraer matrimonio ante la mirada de los presentes, tratando quizás de recuperar una pizca de humanidad en un mundo repleto de odio, mentiras y dolor. 
Casi en la puerta de salida, Lindemann observa con detenimiento ese momento de unión que en otras circunstancias sería una situación de alegría desaforada, pero que en el fondo solo es un acto de desesperación.
La noticia de que el XII Ejército ha siso apresado por los soviéticos en Postdam ronda por las cabezas de todos los presentes a excepción del führer al cual decidieron no comunicar tamaño batacazo por miedo a su cólera.
Acto seguido de la conclusión de la sencilla ceremonia, Adolf Hitler se encierra en su dormitorio y comienza a redactar su testamento político y personal al haber sido informado del fracaso de los hombres de Lindemann y sus soldados en el intento de salvar el Reichstag. 
Debido al fracaso de Lindemann, el  führer ha decidido no revelarle el paradero del segundo libro que tanto ansía conseguir ese extraño hombre de mirada fría y turbulenta.
Ya no le preocupan los miles de rusos de la superficie. Hitler presiente que su mayor amenaza es ese extraño hombre que se ha introducido velozmente en sus últimas horas de vida, el mismo hombre del que parece no poder escapar.
Son las cuatro de la mañana cuando sella y firma su testamento. Estaba a punto de salir a entregárselo a su personal cuando Eva Braun, su reciente esposa entra en la habitación con la piel más pálida que nunca.
Detrás de ella, surge la figura de Lindemann que cierra la puerta con toda la delicadeza del mundo mientras da unas órdenes a los dos hombres que consiguieron sobrevivir al bombardeo en el Tiergarten.
–Pronto vendrán aquí abajo, estad preparados. Apostad a los soldados alemanes en la entrada y no dejéis que venga nadie a esta puerta durante las próximas horas.
Se volvió hacia el recién matrimonio y se sentó cómodamente en una silla cercana al escritorio de Hitler.
–Como ya sabréis no estoy aquí para perder el tiempo. He venido a por algo que necesito  y lo quiero ya. – extrajo un arma de la funda y la admiró detenidamente entre sus manos.
–¿Vas a matarnos? – inquirió Hitler con desdén y voz queda – No has elegido un buen lugar para ello. Mis hombres oirían los disparos, tú no conseguirías lo que quieres y la historia seguiría su curso.
–¿De qué está hablando? – preguntó preocupada Eva – ¿Qué es lo que quiere?
–Únicamente quiero un libro, señora Braun. – canturreó burlón Lindemann mientras se rascaba la sien con el arma – Y su flamante esposo sabe dónde se halla. He hecho lo que estaba en mi mano para salvarles y no ha salido como esperábamos que ocurriese, pero aún puedo sacarles de aquí.
–Señor Lindemann, usted ha sacrificado a varios de sus hombres sin inmutarse lo más mínimo, ¿que nos garantiza que no hará lo mismo con nosotros? – Hitler se había reclinado hacia delante mirando fijamente a Lindemann.
–Nada en absoluto. – contesto fríamente – Pero es gracioso que un genocida como usted me acuse a mí de sacrificios banales cuando hay cientos de hijos de Alemania pereciendo en su nombre ahí arriba en estos mismos instantes. Jóvenes que puede que no vean un amanecer más, que no tengan la oportunidad de decidir su futuro. Yo les brindo la oportunidad de decidir qué hacer con el tiempo que os queda de vida.
La posibilidad de seguir con vida hasta que el tiempo y la vejez acaben por arrebatarles la vida, era una opción tentadora ya que el precio que debían pagar era revelar la ubicación de un libro con historias de locuras, historias de cosas imposibles. Aunque el hecho de que ese hombre se hallase ahí mismo era prueba más que contundente para tirar por tierra la idea de que el contenido del libro, fuesen meras ilusiones, simples galimatías sin sentido fruto de la mente de un desesperado.
–Está bien. – dijo Hitler con dificultad – Sáquenos a Eva y a mí de este lugar y le diré cuanto sé acerca del libro y su paradero.
–¿Dónde está el libro? – inquirió Lindemann.
–Se encuentra exactamente bajo el …
En ese momento una explosión hizo retumbar el bunker entero. Un bombardero acababa de pasar sobre el búnker y había descargado gran parte de su carga sobre la Cancillería.
Alguien llamó a la puerta del dormitorio. Lindemann se apresuró a abrirla. Al otro lado estaba uno de sus hombres.
–¿Qué quieres Till? Te he dicho que no molestases.
–Te pido perdón Christoph, pero han llegado. Según los guardias de la torre han traído explosivos y van volar la torre. Si lo hacen tendrán acceso directo hasta este nivel.
–¿No os he dicho que os ocupaseis vosotros?
–Creo que va siendo hora de que nos eches una mano. Tienen esos putos trajes y nos faltan hombres. 
–Sois unos putos inútiles. – le espetó Lindemann – Voy en seguida.
Se volvió hacia Hitler y les apuntó con la pistola.
–Ni se os ocurra moveros.
Lindemann salió corriendo y cogió un arma que le había entregado Paul para unirse a la lucha. Subieron a toda prisa, Paul subió por el pasillo a la vieja Cancillería junto con otros soldados alemanes mientras que Lindemann fue por el pasillo de la nueva Cancillería.
Se aproximaran las ventanas donde varios soldados alemanes esperaban órdenes.
–¿Dónde están? – inquirió violentamente Lindemann a un soldado.
–Estaban justo ahí señor.
–¿Estaban?
–Si señor… – tartamudeo débilmente – Tuve a uno a tiro, pero no disparé, si es verdad lo que cuentan los hombres.
–¿Cuentan?
–Dicen que son inmortales. Los hombres que regresaron con vida del Tiergarten aseguran que les dieron muchos disparos pero que nunca caían. Debe ser brujería.
Lindemann se hartó de tanta estupidez. Extrajo su pistola y sin ningún tipo de dilación colocó el arma en la sien del soldado alemán y apretó el gatillo.
Todos observaron atónitos aquella ejecución, pero ninguno reaccionó. Todos sabían que el führer había puesto al mando a aquel hombre y discutir sus actos y decisiones significan la muerte.
–Espero que el resto hayáis captado la indirecta, al primero que baje la guardia o tenga dudas recibirá un tiro como castigo y será condenado de traición al Reich y al partido.
La calle se veía oscura, únicamente el resplandor fugaz de las explosiones en el frente iluminaban la atmósfera. En una de las explosiones una sombra se percibió en una esquina en edificio de enfrente.
–¡Allí está! – gritó uno de los soldados mientras señalaba con la mano al objetivo.
En ese preciso instante una bala atravesó el ventanal e impacto de lleno en la frente del soldado que había atisbado una sombra en movimiento en la oscuridad.
–¡Alejaos de las ventanas! – gritó Lindemann.
–¡Hay más movimiento por la calle Herman Goring! – gritó otro soldado desde el ventanal que enfilaba la calle nombrada.
–¿Hay algún acceso por esa zona? – inquirió preocupado Lindemann.
–Si señor… por el aparcamiento. Desde ahí se puede ir todo recto hasta la entrada al búnker.
–¿Y quién hay vigilando ese sector?
–Nadie señor… no hay hombres suficientes, el resto están luchando en el Reichstag e impidiendo que los rusos tomen la puerta de Brandenburgo. Tan solo cuatro hombres en la Gewächshaus, en el jardín interior, señor.
–¡Seguidme! – ordenó a los soldados. Bajad al portal principal, prepararos para combatir.
Lindemann salió en cabeza y les guió por la Cancillería hasta llegar a la puerta principal del jardín que guiaba a las oficinas de Adolf Hitler.
Cuando llegaron a la puerta, vieron como dos sombras corrían a toda velocidad el trecho entre el aparcamiento y el invernadero.
Se oyeron disparos y gritos de dolor nada más entrar en el invernadero.
Lindemann ordenó disparar a cualquiera que saliese del invernadero, mientras él salió corriendo hacia la torre del guardia enfrente de la entrada al führerbúnker. 
En cuanto llegó a la torre, comenzó a dar órdenes al guardia allí presente. Después de dar instrucciones al soldado, salió disparado hacia la entrada al búnker y comenzó a bajar las escaleras.
Llegó al primer nivel y los habitantes de dicho lugar comenzaron a mirarle asustados buscando alguna respuesta en su mirada. Pero Lindemann siguió con su camino.
Estaba a punto de enfilar las escaleras al segundo nivel cuando Till y Richard surgieron al final del pasillo recién salidos de la antigua Cancillería.
–¡Lindemann! – gritaron desde el pasillo.
–¿Qué ocurre ahora? – preguntó alterado.
–Son imparables, han tomado con facilidad el jardín principal. El guardia de la torre les está reteniendo un rato, pero no aguantará mucho. Va siendo hora de salir de aquí y de sacar al führer – dijeron ambos los dos.
–Claro… como no. Seguidme.
Bajaron a toda velocidad las escaleras y recorrieron el espléndido pasillo  hasta llegar a la puerta que daba al estudio, cercano al dormitorio de Hitler.
–Esperad. Primero hemos de decir a los soldados que cubran la entrada. Dadles la orden.
–¿Dónde están? – preguntó Richard.
–Justo al final del pasillo esquina izquierda. – mintió Lindemann.
Richard y Till se dieron la vuelta para ir en busca de los soldados, cuando oyeron el amartillar de un arma a sus espaldas.
Lindemann les estaba apuntando directamente a la cabeza con una pistola con silenciador.
–Lo siento, – les dijo – pero no entráis en mis planes, por mucho que os conozca desde jóvenes… sois prescindibles. Adiós.
Disparo sin vacilar y en cuestión de milésimas los dos amigos de infancia de Lindemann yacían muertos en medio del pasillo del búnker, asesinados a sangre fría por un hombre que cada vez tiene menos de humano, totalmente carente de sentimientos.
Se giró sin mirar los cuerpos sin vida de sus dos compañeros y entro en el estudio y continuó hasta llegar al dormitorio de Adolf Hitler. Entro y vio Hitler y su esposa sentados el uno junto al otro. Ambos los dos miraron con cierto temor a Lindemann cuando este entro.
–Bien… ¿por dónde íbamos?
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El escenario es el de cualquier campo de batalla, solo que los muertos llevan todos el mismo uniforme… no hay bandos.
Esa es la perspectiva del tembloroso soldado alemán encargado de la vigía en la torre de guardia. En su mente rebotan las palabras de aquel hombre encargado del proteger al führer y dotado de poder para actuar a sus anchas.
No dejes pasar a nadie… ya sea alemán, ruso o de cualquier otro lugar. Que no pase nadie y tu gloria no tendrá vara con la que medirse.
Esas son las palabras que e instrucciones que recibió antes de que ese tal Lindemann bajase de nuevo al búnker.
Como soldado que es, no dudó ni un instante en ejecutar a sus propios compañeros de armas, cuando estos decidieron salir corriendo hacia el búnker al ver que los dos hombres que hay encerrados en el invernadero no paraban de causar bajas en sus filas.
Ahora toda su atención se centra en los dos hombres que han entrado en el Gewächshaus y que de vez en cuando sacan la cabeza para observar al guardia de la torre.
–Esa rata no va a salir de ahí. – dijo Archibald – Tendremos que ir a buscarle. Aunque estos trajes paren las balas, con cada tiro que nos ha dado me está destrozando los huesos del impacto.
–Te pagaré una sesión de masaje, pero primero demos pasaporte a ese tío. ¿Tienes las cegadoras? – preguntó Jones.
–Justo aquí. – se palpo el petate que llevaba en la espalda como parte del traje.
–Saca un par de ellas.
–¿Por qué no me lo dejáis a mí? – intervino en la conversación la voz de Andréi que se había quedado en un edifico enfocando la calle de Herman Goring hacia la puerta de Brandenburgo, en busca de algún soldado despistado – Me aburro en este sitio… no pasa nadie.
–Te dijimos que vigilases la calle y eso es lo que vas a hacer. Además alguien ha de quedarse con el SAM1. Si bajamos todos no podremos comunicarnos con la base. – le aclaró tranquilamente Jones.
–Pero tú no sabes lo que es esto… no hay absolutamente nadie. Ni rusos ni alemanes, esto esta desierto.
–Da gracias a que esté desierto. Porque la división Nordland estará al caer. Avísanos si vienen. – se volvió a Archibald – Cuando quieras – dijo dirigiéndose a Archibald
–Muy bien. Vamos a cantarle una nana a ese guardia.
Archibald salió apresuradamente de su escondrijo y se puso a la vista del guardia.
En cuanto puso un pie fuera del invernadero, el guardia de la torre del vigía comenzó a disparar sin control.
Las balas impactaban en el grueso cuerpo de Archibald y estas morían en la superficie del traje. Con cada impacto que recibía, el cuerpo de Archibald se contraía de forma natural como un acto reflejo.
En un esfuerzo hercúleo consiguió armar el brazo y lanzar una granada cegadora hacia la torre del vigía. El guardia creyó que se trataba de una bomba, y al haber caído la granada lo bastante lejos como para no causarle ningún daño, termino por ignorar la granada.
El fogonazo de la granada cegó al guardia por completo. Con la distracción asegurada, Jones salió del invernadero a toda velocidad hasta llegar a la torre de guardia.
Antes de que el soldado pudiese reaccionar, Jones, realizó un único y certero disparo al soldado alemán causándole la muerte en el acto.
Archibald se rehízo de los impactos y se aproximó hasta Jones andando tranquilamente.
–Vía libre – dijo Jones por el comunicador a Andréi –, recuerda, cúbrenos mientras limpiamos la zona.
–De acuerdo. Según el informe de la sonda, la división Nordland llegará hacia las nueve y treinta de la mañana. Ahora son las cinco y veinte. Tenéis cuatro horas para limpiar todo y largarnos.
Jones hizo una señal a Archibald para que le siguiese, debían bajar al primer nivel y atravesarlo para llegar a las oficinas personales y residencia de Adolf Hitler y encontrar al causante de tantos problemas.
Lindemann debía pagar con su vida la osadía de querer salvar al propio Hitler, haciendo así que el mayor genocida de la historia perdurase en el tiempo. No podían consentir tamaña variación en la historia. Adolf Hitler debía morir, costase lo que costase, junto con cualquiera que osase entrometerse.
Abrieron la puerta principal que daba acceso al primer nivel del búnker. Un halo de aire limpio les dio la bienvenida secando el sudor de sus manos.
Bajaron lentamente peldaño a peldaño hasta vislumbrar una tenue luz al final de las escaleras. Finalmente llegaron al pasillo principal del primer nivel.
Ese piso estaba repleto de gente. Sirvientes, Joseph Goebbels, su mujer y sus seis hijos, cocineros y soldados alemanes encargados de la administración y el papeleo completamente desarmados.
Al verles bajar por las escaleras, un frío helador recorrió los cuerpos de todos los asistentes en el piso. Los dos hombres que acababan de bajar tenían el rostro  tapado por un casco, pero que aún así tenía facciones humanas. Su cuerpo estaba recubierto de una sustancia grisácea de apariencia viscosa.
Archibald y Jones recorrieron el pasillo en completo silencio, siendo el eco de sus pisadas el único sonido percibible en esa estancia.
Cuando llegaron al habitáculo destinado a la familia Goebbels, Archibald, le pidió el machete a Jones.
Joseph Goebbels se puso pálido al ver la hoja extremadamente afilada que aquel hombre portaba. Como acto reflejo se puso delante de su mujer y está delante de sus hijos.
Archibald se detuvo un momento a observar la estampa y se dirigió hacia su objetivo. Con mano firme apartó a Joseph Goebbels y se abrió paso en silencio hasta la pared del fondo.
Alzó el cuchillo y dio un único tajo al aire. Para tranquilidad de la familia Goebbels, aquel hombre acababa de cortar la línea de teléfono que comunicaba el nivel inferior con la Cancillería y esta  con el resto de los distritos berlineses.
Con la misma parsimonia con la que se había dirigido hasta el cable telefónico, Archibald, salió de habitación hasta volver junto a Jones para devolverle el arma.
–¿Qué hacemos con ellos? – preguntó Archibald.
–Juntémosles a todos en el comedor.
Casi a la par, los dos hombres comenzaron a llevar a empujones a todo el personal de la planta. Todos los encargados del servicio, soldados y personal de importancia del primer nivel del búnker fueron alojados en el comedor.
–¿Alguien habla mi idioma? – dijo Archibald casi a gritos entre el ligero murmullo que comenzaba a generarse.
Un soldado alemán alzó la mano y se abrió paso entre la multitud tras ser señalado por Jones.
–¿Nombre? – preguntó Jones suavemente pero con firmeza.
–Teniente Philipp Neuer, señor.
–No me llames señor, chico. Muy bien Philipp… vas a serme de utilidad. Traduce lo que yo te diga.
En ese momento Jones extrajo un paquete de explosivos con forma de caja y accionó un interruptor que había en el explosivo. Una luz roja parpadeante apareció en el paquete y todo el personal se lo quedó mirando con miedo.
Jones dijo al teniente Neuer que el paquete que había sacado y activado era una bomba de multicontrol. Le dijo que la colocaría en la puerta y que en el otro lado de la misma pondría un sensor de movimiento. Le explicó a Neuer que si alguien tenía la insana intención de acercarse a menos de un metro de la bomba, esta estallaría.
El teniente Neuer comenzó a traducir cada palabra de Jones y el efecto de las misma era similar al de la muerte de un ser querido en el corazón y en el semblante de cada una de las personas allí presentes. Los niños del matrimonio Goebbels comenzaron a llorar y fueron sutilmente calmados por su madre.
Cerraron la puerta y colocaron el sensor imantado en la puerta. Se disponían a bajar al segundo nivel y a enfrentarse contra cualquiera que se les pusiese en medio, cuando la voz de Andréi sonó por el comunicador del casco.
–Atención – dijo Andréi –, cuatro soldados alemanes bajan por la antigua Cancillería, van armados y no tienen pinta de ir a hacer amigos.
–¿No te he dicho que vigilases nuestras espaldas? – le espetó Jones.
–Claro, muy bonito… por si no lo sabes estoy en la calle contraria. Únicamente les he visto pasas corriendo durante cinco metros. Tengo buena puntería, pero milagros no hago. Hay un puto edificio de por medio por si no lo sabes.
–De acuerdo, de acuerdo. ¿Antigua Cancillería? Nos ocupamos de ellos.
Archibald cogió la indirecta y recorrió el pasillo hasta las escaleras. Se instaló justo en la pared enfocando con su ametralladora a las escaleras que conectaban el búnker con la antigua Cancillería y le hizo una señal de conformidad a Jones para que siguiese él al nivel inferior.
Jones se desentendió de Archibald y puso rumbo a las escaleras que le conducirían a las oficinas de Adolf Hitler y Lindemann. Su billete a la libertad estaba cerca. Tras años encerrado en la cárcel llorando la muerte de su hermano por el incidente de Las Vegas y recriminándose a sí mismo el haber matado a sangre fría a un superior, su suerte parecía estar a punto de cambiar de forma definitiva. Solo es cuestión de tiempo para poder saborear la libertad o un sucedáneo de la misma.
Jones pega su espalda a la pared y comienza a bajar las escaleras cautelosamente hasta llegar a su destino.
Enfila el pasillo y comienza a oír un ruido de turbina. Sin duda alguna se trataba de la sala de máquinas del aire acondicionado que tenían allí abajo. 
En efecto, la puerta de la sala de máquinas estaba entre abierta y el sonido fluía inundando el pasillo. Se apoyó en la puerta de la izquierda, apuntando al interior de la sala de máquinas,  y esta se abrió de golpe. Cayó en el interior de la sala y desde el suelo comenzó a apuntar en todas direcciones en busca de algún soldado alemán que se hubiese ocultado allí.
No había nadie, pero empezó a oír unos gruñidos. Abrió una puerta y de su interior surgió un pastor alemán con la intención de morder. Estaba a punto de hincarle los dientes en el brazo, cuando la cadena que tenía atada al cuello se tenso por completo obligando al perro a retroceder.
El pastor alemán tenía la cabeza gacha  y enseñaba los dientes mientras emitía un gruñido.
El perro ladró dos veces al aire, tratando de intimidar, y Jones le hizo el amago de propinarle una patada. El perro retrocedió hasta meterse en una jaula metálica.
–Perro del demonio. – murmuró Jones entre dientes – Tu debes de ser Blondi… quédate ahí dentro y no te pasará nada.
Se volvió para proseguir con su barrido por todas las salas, cuando un soldado alemán surgió de los baños contiguos a la perrera con un cuchillo en la mano.
El soldado alemán soltó dos cuchilladas. Una dio en el brazo izquierdo a la altura del hombro y la segunda cerca en su arma. Con la segunda estocada, su MK-19 se le resbaló de entre los dedos y cayó al suelo.
El soldado alemán se disponía a asestar una tercera cuchillada cuando Jones reaccionó y detuvo el brazo de su adversario cogiéndole por la muñeca.
Allí estaban los dos soldados, forcejeando el uno con el otro con los dos brazos en el aire, tratando de derribar el uno al otro.
Pese a estar herido, su preparación física y alimentación en ese momento, le proporcionaban a Jones una ligera ventaja sobre su adversario.
Con un rápido movimiento, se giró sobre sí mismo hasta poner su espalda en el pecho de su enemigo. Doblo las rodillas y con un brusco movimiento, obligó a su adversario a bajar el brazo con el cuchillo hasta impactar contra su hombro derecho. El golpe fue fuerte y doloroso para Jones, pero resulto ser infinitamente más doloroso para el soldado alemán. El brazo del soldado alemán se había partido a la altura del codo. 
El alarido que soltó fue rápidamente sesgado al quitarle el cuchillo, incorporarse, volver a girarse sobre sus talones para encarar al enemigo  y rebanarle el cuello con un rápido movimiento. Del cuello del alemán salió, como una vía de agua en un submarino, un chorretón de sangre que salpicó las paredes, puertas de la perrera y los barrotes de la jaula donde Blondi había observado con parsimonia el combate entre los dos púgiles.
Jones recogió su arma, revisó todos los baños y prosiguió con su marcha.
Si su memoria no le falla, a la derecha después de la sala de máquinas, se hallan las oficinas de Martin Bormann y las de Goebbels. Este último se halla encerrado en el piso de arriba.
Las puertas a sus oficinas estaban abiertas y en su interior solo había un médico y tres enfermeros que se quedaron con las manos en alto al verle.
Con un gesto de su arma acompañado con otro de su cabeza, los encargados del consultorio médico salieron a toda prisa en dirección al piso superior.
–¿Archibald? – llamó por el comunicador – Te mando cuatro tíos inofensivos, abre el comedor y enciérralos. Por cierto, ¿qué tal por ahí arriba? 
–Nada en absoluto. Andréi debe haberse colado… por aquí no ha pasado nadie.
–En el piso inferior falta Martin Bormann, quizás se los halla cruzado en la superficie y esté con ellos.
–Quizás. ¿Quieres que baje contigo?
–No. Sigue cubriendo las escaleras y comunícate con Andréi de vez en cuando para saber cómo está todo allí arriba.
–Tú mandas Jones. Cárgate al nazi enano y al cabrón de Lindemann por mí.
–Les daré recuerdos.
En ese momento se oyó un disparó y el sollozo de un hombre.
Jones se pegó a la pared de forma instintiva y alzó su arma apuntando al frente en busca del responsable.
Recaló entonces, en los cuerpos de dos hombres que estaban penosamente ocultados al final del pasillo. Estaban muertos. 
Jones los reconoció al instante. Eran los dos hombres de Lindemann que habían sobrevivido al bombardeo en el Tiergarten. Alguien se había encargado de ellos.
Pero el disparo había sonado en los aposentos de Hitler. 
Abrió la primera puerta. A la izquierda se hallaban los aposentos de Eva Braun a la derecha un estudio perfectamente conservado. Al frente una segunda puerta. Accionó el manillar de la puerta y esta se abrió lentamente.
Los sollozos se seguían oyendo, solo que esta vez una voz grave y misteriosa la acompañaba. Estaban hablando en alemán, así que Jones no comprendió nada de lo que decía la voz.
Al abrir la puerta se dio con otra sala perfectamente decorada, pero desierta, solo había un par de bolsas de viaje en el suelo y una mesa de escritorio ostentosa con libros. Algunos de ellos eran modernos, eran libros de historia en los cuales se relataba la segunda guerra mundial desde el comienzo de la misma hasta su final.
Ya solo quedaba la última puerta. Los sollozos habían cesado y la voz grave se había convertido en un simple siseo.
Respiró hondo dos veces. La posibilidad de ser él quien pusiese final a la guerra y escribiese el rumbo de la historia, era algo que no le había preocupado mucho al principio, cuando apareció con su unidad en medio de Berlín. Pero ahora el corazón le late tan deprisa que está a punto de salirse del pecho.
Puso su mano en el pomo de la puerta y lo accionó. La puerta se abrió lentamente. El interior de la habitación personal de Adolf Hitler apareció ante él. Era una habitación bastante humilde con una cama individual y una pequeña mesa llena de libros y papeles.
Sobre la cama había dos personas. Una era Eva Braun, que yacía con un disparo en la cabeza y la otra era el mismo Adolf Hitler que se aferraba al cadáver como intentando capturar un último halo de vida del cuerpo inerte.
Sentado en una silla junto a la mesa, había un hombre corpulento de mirada penetrante de unos treinta años, rubio que portaba una pistola.
Hitler y Lindemann miraron atónitos a la figura humana que había surgido  en la puerta. Un hombre de un metro ochenta con un casco grisáceo con facciones humanas con unos ojos carentes de vida y un traje de igual color ligeramente grueso que portaba un arma parecida a un fusil de asalto, pero con más artilugios sobre ella.
Jones apuntó rápidamente al cuerpo de Lindemann y se dispuso a terminar el trabajo. En ese momento Lindemann alzó la mano como queriendo  saludar a Jones y le dirigió la palabra totalmente calmado.
–Bienvenido sargento Jones. Yo que usted no dispararía. No se preocupe, estamos en el mismo bando.
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–¿Me conoces? – preguntó intrigado Jones.
–Claro que sí. Te llamas Howard Jones Crowe. Sargento del ejército americano. Nacido y criado en Phoenix, Arizona. Encarcelado por tu gobierno en 2030 por una pequeña crisis de ansiedad y puesto en libertad vigilada hace pocos días para atraparme a mí y a este sujeto. – señaló con la pistola a Adolf Hitler que no entendía ni una palabra de lo que estaban diciendo – ¿Me equivoco?
–Solo en una cosa. No he venido para hacer prisioneros, sino para impedir a toda costa que salves a ese genocida de ahí.
–¿Salvarle? – no pudo contener una risotada – ¿Crees que he venido hasta aquí para salvar a este desgraciado?
A Jones se le generó un nudo en la garganta. Esas palabras habían plantado una semilla de duda y desconcierto en su interior. Con su mano libre presionó la zona del rostro de su casco y retiro hacia atrás dicha parte del casco, dejando al descubierto su cara.
Lindemann tenía ante sí a un hombre joven de casi treinta años con el pelo rapado y una ligera barba con mirada escrutadora y ojos penetrantes.
–Me alegro de tener una conversación cara a cara, sargento Jones.
–¿Qué has querido decir con eso de que no vienes a salvarle a ese? ¡Contesta o pinto las paredes con tu sangre usando tu cerebro como brocha!
–Como ya te he dicho no te conviene matarme.
–Eso que lo decidan mis superiores. – Jones volvió a alzar su arma y apunto directamente a la cabeza.
Lindemann se remango un brazo y dejo ver un reloj que tenía una luz parpadeante.
–Esto es un pulsómetro. Está conectado con unas cuantas cargas explosivas que hay en las bolsas de la habitación contigua.
Jones hizo un ademán de mirar las bolas pero se contuvo.
–Si se me aceleran las pulsaciones, la bomba se activará, si bajan demasiado las pulsaciones la bomba también se activará.
Jones bajo el arma de manera automática, no era el momento de hacerse el valiente. Puede que el traje parase el efecto de la bomba, pero el búnker se vendría abajo y el hormigón acabaría por aplastarle. Lindemann tenía el control de la situación.
–¿Qué has querido decir con eso de que no vienes salvarle a él? ¿Y cómo sabes tanto de mí?
–Tengo ojos y oídos en todas partes. Y en cuanto a este… si no te importa esperar un poco, tengo que ocuparme de él.
Lindemann armó su pistola, encañonó a Hitler y disparó. La bala impacto de lleno en el pecho del dictador más famoso de la historia. En cuanto le disparó, el cuerpo cayó pesadamente sobre el cadáver de Eva Braun.
Jones no reaccionó. Observó sin poder reaccionar aquella ejecución. Estaba perplejo, desconcertado. Lindemann acababa de asesinar a sangre fría al hombre al que se suponía que había venido a rescatar.
Automáticamente le abordó una pregunta que no pudo retener en su mente.
–¿A qué has venido aquí? – preguntó airado Jones.
–Esa, sargento Jones, es una buena pregunta… pero creo que acabará por decepcionarte mi respuesta.
–Prueba… a ver qué pasa.
–Tu y yo somos dos soldados castigados por nuestros propios gobiernos, por ser hombres de principios, hombres que no se arrodillan ante nadie, hombres que tienen su propia forma de ver la vida distinta a la que la masa borreguil está acostumbrada a pasar por el aro.
–Si piensas que tú y yo nos parecemos en algo es que estás más loco de lo que pensaba.
–Cuida mucho tus palabras Jones, nunca sabes a quien te vas a encontrar al doblar una esquina.
Aunque Jones guardaba el tipo, podía sentir un ligero escalofrío que le recorrí la espalda. Ese hombre era tan diferente a cualquier otra persona que había conocido que le causaba cierto temor.
–Como decía, yo tengo una forma de percibir la vida, una manera más justa, equitativa y lógica. Me siento con la obligación moral de hacer cuanto esté en mis manos para hacer de esa forma de pensar una realidad.
–¿Y cuál es esa realidad?
–¿Crees que el mundo está bien hecho? ¿Crees que la gente que trabaja, sangra lágrimas y llora sangre por llegar a fin de mes, consigue lo que realmente se merece? Déjame que te responda. No. Nadie que se esfuerza en este puto planeta consigue lo que realmente se merece por ese esfuerzo. Eso debe de cambiar.
Deben de cambiar todas las mentira sobre las que están construidas nuestras sociedades y por ende nuestras vidas.
Hay que poner nombres y apellidos a los responsables de todas las desgracias que ocurren a nivel global. Guerras, crisis económicas, catástrofes no tan naturales…
Siempre hay un culpable y en los pocos casos en los que se le castiga al responsable, no se hace nada por reparar el daño. Simplemente se ponen parches encima para tratar de ocultar la mezquindad y poca responsabilidad moral de nuestros dirigentes.
–A eso se le llama democracia. – intervino Jones en el monólogo de Lindemann – Es responsabilidad de la sociedad asumir el error de confiar en tales dirigentes. 
–¿Democracia? No me hagas reír y tampoco me hagas vomitar. ¿Qué país supuestamente desarrollado puede presumir de democracia? En los que no hay corrupción, el país está controlado por las multinacionales. En los países carentes de infraestructuras,  el dueño y señor de toda una nación suele ser un rey. 
¿En qué clase de país en el que reina la democracia puede existir un rey y su maldita prole que únicamente se dedican a comer y a follar para continuar así con la línea sucesoria?
No, no te equivoques Jones… el mundo está jodido. Para mí los mayas acertaron con su predicción. Para mí el mundo murió en el 2012. Y desde entonces trató de repararlo a mi manera.
Lindemann cogió un libro antiguo que tenía cercano y se lo guardo en una bolsa que había subido a la mesa.
–¿No ves lo que trato de hacer? Estoy consiguiendo que el mundo cambie a mejor. No más políticos que se escudan en imbéciles armados como tú y como yo para preservar su poder sobre la masa. No más empresas que cambian las leyes morales y éticas, no escritas pero conocidas por todos, para poder absorber todo el dinero haciendo así que el mundo que le rodea muera poco a poco. 
La vida en la que nos movemos está construida sobre mentiras. Y estas, son solapadas por mentiras piadosas. Créeme Jones, es siempre mejor decir una verdad dolorosa a una mentira piadosa, porque por mucho que esa verdad incuestionable duela, no por eso va a ser menos cierta.
Estoy harto de ver como el mundo sigue su curso. Como millones de personas llevan una vida anecdótica con la que se sienten satisfechos por pura vagancia y por desconocer la verdad del mundo.
Estoy harto de ver como la gente se ve obligada a abandonar sus propios países porque no tienen oportunidades en el suyo, al no pelear por sus derechos, y se dedican a ir como las plagas de país en país secando los recursos de los demás y luego se preguntan porque surgen personas con una forma de ver la vida un tanto racista como ese… – con su mano señaló el cuerpo inmóvil de Hitler – Son como ovejas.
Estoy harto de ver como el mundo ha entrado en una espiral de estupidez y conformismo en el cual nadie trata de hacer nada por mejorar las cosas. Somos débiles por naturaleza, y cuando alguien se rebela contra esa situación, el haberse acostumbrado a dicha monotonicidad hace que la sociedad culpe y castigue a esa persona.
Lanzó una mirada de asco y odio a los dos cuerpos y extrajo de la bolsa el brazalete que en su día le había entregado el Dr. Statham y se lo puso en el brazo.
–El mundo debe de cambiar. Va a cambiar. Yo me encargaré de ello.
–¿Cómo? – preguntó Jones que había bajado el arma por competo ante la labia y sinceridad de aquel hombre.
–Reingeniería. – susurró Lindemann  – A escala mundial.
–¿Qué es eso de reingeniería? – preguntó desconcertado Jones.
–Aún no estás preparado para saberlo. El primer paso fue Las Vegas… es hora de dar el siguiente. – Lindemann se había ataviado con lo que necesitaba para poder marcharse de aquel sórdido lugar.
–¿Has dicho Las Vegas? ¿Lo que hizo Osagie con toda una ciudad es lo que tú pretendes hacer?
Lindemann comenzó a reírse sin parar. A Jones no le gusto nada esa reacción a su pregunta.
–Perdona. No he podido evitarlo… ¿Osagie? ¿De verdad crees que ese amago de dictador podría haber burlado la seguridad del país que más dinero invierte defensa? Para eso hacen falta meses de preparación, información, dinero y mucho cerebro. No sargento Jones, no se equivoque. Osagie puso las bombas nada más. El que deshizo la defensa de todo un país fui yo.
Solo alguien con mis contactos y dotes sería capaz de hacer tal cosa. Adeyemi Osagie no era más que un simple títere en mis manos. Lo de Las Vegas fue catalogado como un cataclismo bíblico, pero yo lo considero como un rotundo éxito. La sociedad debe de cambiar, y a veces necesitan una demostración de fuerza para que se den cuenta de que algo va mal. Es necesario que muera gente para que todos se preocupen un poco por su calidad de vida. Las Vegas no es más que una pieza del puzle. Las muertes de ese día eran necesarias, con el tiempo todo el mundo lo comprenderá.
Lindemann había dado la espalda a Jones para recoger los últimos papeles que necesitaba para irse de nuevo a su refugio, cuando oyó de nuevo el amartillar de un arma detrás de él.
Se volvió lentamente y vio que Jones comenzaba a levantar de nuevo su arma dispuesto a disparar. El semblante de Jones había cambiado por competo. Ya no estaba absorto por las palabras cargadas de pinceladas de libertad y humanidad que Lindemann le había ofrecido como base principal de su perspectiva ante la vida.
La expresión de la cara de Jones, se había vuelto dura e inflexible. Sus ojos y su mirada emitían sensaciones tales como la furia, el odio.
–¿He dicho algo malo? – inquirió Lindemann que se había colgado la bolsa al hombro y tenía los brazos cruzados en la espalda para teclear las instrucciones necesarias en el brazalete sin ser visto por Jones, ya que percibía que sus últimas palabras habían sacado el animal que llevamos todos en nuestro interior.
–Cuando estuve encerrado en la cárcel, lo único que me mantenía con fuerzas de seguir con vida era las ganas de poder matar con mis propias manos al asesino de mi hermano. Para tu información mi hermano, Patrick Jones, trabajaba como agente de seguridad en un casino en Las Vegas. Por azar de la vida, resulta que estamos tú y yo a solas en un búnker desde el cual nadie podrá oír tus gritos.
–Como ya te dije, no te conviene matarme amigo mío.
Sin mediar palabra alguna Jones se colocó su arma en posición y disparó una única bala. 
Lindemann había leído sus intenciones en cada una de las arrugas de su rostro y en su mirada. Antes de que Jones le disparase, había pulsado el botón para retornar a su guarida.
En pocas milésimas, Lindemann, había desaparecido de aquel búnker en 1945 para volver al refugio de Záitsev en Rusia.
Jones miraba con odio el lugar donde hasta hace unos instantes se hallaba el responsable de la muerte de su hermano.
–¡Que no se te olvide Lindemann, ahora es personal! ¡Dedicaré lo que me queda de vida en acabar contigo! – bramó a la nada Jones y su voz salió rebotando por todas partes. 
Cuando se hubo calmado, se aproximó hasta el lugar en el que había estado Lindemann. Escudriño el lugar hasta que recaló en que no había ningún agujero de bala en la pared. Se agachó hasta el suelo y palpó con los dedos una mancha que había allí. Era sangre, y estaba caliente.
Aunque no era una venganza total, Jones no pudo reprimir esbozar una sonrisa. Le había dado, no sabía donde pero le había alcanzado con su disparo.
Su venganza aún estaba intacta. En ese momento pensó que se pondría al servicio del general Henderson, fuese cual fuese el camino a seguir, para poder poner fin a su venganza a lo largo del tiempo y del mundo.
 
Cordillera de Verjoyansk, Rusia, refugio de Záitsev.
El alboroto es generalizado. De la nada y sin avisar a aparecido Lindemann sobre la plataforma de la máquina de Statham.
Está, medio tendido en el suelo y se mueve con dificultad. Sale sangre de su hombro izquierdo. Todos acuden raudos a socorrerle. Christian es el primero en llegar hasta su amigo.
–¡Christoph! ¡Háblame!
Záitsev y sus hombres llegan con equipo médico dispuestos a hacer cualquier cosa con tal de ayudar.
De repente Lindemann se empieza a incorporar él solo. Se apoya momentáneamente en uno de los hombres de Záitsev que le había tendido una mano. Sin previo aviso empuja con todas sus fuerzas al ruso y lanza un grito al cielo.
–¡Howard Jones, toda mi atención se centrará en ti… lo juro por dios!
Entre todos consiguen reducirle para curarle las heridas. 
Christian se le acerca y le dice al oído:
–¿Lo tienes? ¿Tenemos ya un camino a seguir?
Aunque aún está furioso por el disparo, consigue calmarse y contestar a su amigo.
–Por supuesto.
–¿A dónde hemos de ir, viejo amigo?
Lindemann se lo confesó todo al oído, mientras los rusos le atendían bajo la atenta mirada de Záitsev.
 



CAPÍTULO 26
 
 
Jones se halla en el dormitorio de Hitler y observa con detenimiento los dos cuerpos.
Lo mejor es terminar de limpiar y marcharse de ese lugar cuanto antes. Con su mirada comienza a recorrer varios libros abiertos que Lindemann ha dejado allí. Libros de historia, con escenas de la segunda guerra mundial, una foto de Hitler en la que sale saludando a un general del ejército.
A pie de la foto hay una frase explicativa: 20 de Abril de 1889 a 30 de Abril de 1945.
De repente cae en la cuenta de su error, se han adelantado. Aún están en el día 29 de Abril. Falta un día para la muerte de Adolf Hitler.
Sin previo aviso, se oye un torrente de pasos provenientes del pasillo. 
Al oírlos Jones vuelve a colocarse la máscara de su casco y se coloca el arma en la posición adecuada para el combate.
–¡Jones! – gritó alguien.
–¿Quién va? – contestó Jones.
–Somos nosotros, Andréi y Archibald. ¿Dónde coño estás?
–Lo siento me he quitado la máscara del casco y no os oía.
Andréi y Archibald aparecieron en la puerta del dormitorio y comprobaron el panorama.
–Te lo has cargado. – dijo alegremente Archibald al ver los dos cuerpos en la cama.
–No he sido yo. – contestó frustrado Jones.
–¿Y quién si no? – preguntó Andréi.
–Lindemann.
–Hablando del rey de Roma… – Archibald comenzó a examinar el resto de la habitación en busca el cadáver de Lindemann.
–No te esfuerces. Esa rata de mierda se ha largado.
–¿Cómo?, ¿Has dejado que se largue?
Jones comenzó a contarles el discurso de Lindemann y especialmente la autoría del atentado sobre Las Vegas. Ninguno de los oyentes se perdió ni un ápice de la información.
–Entonces… – dijo Archibald – ¿Hemos fracasado?
–No. Solo que nuestro trabajo se va a tener que prolongar un poco más en el tiempo – atajó severamente Jones.
En ese momento, los tres soldados dieron un respingo y llevaron sus dedos al gatillo como acto reflejo al oír dentro de la habitación un ruido gutural que sonó como si alguien se estuviera ahogando.
Se volvieron bruscamente y vieron como de entre los cuerpos de Eva Braun y Adolf Hitler surgía una mano temblorosa que a todos los ojos parecía pedir un poco de atención y de socorro.
La mano era del dictador Adolf Hitler. Una mano huesuda y temblorosa que se alzó lentamente.
Los tres hombres se acercaron al dictador. Con un poco de delicadeza lo incorporaron y lo dejaron apoyado en la pared. Estaba malherido… en su pecho había un agujero de bala y cada vez que abría la boca para tratar de respirar, un borbotón de sangre surgía de su interior. 
Estaba agonizando, su mirada estaba vagamente perdida en el limbo aunque de no podía evitar derramar una lágrima cuando su mirada se depositaba sobre el cadáver de su mujer.
–Lindemann… Lindemann… – susurró Hitler entre bocanada de aire y sangre – Verräter.
–¿Qué coño ha dicho? – preguntó Jones que se aproximó hasta estar cara a cara con aquel moribundo.
–Ha dicho traidor. – contestó Andréi.
–Joder… eres una caja de sorpresas. ¿No tendrás un buen puro por ahí?
–Fumar mata. 
–¡Anda!, nos ha salido finolis el  chico. – bromeó Archibald.
Jones les mando callar a los dos al ver que Hitler trataba de pronunciar unas últimas palabras.
–Stykke av himmelen. – balbuceó con agonía.
–¿Qué ha dicho? – le preguntó a Andréi – Rápido traduce. Puede que nos esté dando la localización de ese mal parido de Lindemann.
–No tengo ni idea. Eso no es alemán.
–No me jodas. ¿Me estás diciendo que este viejo esta delirado y habla en idiomas raros? – preguntó furioso Jones
–Solo digo que eso no es alemán. Parece sueco o algo así… puede que danés.
Jones se volvió a Hitler y le zarandeo un poco para evitar que se relajase demasiado en sus últimos momentos.
–¿Qué significa eso? ¿Dónde está Lindemann? ¿A dónde ha ido? – Jones parecía estar a punto de soltarle una bofetada a un Hitler bastante herido y en las últimas – Traduce Andréi, no tenemos todo el puto día. – le ordenó a Andréi que se había quedado absorto una vez más.
Andréi comenzó a realizarle las preguntas pertinentes y como respuesta solo obtuvo un gesto. 
Con la mano temblorosa señaló su mesa, concretamente un libro de pasta negra que se hallaba abierto en medio de la mesa.
Era un libro de historia y arte. La página en la que lo habían dejado abierto había un cuadro.
–Rügen. – gimió Hitler en un último esfuerzo.
La mano del dictador cayó lentamente sobre la mano de su esposa y la agarró hasta que su cuerpo se apagó definitivamente y el frío velo de la muerte comenzó a envolverle cada poro de su piel.
Jones se levantó de la cama y se acercó pesadamente hasta el pequeño escritorio sobre el que reposaba el libro de historia y arte que le había señalado.
Comenzó a observarlo. Había visto esa imagen un sinfín de veces y sin embargo no lograba encuadrarla en ningún lugar en concreto.
Las imágenes del cuadro eran grotescas. Formas animales y humanas con el rostro desencajado por el horror en posiciones inusuales y físicamente imposibles algunas de ellas.
Jones le pasó el libro a Andréi ya que parecía tener una ligera ventaja cultural con respecto al resto del grupo.
–¿Lo reconoces? – preguntó Jones.
–Por supuesto. El Guernica de Pablo Picasso. Un cuadro conmemorativo y simbólico por un bombardeo que realizaron la aviación alemana e italiana de manera indiscriminada.
–¿Y que ha querido decir con eso de Rügen? – preguntó Archibald mientras se quitaba el casco por completo.
–Ni idea. Solo sé que significa castigo. Pero la palabra en sí no me dice mucho más.
Los tres hombres se quedaron pensativos. Tenían por un lado a Lindemann, que acababa de disparar al hombre que ellos creían que le importaba y por otro lado ahora tenían como últimas palabras de ese mismo hombre, uno de los cuadros más famosos de todos los tiempos, inspirado en un bombardeo que ese mismo hombre perpetró en un lugar que no guardaba relación alguna con su dictadura.
Algo no encajaba. Hasta para un crío toda esta situación le resultaría inconexa y sumamente extraña.
–Además de todo esto, tenemos un problema adicional – dijo Jones a sus compañeros.
–¿Cuál? – preguntó Archibald desconcertado aún por la situación.
–Adolf Hitler se pegó un tiro el 30 de Abril, es decir, mañana.
–Vaya… eso puede resultar un poco lioso con todos esos testigos del piso de arriba. – Archibald se rasco el mentón mientras miraba a la pared esperando encontrar la solución al problema allí mismo.
–La solución es sencilla. – todos se quedaron mirando a Andréi con cara de perplejidad.
–No me digas… ¿y cuál es la solución si no es muy impertinente? – bromeo Archibald usando un acento excesivamente inglés.
–Simple. Los reunimos a todos y usando el brazalete de Statham los llevamos a mañana a la hora exacta. Fácil, limpio y rápido. Y una vez allí les drogamos con el NM2 y se olvidarán de nosotros para siempre.
–Si llevase sombrero me descubriría ante usted señor mío – Archibald hizo el gesto de quitarse un sombrero imaginario y le dedico una reverencia a Andréi.
–Perfecto. Haremos dos tandas. La primera para llevar a los de arriba y dejarlos en algún lugar lejano al dormitorio de Hitler. Y la segunda para llevar los cuerpos de estos dos. Tomad. – Jones le lanzó su paquete de de NM2 a Archibald – Iros ocupando vosotros dos de los de arriba. Volved luego a por mí.
–Lo que tú digas Jones. – contestó Andréi – Vamos grandullón, hemos de cambiar a las ovejas del redil.
Andréi y Archibald abandonaron el piso y se dirigieron al primer nivel para mandar al día siguiente a los alemanes que habían retenido en el comedor del primer piso.
Jones, mientras tanto, se dedicó a observar los libros que pudo encontrar en aquella sala. Ninguno de ellos le reportó ninguna respuesta. El asesino de su hermano al fin tenía un rostro y un nombre, eso era lo único que le importaba.
Tantos años de penurias, de estar al borde de la locura al sentirse completamente sólo en el mundo. Su hermano Patrick era lo único que le quedaba en el mundo. Nunca conocieron a su padre y su madre vivió los últimos siete años de su vida internada en coma en un hospital en Phoenix. 
Jones decidió meterse en el ejército y su hermano busco fortuna en La capital del entretenimiento mundial.
Pero su fortuna se vio truncada en poco tiempo, cuando decenas de misiles de gran potencia arrasaron hasta convertir en polvo los edificios y en ceniza a las miles de personas que un 24 de Diciembre de 2030 se acercaron a disfrutar de la ciudad del juego y el ocio.
Tantas emociones juntas hicieron presa de él durante un instante. Una lágrima lastimera le resbalo por el rostro y se precipitó al vació hasta hacerse añicos en el suelo como un espejo.
Tras unos instantes de reposo en los cuales recobró su firmeza y temple habitual, Andréi apreció de la nada con el brazalete. 
Se acercó a Jones y transportaron los cuerpos sin vida de Eva Braun y Adolf Hitler al día y la hora correspondiente con la sana intención de poner punto y aparte a la misión.
Reaparecieron en el pasillo del primer nivel el día 30 de Abril de 1945 hacia las tres de la tarde. Los habitantes del búnker iban pasando uno por uno desde el comedor hacia los dormitorios de la familia Goebbels. 
Cuando salían del comedor eran abordados por Archibald que les inyectaba el NM2 antes de que pudiesen reaccionar.
Ya llevaban casi veinte personas. La mayoría soldados y sus familias, dejando para el final al personal encargado del mantenimiento del refugio.
Jones y Andréi se unieron a la tarea de eliminar la memoria reciente del personal para acelerar el proceso.
Solo restaban cinco. Dos médicos un cocinero y dos sirvientas.
Una explosión sacudió la instalación desatando una breve histeria general entre las personas allí presentes. Los rusos se acercaban. La división Nordland comenzaba a retroceder ante el avance de los rusos.
Ese breve instante de estupor fue aprovechado por el cocinero. Golpeó con fuerza a Andréi, que se había asomado al pasillo para ver si había soldados bajando, y salió corriendo a toda prisa por las escaleras rumbo  al exterior.
–Será hijo de puta. – gritó Andréi mientras era ayudado a levantarse por Archibald.
–¡Hay que cogerlo antes de que diga algo de importancia! – dijo Jones que se había apresurado a salir en su busca.
–Espera. – le dijo Andréi agarrando a Jones – Es mío. Seguid con estos, volveré antes de que se hayan recuperado de la inyección.
–De acuerdo Andréi… es tuyo, pero date prisa. Los rusos están cerca y por tanto los alemanes también.
Andréi asintió con la cabeza. Cogió su rifle híbrido de Barret/McMillan y salió corriendo hacia las escaleras.
Jones y Archibald acabaron el trabajo. Cerca de treinta personas habían sido inoculadas con el NM2 y ahora se hallaban siendo arrastrados a sus respectivos puestos de trabajo mientras les caía una ligera baba por la boca. Metieron a la familia Goebbels en sus aposentos, a los soldados los desperdigaron por los dos niveles y al resto los ubicaron donde parecían estar más acordes a su atuendo.
Andréi había recorrido, tan rápido como podía, las escaleras y se encontró con que la Cancillería estaba más maltrecha de lo que recordaba.
Posiblemente, los bombardeos aliados continuados, habían ido haciendo mella en el edificio hasta dejarlo de ese modo. Las salas del edificio se hallaban completamente desiertas. Agudizó el oído y cambio la mira de su casco a térmica. No vio ninguna señal por la zona, pero si una débil silueta que se perdía por los pasillos hasta llegar a la calle.
Salió del edificio por la entrada a la Nueva Cancillería y dobló la esquina que enfilaba a la calle Herman Goring.
Sus pupilas se dilataron. Una gran mancha negra de personas apareció al final de la calle. Amplió la imagen con el zoom y confirmó lo que Jones había previsto. 
Los últimos restos de la división Nordland combatían con uñas y dientes a las fuerzas soviéticas en la puerta de Brandenburgo.
Por lo menos había unos cuatro mil soldados alemanes de infantería ante el monumento y supuso que al otro lado en la zona del Reichstag, ya conquistado el emblemático edificio, estaría hasta arriba de soldados rusos dispuestos a matar a cualquiera que se les pusiese por delante con tal de salir de esa asquerosa guerra y de ver muerto al dictador causante de la misma.
A lo lejos, a escasos metros de la gran masa de gente, una persona de blanco resplandece entre los trajes oscuros de los soldados.
El cocinero fugado del búnker está a punto de llegar al hombre que da gritos e instrucciones a los cuatro vientos.
Andréi es consciente de lo que debe de hacer. El disparo es muy difícil. Por cada metro cuadrado de superficie hay por lo menos ocho personas en movimiento y desde el primer obstáculo hasta el objetivo hay por lo menos unos sesenta metros de distancia.
Desde el comienzo de la Herman Goring hasta la puerta  de Brandenburgo hay unos buenos setecientos metros en línea recta.
Respira hondo dos veces, ajusta el zoom una vez más y se lleva su moderno rifle de francotirador a la posición idónea. El arma apenas le pesa y puede sostenerla de pie sin que le tiemble el pulso.
No lo ve claro. Demasiada gente. La bala tendrá que ir muy rápida y guiada por la mano de Dios para que impacte en el objetivo.
 En ese momento recala en el regulador de potencia que lleva incorporado en su arma. Sin pensárselo dos veces aumenta la potencia al máximo y saca el cañón retráctil de su arma.
Vuelve a respirar hondo, apunta a su objetivo y en el momento preciso aguanta la respiración y justo antes de disparar suelta una bocanada de aire lentamente.
La potencia del disparo es tan fuerte, que el retroceso del arma hace que se eche para atrás dos pasos como si un ser invisible le hubiese propinado un empujón.
La bala sale a más de mil metros por segundo. El sistema de relanzado de la bala ha funcionado a la perfección. La bala ha pasado entre un sinfín de brazos, espaldas y cuerpos de soldados enemigos sin tocar a ninguno de ellos hasta llegar a su destino.
 La potencia de la bala, y la corta distancia del disparo  para semejante arma, es tan fuerte que después de haberle atravesado la cabeza al cocinero, la bala, sigue con su curso sesgando la vida de otros cuatro soldados que el proyectil encontró a su paso.
–¡La hostia! – dice André admirando su arma – ¿Quién quiere bombas teniendo una de estas? – el cañón de su arma hecha una gran cantidad de humo fruto del disparo cuando Andréi levanta la mirada en dirección a la división Nordland compuesta por franceses y holandeses traidores a sus países. 
Varios de los soldados le están mirando y señalando con las manos. De repente se fija en que varios de los soldados portan morteros y apuntan directamente hacia él. Antes de que pudiese reaccionar sus oídos perciben el silbido de los proyec-tiles surcar el cielo de Berlín.
Saltando y esquivando cuanto se encontraba a su paso, Andréi, dobló la esquina de la calle y se introdujo como un galgo en el interior de la Cancillería atravesando de nuevo el jardín interior rumbo al búnker.
Llegó casi sin aliento al nivel en el que sus compañeros aguardaban.
–¿Cómo ha ido? – preguntó Archibald al recién llegado – ¿Podemos irnos ya?
–Por supuesto.
–De eso nada. – intervino Jones – Bajemos primero al dormitorio de Hitler, tenemos que simular un suicidio.
Jones tenía razón. Según los libros de historia, Hitler se había suicidado junto con su mujer en su dormitorio de un disparo. Alguien debía de oír y acudir raudo a la ayuda de su führer.
Miraron sus relojes. La última inyección la habían usado hacía unos diez minutos. En pocos instantes la actividad en el búnker debía de volver a su normalidad. Así fue.
En pocos segundos, oyeron pasos y gente hablando en alemán por los pasillos.
Archibald atrancó la puerta con una silla y le dio una señal a Jones para que realizase el disparo.
 
Philipp Neuer, se halla en su escritorio tramitando una serie de impresos. Se encuentra raro, al igual que el resto del personal del búnker. No hacen falta palabras, lo puede leer en sus miradas. Solo tiene un vago recuerdo de haber oído que los rusos se hallan muy próximos al refugio.
Está a punto de salir de su escritorio en busca del Dr. Goebbels para sonsacarle algo de información acerca de la situación en concreto, cuando un disparo le saca de su ensimismamiento.
Proviene del dormitorio personal de Adolf Hitler. Solo él y su mujer, y en caso excepcional algún otro pez gordo, pueden acceder al cuarto.
El ruido del disparo retumba por las paredes de todo el refugio. Antes de que pueda tan siquiera acercarse a la puerta, cinco soldados irrumpen en su despacho comandados por el Dr. Goebbels.
Nadie sabe que ha sido eso, pero todos se temen lo peor. Llaman a la puerta y silencio es lo único que reciben como respuesta.
A la orden de Goebbels, los soldados se afanan por echar abajo la puerta. Finalmente lo consiguen. 
En el interior de la habitación se hallan con los cuerpos sin vida de Adolf Hitler y Eva Braun tendidos en la cama durmiendo hasta el fin de los días.
 Todo ha acabado, la guerra ha acabado… el tercer Reich ha muerto con su líder, y abanderado, a causa de un disparo. El suicidio del führer es considerado como un acto de rendición y por tanto ellos han de rendirse también. Las 3:30 de la tarde del 30 de Abril de 1945 serán recordadas por las generaciones venideras como un punto de inflexión en la historia… para bien y para mal.
 



CAPÍTULO 27
 
 
Antes de que los soldados alemanes accedieran al dormitorio de Hitler, los tres miembros de la UECT habían puesto rumbo al laboratorio del coronel Patton con una historia incompleta y un enigma en el aire por contar.
Pasaron casi una hora reunidos con el general Henderson, Patton y el Dr. Statham relatando hasta el más mínimo detalle de lo que se han encontrado en Berlín.
–No tiene ningún sentido. – dijo abatido el general Henderson mientras se sentaba pesadamente – Los juegos de palabras y los rompecabezas nunca me han gustado.
–¿Solo os dijo eso? ¿Stykke av Himmelen? – preguntó Patton.
–Lo que oyes. – contestó Jones con la mirada perdida – Pensé que vosotros sabríais a que se refería.
En ese momento Statham comenzó a buscar información en su portátil. Rebuscó en varias páginas y cada una era más extraña que la otra.
–Varias cosas. – dijo Statham – Primero, la frase está en noruego y significa trozo del cielo o parte del cielo. 
–¿Solo eso? – preguntó airado Archibald – ¿Tanto rollo para esa mierda?
– Espere, espere… hay más, aunque es mucho más extraño y preocupante.
–Prosiga Dr. – le dijo amablemente Henderson con un gesto de la mano.
–Gracias general Henderson. Según esto hay una especie de leyenda o una mentira que ha trascendido en el tiempo hasta convertirse en un mito.
–¿Cuál? – todos los asistentes a la reunión se empezaban a impacientar.
–Según esto. En la época en la que los pueblos escandinavos o vikingos eran respetados y temidos, un meteorito calló del cielo en medio de Noruega. Cuando fueron a buscarlo se encontraron con un cráter pequeño pero profundo y en su interior una luz azul-verdosa que resplandecía.
Uno de los que acudieron a ver el fenómeno bajó al interior del cráter y se encontró una piedra triangular grisácea perfectamente pulida que emanaba dicho resplandor. La totalidad de su superficie estaba recubierta de runas en un idioma desconocido. 
Cuando aquel hombre tocó la piedra la luz cegó a sus compañeros y le envolvió a él mismo. Durante unos instantes nadie supo que pasó, pero aquel hombre apareció al instante con aquel extraño artefacto aún en sus manos. Su rostro era el mismo pero algo en su interior había cambiado. Ese hombre se llamaba Harald el Despiadado. 
Ese hombre huyó con la piedra por todo el mundo y comenzó a luchar en innumerables batallas hasta que regresó a Noruega y la expandió hasta fundar la ciudad de Oslo.
Más tarde en 1066 fue hallado muerto en la batalla de Stamford Bridge en Inglaterra y  la piedra que llevaba siempre consigo se perdió en el tiempo.
Los que estuvieron con él, especularon acerca de la piedra que ese hombre había encontrado. Decían que era una piedra que le reveló el futuro. Pero al ser un hombre sin corazón y sin ca-pacidad para sopesar los peligros cayó muerto presa de su arrogancia en Inglaterra.
Statham terminó de leer lo que había encontrado y miró al grupo con cara de cierto temor.
–Si esto es cierto, Lindemann habría ido a buscar a Hitler para sacarle  información acerca de dicho artefacto, incluso… – dudo al hablar – Puede que Hitler hubiese localizado esa piedra y ahora Lindemann conoce el paradero exacto de un artefacto capaz de ver el futuro.
–Esto me encanta… – dijo Archibald con sorna – No le basta a ese tío con poder cambiar el pasado sino que ahora también quiere controlar el futuro.
–¿Y qué tiene que ver esa última palabra que os dijo? ¿Cuál era… castigo? – Henderson se estaba desgarrando el alma con tanto enigma rebotando en su cabeza.
–Lo cierto general… – interrumpió Statham de nuevo – Es que esa palabra en sí ha tenido trascendencia a lo largo de la historia y mantiene una estrecha relación con la información que nos han revelado ustedes – señaló a los tres soldados.
–Explíquese.
–Verá. Como todos sabemos. Hitler les señaló un libro con el cuadro de Pablo Picasso.
–SI, ¿y?
–Pues verá. He estado rebuscando en internet acerca del bombardeo a Guernica y he encontrado algo interesante. La operación militar para destruir un puente y una fábrica de armas en la ciudad llevada a cabo por la aviación alemana e italiana se llamó operación Rügen. Y da la casualidad que según testimonios de la gente que estuvo allí, tanto la fábrica como el puente que habían ido a destruir… quedaron intactos.
Esta última revelación de Statham hizo que a todos se les generase una nube negra cargada de preguntas en sus mentes.
El general Henderson meditó durante un largo periodo sobre cómo actuar hasta que Jones y los demás se le aproximaron.
–¿General? – dijo Jones llamando la atención de Henderson.
–¿Mmmmm? – musitó Henderson al ser arrancado de su pensamiento.
–La misión es nuestra y todavía no la hemos acabado. Además… ahora es personal y ninguno de nosotros se ha olvidado de nuestro pacto. Cumpliremos la misión y nos ganaremos nuestra libertad.
Henderson esbozó una ligera sonrisa y pegó una carcajada de alegría y satisfacción.
–Esa es la actitud, sargento Jones.  Deseo concedido. Terminen la misión y serán hombres libres. ¿Por dónde van a empezar a buscar a Lindemann?
–Tengo la ligera impresión de saber a dónde ha ido, general.
Henderson miró a los tres soldados. Todos estaban listos para el combate y encima tenían un motivo de peso para seguir adelante.
El general se volvió al coronel Patton y le guiñó un ojo.
–Dales lo que necesiten Bill. Hay trabajo por hacer y creo que esto no ha hecho más que empezar.
–Con mucho gusto general. – se volvió a los tres hombres con una sonrisa en la cara – Bien… ¿por dónde empezamos?
 



CAPÍTULO 28
 
 
Guernica-Lumo, País Vasco, España. Las noches cada vez son más frías. Agosto ya ha acabado y el mes de Septiembre llama con fuerza a las puertas de la villa vasca.
Los últimos turistas se han retirado a sus respectivos hoteles. La Casa de juntas ya no recibe más visitas hasta el día siguiente a las diez de la mañana.
El anciano vigilante nocturno de la villa, Josean Zabalgoitia, comienza a realizar su ronda habitual.
Aunque ha refrescado bastante en comparación a semanas pasadas, la noche le envuelve con un manto de brisa cálida y suave. 
Sube suavemente las calles de la villa y en su camino se cruza con varios gatos que le acompañan en su ronda pidiendo algo de comida.
De cuando en cuando el ladrido lastimero de un perro ahuyenta a los gatos, permitiéndole así proseguir con su ronda.
Son casi las tres de la mañana y el cielo está despejado hasta el punto de parecer estar mirando el fondo de un río tranquilo. Las estrellas iluminan su camino al igual que las farolas.
A Josean le viene a la mente la noche, no tan lejana, en la que pudo admirar con otras muchas personas las perseidas en la noche de Las Lágrimas de San Lorenzo. Un evento atípico tan al norte del país. El cielo normalmente suele estar plagado de nubes tan espesas que casi parece que los aviones que surcan los cielos están a punto de colisionar, pero aquella magnífica noche los hados se pusieron de su parte y pudo observar maravillado aquella lluvia de meteoros tan esplendida.
En su camino se encuentra con varios jóvenes autóctonos que disfrutan de las horas de la noche a su manera con una buena botella de vino de garrafón en la mano y refresco en la otra.
La juventud, se dice a sí mismo. El tiempo cambia los gustos de la gente y acaba por enderezar a la mayoría.
A recorrido gran parte de la villa cuando se acerca a la famosa  Casa de Juntas de Guernica. 
Desde pequeño le había gustado disfrutar de ese edificio y sobretodo del esplendido árbol conmemorativo y milenario. Fue cambiado por un retoño más joven en 2005 y desde entonces ese magnífico roble parece alegrar las vidas de todo aquel que conoce la historia del lugar y el sentido de dicho árbol.
Ha bordeado varios metros del vallado cuando unas voces graves le sacan de su nube de melancolía.
–Hablan raro. – pensó Josean – Serán borrachos.
Afinó un poco más el oído hasta que le apreció percibir palabras en alemán.
–Peor aún… guiris borrachos.
Se acerca a observar y se encuentra con una señal de violencia que no había visto en su vida. La puerta principal al recinto ha sido dañada hasta el punto de no poder cerrarse.
–La madre que los parió. No tienen bastante con tomar Benidorm y aparecer en portada completamente borrachos en Ibiza, que ahora se dedican a asaltar lugares conmemorativos. Se van a enterar.
Extrajo su teléfono móvil. El protocolo era llamar a la policía local. Además conocía al jefe de la comisaría más cercana, había trabajado antes con él. Se acercó más para poder observar.
Había un grupo de unos siete hombres de aspecto rudo y una mujer rodeando el árbol de Guernica.
Había palas y una especie de sierra mecánica. Un bloque de tierra cercano al recinto del árbol había sido cortado y arrancado de su lugar de origen.
–¡Que me lleven los demonios! Vándalos. – el viejo celador comenzó a teclear el número de la policía – Con que os gusta romper cosas, ¿eh? Ahora veréis.
Solo le faltaban un par de números y dar al botón de llamada para que la caballería se personase y detuviese tamaña acción vandálica. 
En ese momento percibió un fétido olor golpeando su nuca. Se volvió para ver la causa y se dio de bruces con un hombre tan grande como una montaña con cara de ruso que apestaba a vodka.
–¿Algún problema amigo? – preguntó amablemente el celador.
El gigante alzó su mano y le cogió el teléfono móvil a Josean y con una sola mano lo apretó hasta que saltaron unas pequeñas chispas y las teclas y componentes del teléfono se precipitaron al suelo.
Una vez hubo destrozado el móvil, aquel ruso enorme le propinó un tremendo puñetazo en plena cara que le dejo inconsciente en el acto.
El ruso se echó al celador a la espalda y lo cargó como un fardo pequeño.
 
Lindemann se hallaba mirando el fondo del agujero que acaban de hacer. De un saltó, entro dentro de él.
–Dadme una linterna. – pidió a uno de los rusos.
Obedientes le pasaron una linterna y Lindemann se puso a escarbar en la tierra. Siguió removiendo con la mano libre hasta que se topó con algo.
Fuese lo que fuese era duro y estaba envuelto en un paño grueso.
Hizo un pequeño esfuerzo y tiró del objeto. Era una caja.  El tiempo, la tierra y la humedad del lugar habían hecho mella en ella, pero aún así se podía ver un grabado en la tapa superior de la caja. Había tallado a mano una esvástica.
Lindemann no pudo reprimir una sonrisa que se dibujó en su rostro dándole un aspecto loco.
Abrió el pestillo de la caja y retiró la tapa. Con la linterna iluminó el interior de la caja. Había un libro en su interior. Era de piel y se hallaba en perfecto estado como si lo hubiesen editado el día anterior.
Rápidamente lo abrió y comenzó a buscar. Finalmente encontró una página con el mismo dibujo de una piedra triangular que le había mostrado horas atrás a Adolf Hitler. Al lado del dibujo, había varias notas escritas. Las leyó todas e hizo especial hincapié en las dos últimas líneas.
Las leyó detenidamente y una vez hubo acabado alzó su mirada.
Los rostros de varios rusos y de su fiel amigo Christian le devolvían la mirada desde lo alto.
Tres de ellos le tendieron la mano y le ayudaron a subir.
–¿Viene algo? – preguntó impaciente Christian.
–Viene todo. – contestó emocionado Lindemann.
En ese momento un carraspeo grave y unas pesadas pisadas llamaron la atención de todos.
El mastodóntico ruso apareció entre el grupo y dejo caer el cuerpo del anciano vigilante nocturno.
Josean comenzó a recuperar el sentido. Lo último que recordaba era un puño enorme con palabras en cirílico tatuadas en los dedos aproximarse a toda velocidad a su cara.
Su visión comienza a recuperarse, se halla en el suelo. Las sombras antes difuminadas comienzan a clarear. Un grupo de siete hombres y una mujer le rodean y le observan como quien mira un excremento en mitad de la acera.
–¿Quiénes son? ¿Qué le están haciendo al árbol? ¡Vándalos! Debería darles vergüenza… – Josean trataba de recriminar a aquellas personas pero no percibió ni el más mínimo ápice remordimiento moral en sus caras por sus actos.
–Enterrarlo. – dijo fríamente Lindemann a los demás.
Los rusos obedecieron de inmediato. El gigante ruso le propino al celador una patada en pleno rostro que volvió a dejarlo inconsciente.
Entre dos de los rusos le cogieron por los tobillos y por las manos y lo arrojaron al agujero que habían elaborado discretamente.
El cuerpo cayó como un saco y una vez en el fondo del mismo, los rusos le cubrieron con tierra y volvieron a encajar el trozo de terreno que habían levantado para hurgar en las raíces del árbol en busca del libro.
Lindemann seguía admirando el libro y dejo que su amigo y varios de los rusos se deleitasen con él. Ya había leído lo que necesitaba. Ya tenía un camino a seguir.
–Tiembla mundo. – dijo Lindemann – Es hora de capitular y esto, no ha hecho nada más que empezar.
Las ocho siluetas se perdieron en la nada y el cielo comenzó a encapotarse con unas nubes oscuras como si fuesen una señal en consecuencia de lo que acababa de pasar en aquel tranquilo lugar y sobre todo, una señal de lo que estaba por llegar.
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